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Presentación
El Cancionero Lasallista pretende ser un 
apoyo para la evangelización de niños y 
jóvenes que participan en el Movimiento 
Misionero Lasallista. En esta primera 
versión se presentan canciones de uso 
litúrgico y popular común en nuestros 
cinco países y, a la vez, canciones 
lasallistas.

En la segunda versión, se pretende que 
este cancionero cuente con los acordes 
musicales para ejecutar en guitarra y 
la actualización de las canciones que 
se utilizan en cada sector de nuestro 
Distrito. En un adenda posterior, se 
contará con las canciones para su 
reproducción digital. 

El uso del cancionero lasallista 
contribuirá a la identidad colectiva, a la 
animación de las reuniones; sobre todo 
a reconocer, vivir y celebrar la presencia 
de Dios en medio de nosotros. El uso 
del cancionero puede extenderse a toda 
la comunidad educativa (en reuniones 



de los docentes, eucaristías, escuela 
de padres, entre otras). Es aporte del 
Movimiento Misionero para toda la 
comunidad lasallista. Sin embargo, es 
valioso que los niños y jóvenes miembros; 
por lo que se sugiere tener una versión 
impresa de este cancionero. 

Les motivamos a colaborar en la 
elaboración de recursos para nuestros 
grupos intencionales, a enviar propuestas 
y sugerencias para el trabajo en Red de 
todos los responsables de los grupos 
infantiles y juveniles. 

Agradecemos a la Oficina Distrital de 
Comunicaciones, Redes y Tecnología por 
el trabajo realizado. 

¡Viva Jesús en nuestros corazones!

Red del Movimiento Misionero 
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1301. MIRA LO QUE HIZO
          EN MI JESÚS

Mira lo que hizo en mí Jesús
Mira lo que hizo en mí Jesús

El me salvó y me liberó,
mira lo que hizo en mi Jesús.

Caminando por la senda voy (2)
De prueba en prueba, 
victoria tras victoria,

caminando por la senda voy.

El enemigo ya vencido está (2)
Jesús lo venció, muriendo en la cruz.

El enemigo ya vencido está.

Caminando con mi Cristo voy (2)
de prueba en prueba, 
victoria tras victoria.

Caminando con mi Cristo voy.

02. VIVA LA GENTE

Esta mañana de paseo 
con la gente me encontré,

Al lechero, al cartero
y al policía saludé.

Detrás de cada ventana y puerta
reconocí, mucha gente

que antes ni siquiera la vi.

Viva la gente, 
la hay donde quiera que vas,

Viva la gente es lo que
nos gusta más,
Con más gente

a favor de gente
En cada pueblo y nación

Habría menos gente difícil
Más gente con corazón (2).

Gente de las ciudades y 
también del interior

La vi como un ejército
cada vez mayor.

Entonces me di cuenta
de una gran realidad,

Las cosas son importantes
pero la gente lo es más.

Dentro de cada uno,
hay un bien y hay un mal,
Más no dejes que ninguno

ataque a la humanidad.
Ámalos como son,

y lucha porque sean,
Los hombres y las mujeres
que Dios quiso que fueran.

03. LA AMISTAD

Si una buena amistad
tienes tú

Alaba a Dios
Pues la amistad es un bien.

Ser amigo es hacer
Al amigo todo el bien

Que bueno es saber amar.

La amistad viene de Dios
Y a Dios debe volver

Que bueno es saber amar.

Una buena amistad
Es más fuerte que la muerte

Y cuando uno está lejos
La amistad se va 

volviendo más fuerte.
La amistad es en la vida

Una canción, una canción
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La amistad hace vivir el corazón.

Ser amigo es hacer
Al amigo todo bien

Que bueno es saber amar.

04. ENCUENTRO

En encuentro la amistad
Es eterna realidad

Del encuentro lo mejor
Es la gracia y el amor.

Es la vida ruta que hay que correr
Más con Cristo nada debo temer

De la mano y actuando
con sinceridad

Solo habrá felicidad.

Somos gente nueva
que quiere dar

Con una sonrisa a la humanidad
En un mundo distinto

más lleno de amor
Total fe en el Salvador.

Nuestra Unión a Cristo
no va a llevar,

Porque entre nosotros
siempre estará

Y en racimo mil almas
podremos salvar

Este es nuestro ideal.

05. YO TENGO UN AMIGO

Yo tengo un amigo que me ama,
me ama, me ama

Yo tengo un amigo que me ama,
su nombre es Jesús

Que me ama, que me ama,
que me ama

Con inmenso amor (bis)

Y estaremos en su viña
trabajando,

en la viña del señor (bis)

06. AMAR

Amar, es entregarse
Olvidándose de sí

Buscando lo que al otro
Pueda hacer feliz (bis)

Que lindo es vivir,
para amar

Que grande es tener,
para dar,

Dar alegría y felicidad,
Darse uno mismo 
eso es amar (bis)

Si amas como a ti mismo
Y te entregas a los demás
Verás que no hay egoísmo

Que no puedas superar (bis)
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07. DIME

Dime... ¿Por qué la gente
no sonríe?

¿Por qué las armas
en las manos?

¿Por qué los hombres
mal heridos?

Dime...

Dime... ¿Por qué los
niños maltratados?

¿Por qué los viejos olvidados?
¿Por qué los sueños prohibidos?

Dime...

Dímelo oh Dios quiero saber
Dime por que 

te niegas a escuchar,
Aún queda alguien
que tal vez rezará.

Dímelo Señor quiero saber
Donde se encuentra 

toda la verdad,
Aún queda alguien
que tal vez rezará.

Dime... ¿Por qué los cielos
ya no lloran?

¿Por qué los ríos ya no cantan?
¿Por qué nos has dejado solos?

Dime...

08. LA MONTAÑA

Voy a seguir, una luz en lo alto
Voy a oír, una voz que me llama

Voy a subir, la montaña
y estar aún más cerca de Dios

y rezar.

Voy a gritar, y este mundo me oirá,
Y me seguirá, todo este camino

Me ayudará, a mostrar
como es este

Grito de amor y de fe.

Voy a pedir,
Que las estrellas no paren de brillar
Que los niños no dejen de sonreír,

Que los hombres 
jamás se olviden de agradecer

Por eso digo:
Te agradezco Señor, un día más,

Te agradezco Señor, que puedo ver,
¿Qué sería de mí sin la fe

que yo tengo en Ti?

Por más que sufra,
Te agradezco Señor,

también si lloro,
Te agradezco Señor,

Por entender,
Que todo eso me enseña
el camino que lleva a Ti.

Una vez más:
Te agradezco Señor, por otro día

Te agradezco Señor, que el sol nació,
Te agradezco, nuevamente Señor.

Por eso digo:
Te agradezco Señor, por las estrellas,
Te agradezco Señor, por la Sonrisa,

Te agradezco Señor,
nuevamente agradezco Señor.
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16 09. YO QUIERO SER FELIZ

Cristo está a la puerta de mi vida,
Presto a concederme su perdón
Y a dejarme sembrada su alegría

Dentro de mí pobre corazón.

Yo quiero ser feliz
Yo quiero ser feliz,

Llenar mi vida de una nueva luz,
Cristo esa luz será
Y mi alma brillará

Y alumbrará toda mi juventud.

En el alma de todos nosotros
Hay un ansia de felicidad,

Anhelos de amar y ser amados,
por toda la eternidad.

En la vida todos tus hermanos
Quieren ser felices como tú

Quieren que les tiendas una mano,
Y que los conduzcas a la luz.

10. UNA CANCIÓN
ALEGRE CANTARÉ

Una canción alegre cantaré,
Una canción de vida y juventud.

Del corazón al ritmo llevaré,
Un ritmo de esperanza

de ilusión y luz.

Yo canto, yo amo
Sin miedo avanzaré

Con Dios y mi alegría
Ya no temeré (bis)

Caminaré por sendas sin hacer
Descubriré caminos sin trazar
Y al avanzar yo mismo grabaré

La senda de mi vida con mi caminar.

11. AMIGO

Tú eres mi hermano del alma
realmente el amigo

Que en todo camino y jornada
está siempre conmigo,

Aunque eres un hombre, 
aún tienes alma de niño

Aquel que me da su amistad,
su respeto y cariño.

Recuerdo que juntos pasamos
muy duros momentos

Y tú no cambiaste por fuertes
que fueran los vientos
Es tu corazón una casa

de puertas abiertas
Tú eres realmente el más cierto

en horas inciertas.
En ciertos momentos difíciles 

que hay en la vida,
Buscamos a quién nos ayude a 

encontrar la salida
Y aquellas palabras de fuerza 

y de fe que me has dado,
Me da la certeza 

que siempre estuviste a mi lado.

Tú eres mi amigo del alma
en toda jornada,

Sonrisa y abrazo festivo
a cada llegada,

Me dices verdades tan grandes
con frases abiertas,

Tú eres realmente el más cierto
en horas inciertas.

No preciso ni decir, 
todo esto que te digo,

Pero es bueno así sentir
Que eres tú mi gran amigo (bis)
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1712. UN VELERO
LLAMADO LIBERTAD

Ayer se fue
Tomó sus cosas y se puso a navegar,
Una camisa, un pantalón vaquero

y una canción
Dónde irá, dónde irá.

Se despidió
Y decidió batirse en duelo

con el mar,
Y recorrer el mundo

en un velero y navegar,
Nai-na-na, navegar.

Y se marchó,
Y a su barco le llamó libertad

Y en el cielo
descubrió gaviotas,

Y pintó estrellas en el mar (bis)

Su corazón buscó una forma
diferente de vivir,

Pero las olas le gritaron
vete con los demás

Nai-na-na con los demás.

Y se durmió,
Y la noche le gritó

dónde vas,
En sus sueños dibujó gaviotas,

Y pensó hoy debo regresar

Y regresó,
Y una voz le preguntó

cómo estás,
Y al mirarla descubrió unos ojos

Nai-na-na azules
como el mar (bis)

13. UN MILLÓN
DE AMIGOS

Yo solo quiero mirar los campos,
Yo solo quiero cantar mi canto,

Pero no quiero cantar solito
Yo quiero un coro de pajaritos.

Quiero llevar este canto amigo
A quien lo pudiera necesitar,

Yo quiero tener un millón de amigos
Y así más fuerte poder cantar. 

Yo solo quiero un viento fuerte,
Llevar mi barca con rumbo norte

Y en el trayecto voy a pescar
Para dividir y luego al arribar.

Yo quiero la paz del futuro,
Quiero tener un hogar sin muros
Quiero a mi hijo pisando firme,

Cantando alto,
sonriendo libre.

Yo quiero amar siempre en esta vida
Sentir el calor de una mano amiga

Quiero a mi hermano
sonrisa al viento,

Verlo llorar pero de contento.

Vengan conmigo a ver los campos,
Canten conmigo

también mi canto,
Pero no quiero cantar solito

Yo quiero un coro de pajaritos...
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14. VIVE

Nada te llevarás cuando te marches
Cuando se acerque el día de tu final,

Vive feliz ahora mientras puedas
Tal vez mañana no tengas tiempo

Para sentirte despertar
Siente correr la sangra por tus venas
Siembra tu tierra y ponte a trabajar

Deja volar libre tu pensamiento
Deja el rencor para otro tiempo

y echa tu barca a navegar

Abre tus brazos fuertes a la vida
No dejes nada a la deriva
Del cielo nada te caerá,

Trata de ser feliz con lo que tienes
Vive la vida intensamente
Luchando lo conseguirás. 

Y cuando llegue al fin tu despedida
Seguro que feliz sonreirás

Por haber conseguido lo que amabas
Por encontrar lo que buscabas

Porque viviste hasta el final.
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2115. ALEGRE LA MAÑANA

Alegre la mañana
Que nos habla de ti

Alegre la mañana (2).

En nombre de Dios Padre
Del hijo y del Espíritu
Salimos de la noche,

Y estrenamos la Aurora
Saludamos el gozo de la luz,

Que nos llega;
resucitada y resucitadora.

Tu mano acerca el fuego
A la sombría tierra

Y el rostro de las cosas
Se alegra en tu presencia

Si la ves; el Alba
Igual que una palabra
Tu pronunciar el mar

Como sentencia.

Regresa desde el sueño 
El hombre a su memoria

Acude a su trabajo
Le confías la tierra

Y a la tarde la encuentras
Rica en Pan amarga de sudores.

Y tú te regocijas,
Oh Dios, y tú prolongas

En sus pequeñas poderosas.
Y estáis de cuerpo entero

Los dos así creando,
Los dos así velando por las cosas.

Bendita la mañana
Que trae la noticia

De tu presencia joven
En gloria y poderío;
La serena certeza

Con que el día proclama
Que el sulcro de Cristo está vacío.  

16. CAMINARÉ

Caminaré, en presencia del Señor
Caminaré, en presencia del Señor.

Amo al Señor,
Porque escucha mi voz suplicante
Porque inclina su oído hacía mí

El día que lo invoco.

Me envolvían redes de muerte,
Caí en tristeza y en angustia,
Invoqué el nombre del Señor;

“Señor, salva mi vida”.

El señor es benigno y justo,
Nuestro Dios es compasivo

El Señor guarda a los sencillos,
Estando yo sin fuerzas me salvó.

17. ESTE ES EL DÍA
SALMO 117

Este es el día en que actuó el Señor
Sea nuestra alegría y nuestro gozo

Dad gracias al Señor porque es bueno
Porque es eterna su misericordia

Aleluya, aleluya.

Que lo diga la casa de Israel
Es eterna su misericordia,

Que lo diga la casa de Aarón
Es eterna su misericordia,

Que lo digan los fieles del Señor,
Es eterna su misericordia.

Escuchad, hay cantos de victoria
En la tienda de los justos

La diestra del Señor es poderosa
Es excelsa la diestra del Señor.
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Y entraré para dar gracias al Señor,

Esta es la puerta del Señor
Los vencedores entrarán por ella

Yo no he de morir, yo viviré
Para contar las hazañas del Señor.

18. IGLESIA PEREGRINA
DE DIOS

Todos unidos formando 
un solo pueblo,

Un pueblo que en la pascua nació
Miembros de Cristo, 
en sangre redimidos,

Iglesia Peregrina de Dios.

Vive en nosotros la fuerza 
del espíritu que el Hijo 
desde el Padre envió,

Él nos empuja, nos guía y alimenta,
Iglesia Peregrina de Dios.

Somos en la tierra 
semilla de otro Reino,

Somos testimonio de amor.
Paz para las guerras

Y luz entre las sombras,
Iglesia Peregrina de Dios. (Bis)

Rugen tormentas y a veces
nuestra barca, 

Parece que ha perdido el timón,
Miras con miedo, no tienes confianza

Iglesia Peregrina de Dios.

Todos nacidos en un solo bautismo
Unidos en la misma comunión,

Todos viviendo en una misma casa
Iglesia Peregrina de Dios.

19. JUNTOS CANTANDO
LA ALEGRÍA

Juntos cantando la alegría,
De vernos unidos en la Fe y el Amor,
Juntos sintiendo en nuestras vidas

La alegre presencia del Señor.

Somos la Iglesia Peregrina
que él fundó

Somos un pueblo 
que camina sin cesar,

Entre cansancios y esperanzas,
hacia Dios

Nuestro amigo Jesús nos llevará.

Es el Señor: nos acompaña al caminar
Con su ternura 

a nuestro lado siempre va:
Si los peligros nos acechan 

por doquier
Nuestro amigo Jesús nos salvará.

20. JUNTOS COMO
HERMANOS

Juntos como hermanos,
Miembros de una Iglesia,

Vamos caminando
Al encuentro del Señor.

Unidos al rezar
Unidos en una canción
Viviremos nuestra fe

Con la ayuda del Señor.

La Iglesia en marcha está
A un mundo nuevo vamos ya,

Donde reinará el Amor
Donde reinará la Paz.
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Por el desierto bajo el sol

No podemos caminar
Sin la ayuda del Señor.

21. QUE ALEGRÍA 
CUANDO ME DIJERON

Que alegría cuando me dijeron
Vamos a la casa del Señor,

Ya están pisando nuestros pies
Tus umbrales Jerusalén.

Jerusalén está fundada
Como ciudad bien compacta

Allá suben las tribus,
Las tribus del Señor.

Según la costumbre de Israel
Al celebrar en nombre del Señor,

En ella están los tribunales de justicia
En el palacio de David.

Desead la paz a Jerusalén 
Vivan seguros los que te aman
Haya paz dentro de tus muros

En tus palacios seguridad.

Por mis hermanos y compañeros
Voy a decir “La paz contigo”,

Por la casa del Señor nuestro Dios
Te deseo todo bien.

22. REUNIDOS EN EL 
NOMBRE DEL SEÑOR

Reunidos en el nombre del Señor,
Que nos ha congregado ante su altar,

Celebremos el misterio de la fe
Bajo el signo del amor y la unidad.

Tú, Señor das sentido a nuestra vida
Tu presencia nos ayuda a caminar,
Tu palabra es fuente de agua viva

Que nosotros, sedientos,
a tu mesa venimos a buscar.

Purifica con tu gracia nuestras manos,
Ilumina nuestra mente con tu luz,

Que la fe se fortalezca en tu palabra
Y tu cuerpo, tomado en alimento,

Nos traiga la salud.

23. UN SOLO SEÑOR

Un solo Señor,
Una sola fe,

Un solo bautismo,
Un solo Dios y Padre.

Llamados a guardar la unidad
Del Espíritu por el vínculo de la paz,

Cantamos y proclamamos.

Llamados a formar un solo cuerpo
En un mismo Espíritu

Cantamos y proclamamos.

Llamados a compartir
Una misma esperanza en Cristo,

Cantamos y proclamamos.

24. VAMOS CANTANDO
AL SEÑOR

Vamos cantando al Señor
El es nuestra alegría.

La luz de un nuevo día
Venció la oscuridad

Que brille en nuestras almas
La luz de la verdad.
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Es Cristo nuestro Dios

Lleguemos dando gracias
A nuestro redentor.

Los cielos y la tierra
Aclaman al Señor

Ha hecho maravillas,
Inmenso es su Amor.

Unidos como hermanos
Venimos a tu altar

Que llenes nuestras vidas
De amor y amistad.

25. VAMOS VAMOS 
AL ALTAR

Vamos, vamos, vamos
Vamos al altar
Al altar de Dios

Que en Cristo tenemos
Nuestra alegría

Y nuestra juventud.
Lara, la, la, la, la...

Cristo, Cristo, Cristo
Nos ofrecerá, nos ofrecerá

Luz, verdad y vida con su palabra
Mensaje de verdad
Lara, la, la, la, la...

Gloria, Gloria, Gloria
Al Dios del Amor
Al Dios del Amor

Que nos ha reunido
En torno a su mesa

Para ser nuestro pan
Lara, la, la, la, la...

Canta, canta, canta
A Cristo Jesús
A Cristo Jesús

Que ha resucitado y
ya victorioso presente está aquí

Lara, la, la, la, la...

26. VIENEN CON ALEGRÍA

Vienen con alegría, Señor,
Cantando vienen con alegría, Señor,
Los que caminan por la vida, Señor,

Sembrando tu paz y amor. (2)

Vienen trayendo la esperanza
A un mundo cargado de ansiedad,

A un mundo que busca
y que no alcanza

Caminos de amor y de amistad.

Vienen trayendo enter sus manos
Esfuerzos de hermanos por la paz,
Deseos de un mundo más humano,

Que nacen del bien y la verdad.

Cuando el odio y la violencia
Aniden en nuestro corazón, 

El mundo sabrá que por herencia,
Le aguardan tristezas y dolor.

27. HIMNO DE LA ALEGRÍA

Escucha hermano,
La canción de la alegría,

El canto alegre
Del que espera un nuevo día.

Ven canta, sueña cantando,
Vive soñando el nuevo sol,

En que los hombres volverán 
a ser hermanos.
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Si en tu camino
Solo existe la tristeza,

Y el llanto amargo
De la soledad completa.

Si es que no encuentras
La alegría, en esta tierra

Busca hermano
Más allá de las estrellas.

28. ID Y ENSEÑAD

Sois la semilla que ha de crecer,
sois la estrella que ha de brillar

sois la levadura, sois grano de sal,
antorcha que ha de alumbrar.

Sois la mañana que vuelve a nacer,
sois la espiga que empieza a granar

sois aguijón y caricia a la vez,
testigo que voy a enviar.

Id amigos por el mundo
anunciando el amor,
mensajeros de la vida
de la paz y el perdón.

Sed amigos,
los testigos de mi resurrección

id llevando mi presencia
con vosotros estoy.

Sois una llama que ha de encender
resplandores de fe y caridad,

sois pastores que han de guiar
al mundo por sendas de paz.

29. JESÚS CRISTO

Jesús Cristo, Jesús Cristo,
Jesús Cristo, yo estoy aquí (bis)

Miro el cielo y veo una nube blanca
Que está pasando

Miro a la tierra y veo una multitud
Que está caminando.

Como esa nube blanca
Esa gente no sabe a dónde va,

Quién les podrá decir el camino cierto
es nuestro Señor.

Toda esa multitud 
que el pecho lleva
el amor y la paz, 
y a pesar de todo

La esperanza aumenta más,
Mirando la flor que nace

En el suelo de alguien
que tiene amor

Miro al cielo y siento aumentar
la fe en mi Salvador.

En cada esquina veo
El mirar perdido de algún hermano,

En busca del camino
Viendo la misma fe
Viene caminando

Es mi deseo ver aumentando
Esta procesión para que todos

Canten en una voz 
esta oración.
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30. VEN VEN SEÑOR

Ven, ven, Señor no tardes,
Ven, ven, que te esperamos
Ven, ven, Señor no tardes,

Ven pronto Señor.

El mundo muere de frio
El alma perdió el calor

Los hombres no son hermanos
El mundo no tiene amor.

Envuelto en sombría noche,
El mundo sin paz, no ve 

Buscando va una esperanza
Buscando, Señor tu fe.

Al mundo le falta vida
Al mundo le falta luz

Al mundo le falta el cielo
Al mundo le faltas tú.
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31. SEÑOR TEN PIEDAD (1)

Señor, Señor, ten piedad
Ten piedad de nosotros (bis)

Cristo, Cristo, ten piedad
Ten piedad de nosotros (bis)

Señor, Señor, ten piedad
Ten piedad de nosotros (bis)

32. SEÑOR TEN PIEDAD (2)

Señor... Ten piedad (3)
Ten piedad.

Cristo... Ten piedad (3)
Ten piedad.

Señor... Ten piedad (3)
Ten piedad.

33. SEÑOR TEN PIEDAD (3)

Ten piedad, Señor ten piedad
Señor, ten piedad (2)

De nosotros Cristo
Ten piedad...

De nosotros, ten piedad (2)

Ten piedad, Señor ten piedad
Señor, ten piedad (2)

34. SEÑOR TEN PIEDAD (4)

Señor, ten piedad de nosotros
De nosotros ten piedad.

Señor, ten piedad de nosotros
Oh Señor, de nosotros ten piedad.

Cristo, ten piedad de nosotros
De nosotros ten piedad.

Cristo ten piedad de nosotros
Oh Cristo, de nosotros ten piedad.

Señor, ten piedad de nosotros
De nosotros ten piedad.

Señor, ten piedad de nosotros
Oh Señor, de nosotros ten piedad.

35. PIEDAD (1)

Señor por tu inmensa bondad,
te pido que tengas piedad.

Cristo ten piedad, Cristo ten piedad.
Señor por tu inmensa bondad,

te pido que tengas piedad.

36. PIEDAD (2)

Oh Dios omnipotente,
Ten piedad de nosotros (bis)

Oh Jesucristo Señor,
Ten piedad de nosotros,

Jesucristo, Salvador,
Ten piedad de nosotros (bis)
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37. JESÚS MÍO,
VENGO ARREPENTIDO

Jesús mío vengo arrepentido.
Ante tus plantas pidiendo perdón

Como perdonaste a Magdalena
Así tendrás de mi compasión.

Magdalena se fue decidida,
Públicamente pidiendo perdón
Así vengo yo ahora arrepentido
Arrepentido a pedirte perdón.

Soy un pecador arrepentido
Y me quiero apartar del error
Desde ahora Jesús de mi vida,
Te prometo no ser pecador.

Jesucristo ya que estás presente
En la Eucaristía
te quiero pedir

Que desde ahora 
te quedes conmigo

Porque sin ti yo no puedo vivir.

Jesucristo por nuestros pecados
Fue clavado y murió en la cruz
Así vengo yo aquí arrepentido

Arrepentido a los pies de Jesús.

38. OH DULCE
JESÚS MÍO

Oh dulce Jesús mío
Perdón, perdón

Perdóname Dios mío
Perdón, perdón.

Olvida mi extravío
Oh Dios de amor

Olvida ya mis culpas
Perdón, perdón.

A tiempo que escuchaba
Tu dulce voz

Que tierno me llamabas
Oh Buen Pastor.

Más yo insensato y necio
Vil pecador

Con bárbaro desprecio
Pagué tu amor.

Contrito arrepentido
Vengo Señor, 

De haber ingrato herido
Tu corazón.

Postrado ante tus plantas
Con gran dolor

De ver mis culpas tantas,
Llorando estoy.
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Venid pecadores
Al pie de la Cruz

A adorar la sangre
De mi buen Jesús.

A los ocho días
De su nacimiento

Derramó su sangre
En el Santo Templo.

Postrado en el huerto
Haciendo oración

Sudó mucha sangre
Nuestro redentor.

Cuando lo buscaron
Con mucho contento
Derramó su sangre
En el prendimiento.

A adorar la sangre
Que brotó a torrentes
Cuando lo azotaron
Manos inclementes.

Fue al aposento
Lleno de paciencia

Judíos le ataron
Con mucha violencia.

Sintió gran dolor
De aquellas espinas
Que le traspasaron
Sus sienes divinas.

Adoro esa cruz
Que lleva cargando
Y también su sangre
Que va derramando.
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40. YO SOY TU PADRE

Oí una voz que tierna me dijo
Ven hijo mío, ven hacia mí;

Yo soy tu Padre
Tú eres mi hijo

Todo me entrego
Todo me entrego

Solo por ti

Si tus pecados fueran tan negros
Cual blanca nieve los volveré

Haz penitencia, yo te prometo
Que nunca nunca 

de tus pecados me acordaré (bis)

Soy el camino, verdad y vida
Yo soy la puerta de mi redil,

Yo soy el agua que da la vida,
Venid sedientos
Venid sedientos,
Venid a mí (bis)

Cuando el mundo te aborrece
Más cerca de mi corazón

Yo fui el primero que aborrecieron
Tú nada temas, 
Tú nada temas
Contigo estoy.
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Gloria al Señor
Que reina en el cielo

Y en la tierra paz
A los hombres que ama él.

Señor te alabamos
Señor te bendecimos
Todos te adoramos

Gracias por tu inmensa gloria

Tú eres el cordero
Que quitas el pecado

Ten piedad de nosotros
Y escucha nuestra oración.

Tú solo eres Santo
Tú solo Jesucristo

Con el Espíritu Santo
En la gloria de Dios Padre.

42. GLORIA (2)

Gloria Gloria
A Dios en el Cielo

Y en la tierra
A los hombres paz (2)

Te alabamos y te bendecimos
Te adoramos y glorificamos
y nosotros te damos gracias

Por tu grande y eterna Gloria.
Señor, Dios nuestro Padre,

Padre, Padre, Señor Dios hijo
Piedad piedad, piedad Señor.

Tú que quitas el pecado del mundo
Escúchanos, escúchanos, 

Tú que estás a la derecha del Padre
Piedad piedad, piedad Señor.

Solo tu eres Santo, solo tu Señor
Solo tú, Altísimo Jesucristo

Con el Santo Espíritu
En la gloria de Dios Padre.

Amén, Amén, Amén (2)

43. GLORIA (3)

Gloria, Gloria,
Gloria al Señor

Gloria en el cielo
Gloria en la tierra

Te alabamos Señor
Te bendecimos

Te adoramos oh Padre
Dios y Rey Celestial.

Eres cordero de Dios
Hijo del Padre,

Tú nos perdonas y salvas
Nos ofreces tu amor.

Tú solo Santo y Señor
Tú, Jesucristo

Con el Espíritu Santo
En la gloria de Dios.

44. GLORIA (4)

Gloria a Dios en el cielo
Y en la tierra paz

A los hombres
Que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria
Te alabamos

Te bendecimos, te adoramos
Te glorificamos

Te damos gracias.
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36 Señor, Dios Rey Celestial
Dios Padre todopoderoso,
Señor Hijo único Jesucristo
Señor Dios, cordero de Dios

Hijo del Padre.

Tú que quitas el pecado del mundo
Ten piedad de nosotros

Tú que quitas el pecado del mundo
Atiende nuestra súplica

Tú que estás sentado
A la derecha del Padre

Ten piedad de nosotros.
Porque solo tú eres Santo

Solo tu Señor,
Solo tu altísimo Jesucristo

Con el Espíritu Santo
En la gloria de Dios Padre

Amén.

45. GLORIA, GLORIA,
ALELUYA

Gloria, gloria, aleluya,
Gloria, gloria, aleluya,
Gloria, gloria, aleluya,
En nombre del Señor.

Cuando sientas que tu hermano 
necesita de tu amor, 

No le cierres las entrañas 
ni el calor del corazón

Busca pronto en tu recuerdo
la palabra del Señor:

Mi ley es el amor.

Cristo dijo que quien llora 
su consuelo encontrará

Quien es pobre, quien es limpio,
será libre y tendrá paz,

Rompe pronto tus cadenas,
eres libre de verdad.
Empieza a caminar.

Si el camino se hace largo 
si te cansas bajo el sol

Si en tus manos no ha nacido
ni la más pequeña flor,

Coge mi mano y cantemos unidos
por el amor,

En nombre del Señor.

46. GLORIA A DIOS

No sé como alabarte
Ni que decir Señor,
Confío en tu mirada

Que me abre el corazón
Toma mi pobre vida

Que es sencilla ante ti,
Quiere ser alabanza

Por lo que haces en mí.
Gloria, Gloria a Dios (4)

Siento en mí tu presencia
Soy como tú me ves,
Bajas a mi miseria
Me llenas de tu paz

Indigno de tus dones
Más, por tu gran amor,

Tu espíritu me llena 
Gracias te doy, Señor.

Gracias por tu palabra
Gracias, por el amor

Gracias, por nuestra Madre
Gracias, te doy Señor

Gracias, por mis hermanos
Gracias, por el perdón

Gracias, porque nos quieres
Juntos en ti, Señor.
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47. ALELUYA 

PANAMERICANO

Aleluya, aleluya, aleluya
Aleluya, aleluya, aleluya.

La diestra del Señor 
ha hecho prodigios,
La diestra del Señor 

me ha salvado.

Resucitó Jesús entre los muertos
La muerte no tendrá 

sobre el dominio

Domina Cristo todo el universo
Cristo Señor reina en su trono.

48. ALELUYA (1)
(Canto por Cristo)

Aleluya, aleluya, aleluya
Aleluya, aleluya.

Canto por Cristo
Que me liberará,

Cuando vendrá en la gloria
Cuando la vida con él

renacerá.
Aleluya, aleluya.

49. ALELUYA (2)

Aleluya, aleluya
Aleluya, aleluya.

Junto a ti, Jesús rezaré
Tu palabra quiero vivir

Tú me haces sencillo, Señor
En tus manos me dejaré.
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50. ALELUYA (3)

Aleluya, aleluya
Aleluya al Señor (bis)

En el cielo y en la tierra
Te alabamos oh Señor
Eres digno de alabanza

Y de suprema adoración.
Te proclamamos Señor
Te proclamamos Señor.

51. CANTA ALELUYA

Canta aleluya al Señor (2)
Canta aleluya al Señor (2)
Canta aleluya al Señor (2)

Canta aleluya, 
canta aleluya,

canta aleluya al Señor.
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4152. SAL Y FUEGO
ES JESÚS

El que me sigue en la vida
Sal de la tierra será

Más la sal se adultera
Los hombres la pisarán
Que sea mi vida la sal
Que sea mi vida la luz

Sal que sala
Luz que brilla

Sal y fuego es Jesús.
Que sea mi vida la sal
Que sea mi vida la luz

Sal que sala
Luz que brilla

Sal y fuego es Jesús.
Sal que sala

Luz que brilla
Sal y fuego es Jesús.
Sal y fuego es Jesús.

53. TU PALABRA
ME DA VIDA

Tu palabra me da vida,
Confío en ti, Señor

Tu palabra es eterna
En ella esperaré.

Dichoso el que con vida intachable
Camina en la ley del Señor
Dichoso el que guardando

sus preceptos
Lo busca de todo corazón.

54. COMO NO
CREER EN DIOS

Yo te llevo desde niño muy dentro,
Te encontraba en el pájaro y la flor,

En la lluvia, en la tierra, 
y en el silencio,

Y en mi sueño cada noche estabas Tú.

Desde entonces
quiero darte siempre gracias
porque puedo darme cuenta 

de tu amor,
beberé de tu cuerpo y de tu sangre,
Y por siempre te daré mi corazón.

¿Cómo no creer en Dios?
Si me ha dado los padres y la vida

¿Cómo no creer en Dios?
Si me ha dado la mujer querida

¿Cómo no creer en Dios?
Si lo siento en mi pecho 

a cada instante,
En la risa de un niño por la calle

O en las tiernas caricias 
de una madre

Como no creer en Dios.

¿Cómo no creer en Dios?
Si está en las viñas y en el manzo trigo

¿Cómo no creer en Dios?
Si me ha dado la mano 

abierta de un amigo
¿Cómo no creer en Dios?

Si me ha dado la tristeza y la alegría
De saber que hay una mañana 

cada día.

Por la fe, la esperanza y el amor
Como no... La la la la la la
¿Cómo no creer en Dios?

Si me ha dado la tristeza y la alegría
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cada día

Por la fe, la esperanza y el amor
Como no... creer en Dios.

55. EL AMOR DE CRISTO

El amor de Cristo nos reúne
En banquete fraternal

Con la luz de nuestra fe en el alma
Acudamos juntos al Altar.

A los hombres del desierto
Milagroso pan les dio:
En figura del misterio

Que en la cena consumó.

Al que coma de mi carne
Al que beba de mi sangre

Le daré la vida eterna
En el Reino de mi Padre.

Con deseo vehemente
Quise comer esa pascua

Antes que venga mi muerte
Muerte que a los hombres salva.

Congregados en la cena
El Señor bendijo el pan

Y en su cuerpo convertido
Lo entregó a la humanidad.

56. EL PAN DE VIDA

Tú eres Señor el pan de vida
Mi vida sin ti no será vida.

El pan que os daré
Ha de ser mi propia carne

Contigo viviré
Cuando coma de tu pan.

Quien come de este pan
Vivirá eternamente

Aquel que venga a mí
No padecerá más hambre.

Mi carne es el manjar
Y mi sangre es la bebida
Quien come de mi carne
Mora en mí y yo en él.

yo soy el pan de vida
Que ha bajado de los cielos

Si no coméis mi carne
No tendréis vida en vosotros

Quien bebe de mi sangre
Tiene ya la vida eterna

Mi cuerpo recibid
entregado por vosotros.

57. ENTRE TUS MANOS

Entre tus manos, está mi vida Señor,
Entre tus manos pongo mi existir,

Hay que morir para vivir,
Entre tus manos, pongo yo mi ser.

Si el grano de trigo no muere,
Si no muere, solo quedará

Pero si muere, en abundancia dará
Un fruto eterno que no morirá.

La paz os dejo, mi paz os doy
Que no se turbe vuestro corazón

Hoy ya me voy pero volveré
Tened valor, he vencido al mundo.
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4358. OFRENDA DE AMOR

Por los niños que empiezan la vida
Por los hombres sin techo ni hogar

Por los pueblos que sufren la guerra
Te ofrecemos el vino y el pan.

Pan y vino sobre el altar
Son ofrendas de amor

Pan y vino serán después
Tu cuerpo y sangre Señor.

Por los hombres que viven unidos
Por los hombres que buscan la paz
Por los pueblos que no te conocen

Te ofrecemos el vino y el pan.

Por aquellos a quienes queremos
Por nosotros y nuestra amistad
Por los vivos y por los difuntos
Te ofrecemos el vino y el pan.

59. EN SU MESA 
HAY AMOR

El Señor nos ha reunido
Junto a él

El Señor nos ha invitado
A estar con él

En su mesa hay amor
La promesa del Perdón

Y en el vino y pan
Su corazón.

Cuando, Señor tu voz
Llega en silencio a mí

Y mis hermanos me hablan de ti
Sé que a mi lado estás
Te sientas junto a mí,

Acoges mi vida y mi oración.

60. SABER QUE VENDRÁS

En este mundo que Cristo nos da
Hacemos la ofrenda del pan,

El pan de nuestro trabajo sin fin
Y el vino de nuestro cantar.

Traigo ante ti
Nuestra justa inquietud;
Amar la justicia y la paz.

Saber que vendrás
Saber que estarás

Partiendo a los pobres tu pan.

La sed de todos los hombres sin luz
La pena y el triste llorar

El odio de los que mueren sin fe
Cansados de tanto luchar,

En la patena de nuestra obligación
Acepta la vida Señor.

61. SEÑOR TE OFRECEMOS
EL VINO Y EL PAN

Señor te ofrecemos el vino y el pan
Así celebramos la cena Pascual.

Porque tú solo eres bueno, Señor,
Queremos cantar;

¿Tus misericordias
Quién podrá cantar?

Eres de los que dominan, Señor;
¡Tú nos salvarás!

Solo tú eres nuestro auxilio, Señor;
¡Tú nos salvarás!
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44 Tú eres nuestra fortaleza, Señor:
¿Quién nos vencerá?

Eres poderoso y santo, Señor:
¡Danos Santidad!

62. TE OFRECEMOS

Señor, te ofrecemos 
nuestra juventud (2)

Estos panes y este vino 
Te ofrecemos hoy, Señor,
Los esfuerzos y sudores
Te ofrecemos hoy, Señor.

Después será tu cuerpo,
Después será tu sangre
Despues será el signo

De tu amor (2)

Estas manos y estos dones
Te ofrecemos hoy, Señor,

Estos cantos y estas flores
Te ofrecemos hoy, Señor.

Después será...

La alegría de este día
Que nos lanza la emoción

Ilusiones y esperanzas
Te ofrecemos hoy, Señor.

Después será....

63. TE OFRECEMOS 
PADRE NUESTRO

Te ofrecemos, Padre nuestro
Con el vino y con el pan

Nuestras penas y alegrías
El trabajo y nuestro afán.

Como el trigo de los campos
Bajo el signo de la cruz, 

Se transforman nuestras vidas
En el cuerpo de Jesús.

A los pobres de la tierra
A los que sufriendo están
Cambia su dolor en vino
Como la uva en el lagar.

Estos dones son el signo 
Del esfuerzo de unidad

Que los hombres realizamos
En el campo y la ciudad.

Es tu pueblo quien te ofrece
Con los dones del altar
La naturaleza entera
Anhelando libertad.

Gloria sea dada al Padre 
Y a su hijo Redentor,
Y al Espíritu Divino

Que nos llena de su amor.

64. TE OFRECEMOS SEÑOR,
NUESTRA JUVENTUD

Te ofrecemos Señor
Nuestra juventud.

Este día que amanece (anochece)
Entre cantos y alegrías,

Este día en que sentimos
Tu presencia en nuestras vidas.

Ilusiones y esperanzas,
La alegría de vivir

Todos juntos como hermanos
Caminando hacia ti.
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45El esfuerzo de los hombres,
El dominio de la tierra, 
La llegada de tu reino

Inquietud que se hace eterna.

65. TE PRESENTAMOS

Te presentamos el vino y el pan
Bendito seas por siempre Señor.

Bendito seas, Señor
Por este pan que nos diste,

Fruto de la tierra
Y del trabajo de los hombres.

Bendito seas, Señor
El vino tú nos lo diste,

Fruto de la tierra
Y del trabajo de los hombres.

Bendito seas, Señor
La vida tú nos la diste

Tómala, Señor
Te pertenece tuya es.

66. TRAEMOS A TU ALTAR

Traemos a tu altar
Con el vino y el pan
Nuestras ofrendas
Traemos a tu altar
Con los hombres

Su afán y sus problemas.

Por los hombres que trabajan,
El pan con sudor

Ofrecemos nuestro esfuerzo,
Por los hombres que no tienen

Trabajo ni pan,
Te pedimos el sustento.

Por los hombres cuyas vidas
Son fruto del bien,

Ofrecemos nuestra entrega
Por los hombres cuyo signo

Son pena y dolor
Que sepamos estar cerca.

Por los hombres que construyen
Un mundo de paz,

Ofrecemos nuestras manos,
Por los hombres que padecen

La guerra y el mal,
Que seamos solidarios.

67. TU PUEBLO 
TE OFRECE

Hoy tu pueblo congregado
Te ofrece con cariño
Este pan y este vino

Tu cuerpo serán.

Este pan será tu cuerpo
Este vino será tu sangre
Por su fuerza milagrosa

Nos convierte en hermanos.

Los contentos y los tristes
Los enfermos y los fuertes

Los que lloran
Los que ríen

Todos somos de los tuyos.

Con los frutos de la tierra
La alegría del trabajo

Los deseos más ardientes
Te ofrecemos hoy Señor.

Que tu cuerpo sacrosanto
Que tu sangre redentora
Nos anime en el camino
Alimente nuestras vidas.
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68. UN NIÑO SE TE ACERCÓ

Un niño se te acercó
Aquella tarde,

Sus cinco panes te dio
Para ayudarte

Los dos hicisteis que ya
No hubiera hambre (2)

La tierra, el aire y el sol
Son tu regalo

Y mil estrellas de luz
Sembró tu mano

El hombre pone su amor
Y su trabajo.

También yo quiero poner
Sobre tu mesa

Mis cinco panes
Que son una promesa
De darte todo mi amor

Y mi pobreza.

69. ESTE PAN Y VINO,
SEÑOR

Este pan y vino, 
Señor,

Se transformán
En tu cuerpo y sangre,

Señor,
En nuestro manjar.

Gracias al sol y al labrador
En el altar florecen hoy,

las espigas, los racimos que
presentamos a Dios.

Lo que sembré con mi dolor,
lo que pedí en mi oración,

hoy son frutos,
son ofrendas que

presentamos a Dios.
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70. SANTO (1)

Santo, Santo, Santo,
Dicen los Serafines,
Santo, Santo, Santo,

El Señor Yahvé

Santo, Santo, Santo,
El Dios que nos redime.

Porque nuestro Dios es Santo
Y la tierra llena de su gloria está (bis)

Los cielos y la tierra pasarán
Mas tu palabra no pasará (2)

No, no, no, pasarán (2)

72. SANTO (3)

Santo, Santo, Santo,
Santo es el Señor
Santo, es el Señor, 
Dios del Universo
Santo, es el Señor, 
Dios del Universo

Llenos están
El cielo y la tierra de tu Gloria.

Hosanna, Hosanna,
Hosanna en el cielo

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.
Hosanna, Hosanna,

Hosanna, en el cielo.

71. SANTO (2)

Santo, Santo
Santo es el Señor (2)

Dios del universo
Llenos están el cielo

Y la tierra de tu Gloria.
Hosanna, Hosanna en el cielo

Bendito el que viene
En nombre del Señor.

Hossana, Hosanna en el cielo.
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73. SANTO (4)

Santo, santo, santo es el Señor (2)

Todo tiene tu huella, Señor,
Eres el Dios del amor (2)

Santo, santo, santo es el Señor (2)

Bendito seas, Señor,
Eres el Dios del amor (2)

Santo, santo, santo es el Señor (2)

Hosanna, Hosanna,
Hosanna.

74. FRACCIÓN DEL PAN
(CORDERO)

Cordero de Dios,
Cordero de Dios

Que quitas el pecado del mundo
Ten piedad de nosotros
Ten piedad de nosotros

Cordero de Dios,
Cordero de Dios

Que quitas el pecado del mundo
Danos la paz
Danos la paz.
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76. PADRE NUESTRO (2)

Padre nuestro tu que estás
En los que aman la verdad

Has que el Reino
Que por ti se dio

Venga pronto a nuestro corazón
Y el amor, que tu hijo nos dejó
El amor, reine ya en nosotros.

Y en el pan de la unidad
Cristo danos tú la paz

Y olvídate de nuestro mal
Si olvidamos el de los demás
No permitas que caigamos

en tentación
Oh Señor 

Y ten piedad del mundo...
Y ten piedad del mundo...

75. PADRE NUESTRO (1)

Padre nuestro
Que estas en el cielo

Santificado sea tu nombre
Venga a nosotros
Venga tu Reino

Hágase, tu voluntad
Así en la tierra

Como en el cielo
El pan danos hoy

Nuestro pan de cada día
Perdona, nuestras ofensas

Así como nosotros 
Perdonamos a quien nos ofende,
Y no nos dejes caer en tentación

Más líbranos del mal.
Amén.
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77. PADRE NUESTRO (3)

Padre que estás en el cielo
Santificado sea tu nombre
Venga a nosotros tu reino

Hágase tu voluntad
Así en la tierra como en el cielo
Así en la tierra como en el cielo

El pan danos hoy
Nuestro pan de cada día
Perdona nuestras deudas

Así como nosotros perdonamos...
Y no nos dejes caer en la tentación
Y no nos dejes caer en la tentación

Más líbranos del mal
Amén.
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LA NUEVA HUMANIDAD

Para decir esta palabra
tengo que cerrar los ojos.
Para decir esta palabra

tengo que entregarlo todo,
Esta palabra no es un juego

en ella nace el amor,
Para decir esta palabra

tengo que pensar en Dios.

Paz, paz, paz
Es el nuevo nombre de la libertad

Paz, paz, paz
La esperanza de la nueva humanidad.

Para decir esta palabra
tengo que entregar el alma a Jesucristo

para conseguir la calma.
Esta palabra no es un juego,

en ella nace el amor,
para decir esta palabra

tengo que pensar en Dios.

80. PAZ EN LA TIERRA

Paz en la tierra
Paz en las alturas

Que el gozo eterno reine
En nuestro corazón

Da la paz hermano da la paz,
Constrúyela en tu corazón
Y con tu gesto afirmarás,

Que quieres la paz.

Que tu paz, hermano sea don,
Es el mejor signo de amor

Que Tú nos puedes ofrecer.
Abrazo de paz

Paz, paz, paz, Señor.
El mundo vive sediento de paz,

sediento de tu amor.

79. LA PAZ ESTÉ
CON NOSOTROS

La paz esté con nosotros,
La paz esté con nosotros,
La paz esté con nosotros,

Que con nosotros,
Siempre, siempre esté la paz.

Cordero de Dios que quitas 
el pecado del mundo (2)
Ten piedad de nosotros,

de nosotros ten piedad (2)

Cordero de Dios que quitas
el pecado del mundo (2)
Ten piedad de nosotros,

de nosotros ten piedad (2)

Cordero de Dios que quitas
el pecado del mundo (2)

Danos la paz, danos la paz (2)
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81. HAZME UN
INSTRUMENTO DE TU PAZ

Hazme un instrumento de tu paz
Donde haya odio, lleve yo tu amor,

Donde haya injuria tu perdón, Señor,
Donde haya duda, fe en ti.

Maestro, ayúdame a nunca buscar
Querer ser consolado,

sino consolar
Ser entendido
sino entender

Ser amado como yo amar.

Hazme un instrumento de tu paz,
Que lleve tu esperanza por doquier

Donde haya oscuridad,
lleve tu luz,

Donde haya pena,
tu gozo Señor. 

Hazme un instrumento de tu paz,
Es perdonando que nos das perdón
Es dando a todos que tú nos das,

Y muriendo es que volvemos a nacer.

82. JESÚS ESTÁ 
ENTRE NOSOTROS

Jesús está entre nosotros.
Él vive hoy y su espíritu a todos da,

Jesús razón de nuestra vida,
Es el Señor,

Nos reúne en un pueblo de amor.

Rompe las cadenas que nos atan,
Llénanos de gracia en tu palabra,
gracias, Señor, gracias Salvador.

Nuestras existencias hoy te alaban,
nuestros corazones te dan gracias,

Tú eres amor, Tú eres canción.

Cambia nuestras vidas con tu fuerza,
guárdanos por siempre

en tu presencia,
Tú eres verdad,
Tú eres la paz.
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6183. DELANTE DE TI

Vengo delante de ti mi Señor,
Vengo a decirte,

Gracias por todo lo que 
has hecho por mí,

Y por todo lo que harás (bis)

Delante de ti,
Yo vivo en libertad

Delante de ti,
Encuentro lo que soy (bis)

Cristo me escucha
cuando le hablo a Él,

Cuando le busco en el cielo.
Él sabe lo que yo necesitaré

Y no debo de afanarme.

84. A LOS HOMBRES
AMÓ DIOS

A los hombres amó Dios
Como nadie amó jamás

De la mano él nos conduce
Y es la luz en la oscuridad
Cuando partimos el pan

Nos une la caridad
Es el pan de la amistad

El pan de Dios.

Es mi cuerpo, tomad y comed
Es mi sangre, tomad y bebed

Pues yo soy la vida
Yo soy el amor

Oh Señor has que vivamos en tu 
amor.

A los hombres amó Dios
Como nadie amó jamás
Para la gente del pueblo

Es el hijo de José
Con sus manos trabajó

Como hacían los demás
Conoció los sufrimientos y el dolor.

A los hombres amó Dios
Como nadie amó jamás
En la cruz el Salvador

Su propia vida nos donó
Y toda la humanidad

Es el cuerpo del Señor
Nada puede separarnos de su amor.

85. BENDIGAMOS 
AL SEÑOR

Bendigamos al Señor
Que nos une en caridad
y nos nutre con su amor
En el pan de la unidad.

¡Oh Padre nuestro!

Conservemos la unidad 
Que el maestro nos mandó;

Donde hay guerra que haya paz,
Donde hay odio que haya amor.

¡Oh Padre nuestro!

El Señor nos ordenó
Devolver el bien por mal
Ser testigos de su amor
Perdonando de verdad.

¡Oh Padre nuestro!

Al que vive en el dolor
Y al que sufre soledad

Entreguemos nuestro amor
Y consuelo fraternal.
¡Oh Padre nuestro!

El Señor que nos llamó
A vivir en unidad,

Nos congregue con su amor
En feliz eternidad.
¡Oh Padre nuestro!
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62 86. COMO EL CIERVO

Como el ciervo al agua va
Vamos hacia ti, Señor

Pues de ti, tenemos sed
Fuente del eterno amor,

Caminando hacia ti
Con alegres cánticos

Hoy venimos a tu altar
Para amarte más, Señor

Quien escucha mi gemir
Dice: Dónde estás tu, Dios
El Señor se encuentra aquí

En la voz de júbilo,
Ya mi llanto ha de cesar

El Señor es Salvador
Cuando tenga que sufrir

En ti pensaré, Señor.

Gloria al Padre Eterno
Gloria al Hijo Redentor

Gloria al Espíritu
Que nos une en el amor
Ven, Señor, Maranatha:

Amén, Aleluya (bis)

87. DANOS DE TU PAN

Danos de tu pan, Señor
Danos de tu pan (bis)

Es como el amor tu pan
Es como el amor,

Cuanto más se da, Señor
Más abundará (bis)

Caminando entre la gente
Que va errante como ovejas sin pastor

Tienes pena, desfallezca
Sino encuentran un apoyo

En su aflicción.

Cinco panes y dos peces
Compartidos con amor con los demás

Son el signo del milagro
Que en el mundo

logramos fraternidad.

Repartir con los hermanos
Repartir con los amigos

nuestro pan
Y en la mesa de los hombres

Para todos habrá pan 
Hasta sobrar.

88. VEN A MÍ

Ven a mí dulce pan de la vida
Ven: consuela mi amargo dolor

Soy la oveja que andaba perdida
Lejos, lejos de ti, mi Señor.

Sacramento adorable, divino
Verbo santo, delicia de Dios
Para hallar la salud y la vida

Levantamos a Ti
nuestro clamor.

Ven, Angélico pan de la vida
A las almas que van de ti en pos

Ven al hombre que gime en la vida
La amargura de todo dolor.

Tú, que formas mi cielo en la nada
A mi nada ven luego Señor

Y convierte las sombras en luces
Y mi pecho en alcázar de Dios.

Bienvenido, maná de los cielos
Blanco lirio del valle de Hebrón
Aquí tienes un alma que gime
A tus plantas divinas, Señor.
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6389. DIOS ESTÁ AQUÍ

Dios está aquí,
Tan cierto como el aire que respiro

Tan cierto como la mañana
se levanta

Tan cierto que cuando le hablo 
Él me puede oír

Dios está aquí
Se siente fuerte su presencia

entre nosotros
Más fuerte y más brillante

que la luz del sol
Que viene del espíritu de Dios

Dios está aquí
y él se goza en la alabanza 

de su pueblo
Pues él es quien nos está hablando y

Transformando hoy, 
nos manda su mensaje de amor.

Lo puedes sentir moviéndose
entre los que aman.

Lo puedes oír cantando
con nosotros así.

Lo puedes llevar cuando
por esa puerta salgas.

Lo puedes guardar 
muy dentro de tu corazón.

Lo puedes notar junto a ti
en cualquier momento.

Le puedes hablar en esa vida
que le quieres dar.
No temas ya más, 

Él es Dios y nos perdona a todos.
Jesús está aquí,

si tú quieres lo puedes oír.

90. EL SEÑOR ES 
MI PASTOR

El Señor es mi Pastor
La vida ha dado por mí;

Yo su voz he de escuchar
Y suyo siempre seré.

Yo soy el buen pastor,
Doy la vida a mis ovejas;

Por su nombre yo las llamo
Y con gran amor me siguen.

Yo no soy el mercenario,
Que abandona las ovejas,
Cuando ve venir al lobo

Que las mata y las dispersa.
Yo conozco mis ovejas,

Y ellas también me conocen:
Como el Padre me conoce

Y también conozco al Padre

Tengo otras ovejas lejos,
Y es preciso que las traiga;

Mi llamada escucharán
Y se hará un solo rebaño.

Mis ovejas mi voz oyen
Y me siguen por doquiera;
Yo les doy la vida eterna
Ellas no verán la muerte.

91. JESÚS QUIÉN
ERES TÚ

Jesús, quién eres tú
Tan pobre al nacer

Que mueres en cruz,
Tú, das paz al ladrón

Inquietas al fiel,
prodigas perdón.
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Tú siendo Creador me quieres a mi

que soy pecador.
Tú, dueño y Señor me pides a mi

salvar la creación.

92. UN MANDAMIENTO
NUEVO

Un mandamiento nuevo
Nos da el Señor

Que nos amemos todos
Como nos ama Dios.

La señal de los cristianos
Es amarnos como hermanos.

Quien a sus hermanos no ama
Miente si a Dios dice que ama.

Cristo: luz, verdad y vida,
Al perdón y amor invita.

Perdonemos al hermano
Como Cristo ha ordenado.

Somos de Cristo
hermanos

Si de veras perdonamos.

En la vida y en la muerte
Dios nos ama para siempre.

En trabajos y en fatigas
Cristo a todos nos anima.

Comulguemos con frecuencia
Para amarnos a conciencia.

93. HAMBRE DE DIOS

No podemos caminar 
Con hambre bajo el sol

Danos siempre el mismo pan
Tu cuerpo y sangre Señor.

Comamos todos de este pan
El pan de la unidad

En un cuerpo nos unió el Señor
Por medio del amor.

Señor, yo tengo sed de ti
Sediento estoy de Dios

Pero pronto llegaré
A ver el rostro del Señor. 

Po el desierto el pueblo va
Cantando su dolor

En la noche brillará tu luz,
Nos guía la verdad.

94. HERMANO
CONFÍA EN DIOS

Hermano que conoces 
el mundo de hoy

Pero crees en la mirada de Jesús
Acoge humildemente
ese don que es para ti

Camina confiando en el Señor.
Es Dios quien nos reúne 

a todos para si
Formando una gran fraternidad

Y nuestra buena Madre
nos ayuda a decir si

Marcelino nos enseña a responder.
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Hermano mío

Confía siempre en Dios
Él te conoce bien

Y siempre te acompañará
Hermano mío, en la dificultad

Dios siempre será fiel
Su amor nunca te dejará.

Extien tú, las manos y abre el corazón
Al joven y al pequeño sin hogar

De la pobreza amigo, y 
del amor universal

Abierto a la palabra y a los demás.
Son muchos los que han dado 

ejemplo al caminar
Felices de entregar su vida a Dios.

Nos mueve su respuesta
a entregar el corazón

Promesa de ser santos para Dios.

Es como nos quería
Nuestro padre Champagnat

Debemos hacer vida a nuestro Sí.

95. AMARTE SOLO A TI

Amarte solo a ti, Señor (3)
Y no mirar atrás

Seguir tu caminar, Señor
Seguir sin desmayar, Señor

Postrado ante tu altar, Señor
Y no mirar atrás (2)

Confiando solo en ti, Señor (3)
Y no mirar atrás

Seguir tu caminar, Señor
Seguir sin desmayar, Señor

Postrado ante tu altar, Señor
Y no mirar atrás (2)

96. HERMANO ENTRE
LOS HOMBRES

Siento tu llamada, 
Me seduces Tú Señor,

Este don lo acepto con amor,
Quieres que sea un hombre

Sembrador de la verdad,
Para el que te busca y no es feliz,

Hermano de todos,
Quiero abrir mi corazón

Y con todo el mundo compartir
Llevar la esperanza y llevar amor;

Ser hombre de paz.

Quiero anunciarte a ti, Señor
Con mi modo de vivir, 

Ser un testigo de tu amor
Viviendo en fidelidad,

No me dejes, Madre en mi caminar
Llévame a Jesús.

Tú me conoces, Oh Señor
Sabes mi limitación,

Pero mis manos aquí están
Disponibles para ti
Sé que no me dejas

Vives junto a mí
Yo te seguiré.

Donde haya un joven,
Yo también quiero vivir,

Compartir mi vida en sencillez
Ser un signo alegre del evangelio

Y amistad junto a aquel
Que está en necesidad,

María me inspira
el modelo a seguir

Y en silencio vive junto a mí.
Sé que su presencia no me faltará

para caminar.



Ca
nt

os
 d

e 
co

m
un

ió
n

66 97. LA ÚLTIMA CENA

En la noche de la última cena
Jesucristo preparó la Comunión

Sus Apóstoles la recibieron
Muy contentos en su corazón

A ese Mártir de amor en la Ostia
Adoremos postrados de hinojos
Y volvamos a él nuestros ojos
En la noche bendita de amor.

Si nos ves de rodillas contritos
Danos Padre, el divino sustento

De la Ostia Divina el Sacramento
Que cubriste de gloria en la cruz.

Oh Divino Maestro,
ilumina para siempre 

las almas oscuras
De los fieles y simples criaturas

Que ha gustado la mies de tu amor.

Al Banquete Sagrado nos llamas
Para darnos de nuevo la vida,

La que el hombre tenía perdida
Por la culpa de Adán Pecador.

98. JESÚS ES VERDAD

Jesús es, la verdad 
La luz, camino y vida

Es nuestro Señor.

Tú, que triste estás 
Y en dolor

No hallas respuesta
Tú que crees tener razón, sin más...

Tú quieres gritar
La libertad como propuesta

Tú, que al dejar de ser tú,
ya no ves donde vas...

Tú, piensas quizá
Que es falsedad 
Y nada cuenta

Tú quieres vivir feliz y en paz
Tú quieres vender tu corazón

por poca cosa
Tú, que al sentir el amor,
puedes dar mucho más...

99. ORACIÓN DEL POBRE

Vengo ante ti, mi Señor
Reconociendo mi culpa

Con la fe puesta en tu amor
Que tú me das como a un hijo

Te abro mi corazón
Y te ofrezco mi miseria
Despojado de mis cosas
Quiero llenarme de ti.

Que tu espíritu Señor
Abrace todo mi ser

Hazme dócil a tu voz
Transforma mi vida entera.

Puesta en tus manos, Señor
Siento que soy pobre y débil

Más tú me quieres así
Yo te bendigo y te alabo
Padre, en mi debilidad
Tú me das la fortaleza

Amas al hombre sencillo
Le das tu paz y perdón.
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67100. PADRE VUELVO
A TI

Querido Padre, cansado vuelvo a ti
Haz que conozca el don de tu amistad
Vivir por siempre el gozo del perdón
Y en tu presencia tu fiesta celebrar.

Pongo en tus manos mis culpas
Oh Señor,

Estoy seguro de que eres siempre fiel
Dame la fuerza para poder andar

Buscando en todo hacer tu voluntad.

Padre, yo busco tu amor
Padre, vuelvo a ti

Mira que tu hijo soy
Padre, vuelvo a ti.

Lo reconozco, a veces olvidé
Que eres mi padre 

y que a mi lado estás
Que soy tu hijo 

y me aceptas como soy
Solo me pides:

Vive en sinceridad.

Quiero sentirte cercano a mi, Señor
Oír tu voz que me habla al corazón

Sentirme libre desde tu libertad
Ser signo vivo de la fraternidad.

101. QUÉDATE AQUÍ
SEÑOR

Quédate aquí, Señor
Quédate aquí (bis)

Quédate aquí, oh Señor
Y danos el pan

Que alimentará, nuestro corazón
Para caminar.

Porque buscando la luz
A veces, Señor

Hay oscuridad en el caminar
Si nos faltas tú.

Quédate aquí, oh Señor
Para compartir lo que tú nos das

El don de tu amor nos hace cantar.

102. REINE JESÚS 
POR SIEMPRE

Tú reinarás dulce esperanza
que el alma llena de placer
habrá por fin paz y bonanza

felicidad habrá doquier.

Reine Jesús por siempre
Reine su corazón
en nuestra Patria,
en nuestro suelo;

que es de María la Nación.
En nuestra Patria,
En nuestro suelo;

que es de María la Nación.

Tú reinarás, dichosa era
Dichoso pueblo con tal Rey,
será tu cruz nuestra bandera

Tu amor será la nueva ley.

Tú reinarás, en este suelo
Te prometemos nuestro amor;
oh buen Jesús, danos consuelo

En este valle de dolor.

Tú reinarás, reina y ahora,
en esta casa y población;

Ten compasión del que te implora
Y acude a ti en aflicción.
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Me sorpende Señor,
Hallarte tan pequeño en humilde pan

Que mi boca puede triturar
Y poder tener dentro de mí

A un amigo de verdad.

Hoy me alegra Señor,
Saberme convidado a tu celebración

Sentarme aquí en tu mesa 
y de corazón

Sellar contigo el pacto de esperanza,
De llevar a los demás

tu pan de vida
Y llenar el corazón
que triste está (2)

Me sorprende Señor,
Que siendo tú el más grande

puedas allí estar 
Demostrando toda tu humildad

Demostrando cuanto eres 
capaz de amar.

104. PADRE ME PONGO
EN TUS MANOS

Padre, Padre, Padre,
me pongo en tus manos.
Haz de mí lo que quieras

Sea lo que sea, 
te doy las gracias.
Lo acepto todo,

con tal que tu voluntad
Se cumpla en mí

Y en todas tus criaturas.
No deseo nada más, Padre,

No deseo nada más.
Yo te ofrezco mi alma y te la doy

Con todo el amor de que soy capaz,

Porque deseo darme,
Ponerme en tus manos sin medida,

Con infinita confianza
Porque Tú eres mi Padre.

105. ENSÉÑANOS A ORAR

Señor, enséñanos a orar
A hablar con nuestro padre Dios,

Señor, enséñanos a orar
A abrir las manos ante ti.

Orar con limpio corazón
Que solo cante para ti

Con la mirada puesta en ti
Dejando que hables, Señor
Orar buscando la verdad
Cerrar los ojos para ver
Dejarnos seducir, Señor

Andar por tus huellas de Paz.

Orar hablándote de ti
De tu silencio y de tu voz

De tu presencia que es calor
Dejarnos descubrir por ti;

Orar, también en sequedad
Las manos en tu hombro, Señor

Mirarte con sinceridad
Aquí nos tienes, háblanos.

106. ESTOY PENSANDO
EN DIOS

Estoy pensando en Dios,
Estoy pensando en su amor.

Olvida el hombre a su Señor
Y poco a poco se desvía

Entre angustia y cobardía
Va perdiéndose el amor,
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Huye el hombre de su voz.

Yo siento angustia cuando veo
Que después de dos mil años

Y entre tantos desengaños
Pocos viven por amor.

Muchos hablan de esperanza
Más se alejan del Señor.

Todo podría ser mejor
Si mi pueblo procurase 

Caminar sin alejarse
Del camino del Señor

Pero el hombre no hace suyos
Los senderos del amor.

Todo podría ir mejor
Si en fervor y alegría

Fuesen las Madres María,
Y los Padres San José,
Y los hijos imitasen 
A Jesús de Nazareth.

107. SEÑOR TÚ ERES
EL PAN

Señor, tú eres el pan
Que nos da la vida eterna (2)

Dijo Jesús cierto día
Predicando en Galilea,

“Yo soy el pan de la vida
Anunciado en los profetas”.

Es voluntad de mi Padre
Que quien come de esta cena

Ha de vivir para siempre,
Para que ya nunca muera.

No dominará la muerte
A los que coman y beban

De este pan y de este vino,
Que es comida verdadera.

Aquí está el vino y el pan
Que mi cuerpo y sangre encierra

A todo aquel que coma
Le daré una vida nueva.

Fatigados del camino,
Por las cálidas arenas

Peregrina hoy tu pueblo
Demandando fortaleza.

108. TAN CERCA
DE MÍ

Tan cerca de mí, (2)
Que hasta lo puedo tocar

Jesús está aquí.

Yo no busco a Cristo en las alturas,
Ni lo buscaré en la oscuridad;

Dentro de mi ser, en mi corazón
Siento que Jesús conmigo está.

Yo le contaré lo que me pasa,
Como a mis amigos le hablaré,

Yo no sé si es Él, quien habita en mi
O si soy yo quien habita en Él.

Mírale a tu lado caminando
En las alegrías y el dolor,

A tu lado va siempre al caminar,
Él es un amigo de verdad.

109. TE CONOCIMOS
AL PARTIR EL PAN

Andando por el camino
Te tropezamos Señor

Te hiciste el encontradizo
Nos diste conversación

Tenían tus palabras
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Ponían esperanza

y fuego en el corazón.

Te conocimos Señor
Al partir, el pan

Tú nos conoces Señor
Al partir el pan (bis)

Llegando a la encrucijada
Tú proseguías Señor

Te dimos nuestra posada
Techo, comida y calor

Sentados como amigos
A compartir el cenar

Allí te conocimos
Al repartirnos el pan.

Andando por los caminos
Te tropezamos Señor

En todos los peregrinos
Que necesitan amor,
Esclavos y oprimidos

Que buscan la libertad
Hambrientos desvalidos
A quienes damos el pan.

110. TU SEÑOR

Tu señor cada mañana
Llamas a mi puerta y me dices ven,

Yo quiero seguirte
con todas mis fuerzas

Que se haga tu voluntad,
Sabes que no tengo nada

Que soy muy débil y pecador,
Mi vida te ofrezco, 

mis pies, mis manos
Te entrego mi corazón

Tu Señor, 
Has tomado todo lo que soy,

Me seduce
Tu evangelio y tu verdad
Tu amor y tu amistad...

Tu Señor, me has mostrado
un modo de vivir

Un camino de renuncia y caridad
Contigo soy feliz.

Tú me has hecho un hombre nuevo,
Un hombre libre, capaz de amar.
María me enseña a ser sencillo,

Viviendo en fidelidad.
Tú me has puesto entre los hombres

Como testigo de tu verdad.
Ser sal de la tierra, 
ser luz del mundo,

Tu fuerza me bastará.

111. UNA ESPIGA

Una espiga dorada por el sol
El racimo que corta el viñador

Se convierte ahora 
en pan y vino de amor

En el cuerpo y la sangre del Señor.

Compartimos la misma comunión
Somos trigo del mismo sembrador

Un molino la vida nos tritura con dolor
Dios nos hace Eucaristía en el amor.

Como granos que han 
hecho el mismo pan

Como notas que tejen un cantar
Como gotas de agua

que se funden en el mar
Los cristianos su cuerpo formarán.
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Como hijos su pan comulgarán

Una misma esperanza
caminando cantarán

En la vida como hermanos se amarán.

112. HÁBLAME

Yo siento Señor que tú me amas
Yo siento Señor que te puedo amar,

Háblame Señor, que tu siervo escucha
Háblame, ¿qué quieres de mí?

Señor que has sido grande para mí
En el desierto de mi vida, háblame.

Por eso canto tus maravillas

Yo quiero estar, dispuesto a todo
Toma mi ser, mi corazón es para ti

Por eso canto tu amor (2)
La, la, la... (2)

Te alabo Jesús por tu grandeza
Mil gracias te doy por tu gran amor.
Heme aquí Señor, para acompañarte

Heme aquí ¿qué quieres de mí?
Señor, tú has sido grande para mí

En el desierto de mi vida, háblame.

113. HOMBRES NUEVOS

Danos un corazón,
Grande para amar
Danos un corazón,
Fuerte para luchar.

Hombres nuevos
creadores de la historia

Constructores de nueva humanidad,
Hombres nuevos 

que viven la existencia

Como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos 
luchando en esperanza,

Caminantes sedientos de verdad
Hombres nuevos, 

sin frenos ni cadenas
Hombres libres

que exigen libertad.

Hombres nuevos,
amando sin fronteras

Por encima de razas y lugar
Hombres nuevos

al lado de los pobres
Compartiendo con ellos techo y pan.

114. PESCADOR DE 
HOMBRES

Tú, has venido a la orilla
No has buscado,

Ni a sabios, ni a ricos
Tan solo quieres que yo te siga.

Señor, me has mirado a los ojos
Sonriendo, has dicho mi nombre
En la arena, he dejado mi barca

Junto a ti buscaré otro mar.

Tú, sabes bien lo que tengo
En mi barca

No hay oro ni espadas,
Tan solo redes y mi trabajo.

Tú, necesitas mis manos
Mi cansancio

Que a otros descanse
Amor que quiera seguir amando.

Tú, pescador de otros lagos
Ansia eterna

De almas que esperan,
Amigo bueno que así me llamas.
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Quiero cantar una linda canción
Para el hombre que me transformó

Quiero cantar una linda canción 
Para aquel que mi vida cambió.

Es mi amigo Jesús
ES mi amigo más fiel

Él es Dios (2)
Él es Rey (2)

Es amor y verdad
Solo en él encontré
Esa paz que busqué
Solo en el encontré
La felicidad, la, la, la

Hoy te invito a seguir a ese hombre
Que mi vida cambió

Hoy te invito a seguir a ese hombre
Que mi vida transformó.

116. TUYO SOY

Yo no soy nada y del polvo nací;
Pero tú me amas y moriste por mí,
Ante la cruz, solo puedo exclamar:

Tuyo soy, tuyo soy.

Toma mis manos, te pido
Toma mis labios, te amo
Toma mi vida, oh Padre, 

Tuyo soy, tuyo soy.

Cuando de rodillas te miro Jesús,
Veo tu grandeza y mi pequeñez,

Que puedo darte yo,
solo mi ser:

Tuyo soy, tuyo soy.

117. YO PENSABA
QUE EL HOMBRE
EL ASTRONAUTA

Yo pensaba que el hombre era grande
Por su poder, grande por su saber,
Grande por su valor, yo pensaba

Que el hombre era grande 
y me equivoqué

Pues grande es solo Dios.

Sube hasta el cielo y lo verás
Que pequeñito el mundo es,
Sube hasta el cielo y lo verás
Como un juguete de cristal

Que con cariño hay que cuidar
Sube hasta el cielo y lo verás.

Muchas veces el hombre
Buscaba ser como Dios
Quería ser como Dios,
Soñaba ser como Dios,

Muchas veces el hombre
Soñaba y se despertó

Pues grande es solo Dios.

Caminando por la vida
Hay veces que encontrarás

Cosas que extrañarás
Cosas que admirarás

Caminando por la vida
Hay veces que pensarás

Que el hombre es como Dios.

118. ALABO TU BONDAD

Todo mi ser canta hoy
Por las cosas que hay en mí

Gracias te doy mi Señor
Tú me haces tan feliz.
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Confío en ti, me llenas de tu paz

Tú me haces sentir, tu gran bondad
Yo cantaré por siempre tu fidelidad.

Gloria a ti Señor
Por tu bondad
Gloria, gloria

Siempre cantaré, tu fidelidad.

Siempre a tu lado estaré
Alabando tu bondad
A mis hermanos diré

El gran gozo que hallo en ti,
En ti podrán siempre encontrar
Fidelidad, confianza y amistad

Nunca fallará tu gran amor
Ni tu perdón

Me quieres tal como soy.

119. JUNTOS PARA SOÑAR

Juntos para soñar
nuevas inmensidades

Juntos para marcar 
ritmos de nuevo amor.

Juntos miramos la vida,
juntos el amanecer;

Juntos formamos la espiga,
del día nuevo que va a nacer.

Juntos alzamos la copa llena
hasta el borde de luz;

Juntos bebemos estrellas 
en brindis nuevo de juventud.

Juntos marchamos unidos
como escuadrón del amor;
Juntos templamos en forja

la paz de un mundo nuevo y mejor.

Juntos tendemos los ojos
sobre espejo de Dios

Juntos sentimos la tierra
mientras cantamos:

DIOS ES AMOR.

120. HOY EL SEÑOR
RESUCITÓ

Hoy el Señor resucitó
y de la muerte nos libró.

Alegría y paz hermanos,
que el Señor resucitó.

Sobre la cruz
Cristo venció 

y el sufrimiento iluminó...

La luz de Dios ya nos llegó
la vida nueva nos llenó...

Y levantad el rostro a Dios
que de Él nos llega la salvación...

El pueblo allí vida vio
y la esclavitud terminó...

Y si la esperáis,
encontraréis resurección y libertad...

Id a vivir la vida en paz
vuestro gozo y vuestro amor...

Todos cantad: ¡Aleluya!
Tdoso gritad: ¡Aleluya!
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74 121. DIME SEÑOR

Solo en el puerto de la verdad,
Veo mi vida meciéndose en el mar,

Es una barca que no viene ni va,
y su esperanza, son velas sin hinchar.

No tengo playas dónde atracar
No tengo amarras, a nadie tengo ya.

Dime Señor, 
a quién tengo que esperar

Con que viento, 
con que rumbo debo navegar.

Dime Señor, pescador del más allá
Habrá un puerto donde pueda anclar.

Solo en el puerto de la verdad,
dos nubles blancas 
se mecen en el mar.

Son dos amores que no supe entender,
Son dos entregas 

a cambio de soledad...

122. QUE BIEN
TODOS UNIDOS

Que bien todos unidos,
mano a mano en el luchar,
Que bien todos hermanos
en el sufrir y en el gozar.

Nosotros queremos, Señor,
Amarte, amando la tierra;

Queremos dejar tras nosotros
un mundo mejor,

Una llama más viva.

Nosotros queremos, Señor,
Correr con la antorcha encendida;

Queremos dejar al relevo
un fuego mejor,

Una llama más viva.

123. JUNTO A TI

Junto a ti al caer la tarde,
y cansados de nuestra labor

te ofrecemos con todos los hombres,
el trabajo, el descanso y el amor.

Con la noche las sombras nos cercan.
Y regresa la alondra a su hogar
Nuestro hogar son tus manos,

¡OH PADRE!
Y tu amor nuestro nido será.

Cuando al fin nos recoja tu mano,
Para hacernos gozar de tu paz,
Reunidos en torno de tu mesa

Nos dará la perfecta hermandad.

124. VEN ESPÍRITU
DE DIOS

Ven espíritu de Dios,
Sobre mí

Me abro a tu presencia
Cambiarás mi corazón.

Toca mi debilidad
Toma todo lo que soy

Pongo mi vida en tus manos
Y mi fe.

Poco a poco llegarás
A inundarme de tu luz

Tú cambiarás mi pasado
Cantaré.

Quiero ser signo de paz
Quiero compartir mi ser

Yo necesito tu fuerza
Tu valor.

Quiero proclamarte a ti
Ser testigo de tu amor,



Ca
nt

os
 d

e 
co

m
un

ió
n
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Ven a mí.

125. ALMA MISIONERA

Señor toma mi vida nueva,
Antes de que la espera
Desgaste años en mí.

Estoy dispuesto a lo que quieras
No importa lo que sea
Tú llámame a servir.

Llévame donde los hombres
Necesiten tus palabras

Necesiten mis ganas de vivir,
Donde falte la esperanza

Donde falte la alegría
Simplemente, por no saber de Ti.

Te doy mi corazón sincero
Para gritar sin miedo
Tu grandeza, Señor,

Tendré mis manos sin cansancio
Tú historia entre mis labios

Y fuerza en la oración.

Y así, en marcha iré cantando
Por calles predicando

Lo bello que es tu amor.
Señor, tengo el alma misionera,

Condúceme a la tierra
Que tenga sed de Ti.

126. AUNQUE MARCHE
POR LA OSCURIDAD

Aunque marche por la oscuridad
nada he de temer,

Porque tú conmigo vas,
mi Pastor que me hace sosegar.

Tú que me conduces 
a tus fuentes de paz
Tú me has bautizado,

por tu senda voy.

Tú me preparaste tu mesa en la fe
Tú me das la copa,

rebozando está.

Tu bondad conmigo llega hasta el final
y mi vida entera, para ti será.

127. RENUÉVAME 
(Martín Valverde)

Renuévame, Señor Jesús
Ya no quiero ser igual

Renuévame, Señor Jesús
Pon en mí tu corazón

Porque todo lo que hay
dentro de mí

Necesita ser cambiado Señor
Porque todo lo que hay
dentro de mi corazón

Necesita más de ti

128. NADIE TE AMA
COMO YO

(Martín Valverde)

Cuanto he esperado este momento
Cuanto he esperado que estuvieras así
Cuanto he esperado que me hablaras
Cuanto he esperado que vinieras a mí

Yo se bien porque has vivido
Yo se bien porque has llorado
Yo se bien lo que has sufrido
Pues de tu lado no me he ido
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Mira la cruz esa es 

mi más grande prueba
Nadie te ama como yo

Pues nadie te ama como yo
Pues nadie te ama como yo

Mira la cruz fue por ti
fue porque te amo

Nadie te ama como yo

Yo se bien lo que me dices
Aunque a veces no me hables
Yo se bien lo que en ti sientes
Aunque nunca lo compartas

Yo a tu lado he caminado
Junto a ti yo siempre he ido
Aun a veces te he cargado
Yo he sido tu mejor amigo.

129. ERES TÚ

Como una promesa eres tú, eres tú
Como una mañana de verano,

Como una sonrisa, eres tú, eres tú
Así, así, eres tú.

Toda mi esperanza eres tú, eres tú
Como lluvia fresca en mis manos
Como fuerte brisa eres tú, eres tú

Así, así, eres tú.

Eres tú como el agua de mi fuente
Eres tú el fuego de mi hogar.

Como poema eres tú, eres tú
Como una guitarra en la noche,

Como mi horizonte, eres tú, eres tú
Así, así, eres tú.

130. QUÉ TE PUEDO DAR

Que te puedo dar, 
que no me hayas dado Tú.

Que te puedo decir,
que no me hayas dicho Tú.
Que puedo hacer por Ti,

si yo no puedo nada,
Si yo no puedo hacer nada,

sino es por ti Señor (2)

Tolo que se,
Todo lo que soy,

Todo lo que tengo es tuyo (2)

131. VINE A ALABAR
A DIOS

Vine a alabar a Dios,
Vine a alabar a Dios

Vine a alabar su nombre,
Vine a alabar a Dios.

Él vino a mi vida,
En un día muy especial

Cambió mi corazón,
Me enseñó un camino mejor

Y esa es la razón
Por la que digo que
Vine a alabar a Dios.
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79132. DEMOS GRACIAS
AL SEÑOR

Demos gracias, al Señor
Demos gracias,

Demos gracias, al Señor.

En la mañana que se levanta
El día canta,

Yo canto al Creador.

Cuando la noche se despereza
Con sueño rezo,

Yo rezo al Creador.

Cuando en mi pecho la vida siento
Mi pensamiento,
Sonríe al Creador.

Cuando palpitas en mi latido
Agradecido

Yo canto al Creador.

133. GRACIAS SEÑOR

Hoy Señor te damos gracias,
Por la vida, la tierra y el sol

Hoy Señor, queremos cantar,
Las grandezas de tu amor (bis)

Gracias Parde mi vida es tu vida.
Tus manos amasan mi barro
Mi alma es tu aliento divino
Tu sonrisa en mis ojos está.

Gracias Padre, tú guías mis pasos
Tú eres la luz y el camino
Conduce a ti mi destino

Como llevas los ríos del mar.

Gracias, Padre
me hiciste a tu imagen

Y quieres que siga tu ejemplo
Brindando mi amor al hermano
Construyendo un mundo de paz.

134. LOS CAMINOS

Los caminos de la tierra
Están llenos de amistad

Siempre hay alguien quien te quiere,
con cariño de verdad.

Y canta el amor
Y canta la flor

Canta mi corazón,
Y canta el amor
Y canta la flor

Todos cantamos al Señor.

Los caminos de este mundo
Enlazados, juntos van
Entre penas y alegrías
Hasta el cielo llegarán.

Caminando por la tierra
Vamos con dificultad

Ayudémonos, hermanos
Vivamos con caridad.

Los caminos de la vida
Nos llevan hasta el altar,
Donde Cristo nos convida

Al banquete celestial.

Los caminos de este mundo
Nos conducen hasta Dios
Hasta el cielo prometido

Donde siempre brilla el sol.
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DE EMAÚS

“¿Qué llevabas conversando?”,
me dijiste, buen amigo.

Y me detuve,
asombrado, a la vera del camino,

“¿No sabes lo que ha pasado
ayer en Jerusalén, de Jesús 

de Nazaret, a quien clavaron 
en la cruz?”

Por eso me vuelo, triste,
a mi aldea de Emaús”.

Por la calzada de Emaús
un peregrino iba conmigo
No le conocí al caminar;

ahora sí en la fracción del pan.

“Van tres días que se ha muerto
y se acaba mi esperanza,

Dicen que algunas mujeres
al sepulcro fueron al alba,

me dijeron que algunos otros
hoy también buscaron.

Más se acaba mi confianza;
no encontraron a Jesús.

Por eso me vuelvo, triste,
a mi aldea de Emaús”.

“¡Qué tardíos corazones,
que ignorancia a los profestas!

En la ley ya se anunció
que el Mesías padeciera y,

por llegar a su gloria,
escogiera la aflicción...”

En la tarde de aquel día
yo sentí con Jesús,

nuestro corazón ardía
a la vista de Emaús.

Hizo seña de seguir
más alla de nuestra leda,
y la luz del sol poniente

pareció que muriera
“Quédate, forastero,

ponte a la mesa y bendice,
y el destello de tu luz,

en la bendición del pan,
mis ojos conocerán 
al amigo de Eamús”.
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83136. ALGO DE TI
EN DIOS HABLA

Dios tuvo unida carne de tu carne
y por sus venas tu sangre circuló

Había en su mirada
un algo de tus ojos

Y con tu amor también
amó su corazón.

Algo de ti en Dios habla
Tú mirada el heredero

Heredó tu sonrisa, tu semblante
Y tus gestos, de tu piel tuvo

El mismo color.

Tú le enseñaste los primeros pasos
Al que fue senda para la humanidad

Las primeras palabras
aprendió de tu boca

Aquél que al mundo dio
palabras de verdad.

137. MÁS QUE MUJER

Fuiste más que mujer,
porque fuiste Tú la aurora

Que estrenaba nuevo día de gloria
y salvación.

Fuiste más que mujer
porque fuiste portadora

De un tesoro de esperanza 
y reconciliación.

Más que mujer fuiste la alegría
Que como suave brisa

el mundo recorrió.
Más que mujer tú fuiste la esperanza,
que cual caricia nuestra tierra visitó.

Fuiste más que mujer,
porque fuiste tú el camino

Que el Señor desde los cielos
hasta el mundo eligió.
Fuiste más que mujer

porque fuiste tú la espiga
Que en sus granos

derramaba la gracia del Señor.

138. ACUÉRDATE MARÍA

Acuérdate oh Virgen María
Que jamás se ha oído decir
De ninguno de los que han
Acudido a ti, implorando

Tu asistencia y reclamando
Tu socorro, haya sido
Abandonado de Ti.

Oh oh María, oh oh María
Oh oh María, oh oh María

Acuérdate oh Virgen María 
Que eres Madre del amor,

Que nos amas cuanto amamos
En el Señor, confiados en tu mano,

hoy venimos ante ti
Con un canto de alegría

en el corazón.

139. ÁNGELUS

El ángel del Señor
Lo anunció a María
Y concibió por obra 
Del espíritu santo.

He aquí la esclava del Señor,
Hágase en mí según tu palabra,

Y el verbo se hizo hombre
Y habita entre nosotros.
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84 Ruega por nosotros
Santa Madre de Dios

Para que seamos dignos de alcanzar
Las promesas de nuestro
Señor Jesucristo, amén.

140. ARCILLA ENTRE 
SUS MANOS

Eres Madre muy sencilla
Criatura del Señor,

Virgen pobre Madre Mía
Llena de gracia y de amor.

Fuiste arcilla entre sus manos
Y el Señor te modelo,

Aceptaste ser su esclava,
Siempre dócil a su voz.

Yo quiero ser
Arcilla entre sus manos

Yo quiero ser
Vasija de su amor (bis)

Quiero dejar lo mío
Para él, para él
Yo quiero ser 

Arcilla entre sus manos
Yo quiero ser

Vasija de su amor,
Quiero dejar lo mío

Para él, para él.

No entendías sus palabras
Pero respondes con fe,

Dejas que su amor te guíe
Confiando en él.

Por su Espíritu de vida
Te dejaste transformar

Te abandonas en sus manos
Para hacer su voluntad.

141. AVE FÁTIMA

El trece de Mayo
La Virgen María,
Bajó de los cielos

A Coba de Iría.

Ave, Ave, Ave María (2)

A tres pastorcillos
La Madre de Dios

Descubre el misterio
De su corazón.

Muchos se condenan
Les dice llorando
Rezad, hijos míos
Rezad el rosario.

Rezad con el Papa
Rezad por la Iglesia
Por los pecadores
Haced penitencia.

Te llamas cristiano
Y a misa no vas,

Nunca te confiesas
Ni sabes rezar.

Nunca abandones
Oh, Madre de amor,

El día que muera
Llévame con Dios.

142. AVE MARÍA

Ave María, Ave María (2)

Dios te salve María
Llena eres de gracia,
El Señor es contigo

Bendita tu entre las mujeres
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De tu vientre Jesús (bis)

Santa María, Madre de Dios
Ruega por nosotros pecadores

Ahora y en la hora 
De nuestra muerte,

Amén (bis)

143. BUENA MADRE

Buena Madre, estoy aquí
Quiero rezar, te quiero hablar,

Buena Madre, has sido tú,
Con sencillez, creyente fiel.
En tu regazo quiero estar

Cerca de ti
Como un pequeño te daré

todo mi ser: Acéptalo.

Buena Madre
Nuestra Buena Madre

Buena Madre
Nuestra Buena Madre.

Buena Madre, veo en ti
A la mujer llena de Dios
Buena Madre, por la fe

Sabes vivir la oscuridad.
Mira a tus hijos caminar

Buscando luz.

Mira la angustia y el dolor
Danos tu fe, acógenos.

144. EL ALMA HUMILDE

El alma humilde que a ti se acoge
Fruto recoge de bendición

Dichosa el alma, Santa Señora.
Que humilde implora tu protección.

Cuando agobiado de mis pesares
En tus altares busco el perdón

Oh dulce Madre de la esperanza
En ti descansa mi corazón.

Formando alfombras las azucenas
De aroma la rica mies,

Y allí florece el lirio hermoso
Que yo amoroso pongo a tus pies.

Cuando te invoco luz de mis ojos
En vez de abrojos veo brotar

Hermosas flores de amor divino
Que de continuo llevo a tu altar.

145. EL CONSEJO 
DE MARÍA

El consejo de María
es obedecer a Dios.

En Caná de Galilea
El vino faltó,

María dijo que hicieran
Lo que mandara el Señor (2)

Si en tu vida falta el vino,
Si se terminó el amor,

Haz lo mismo que María,
Corre a buscar al Señor (2)

Si se acabó tu alegría
Si solo tienes dolor,

Haz lo mismo que María
Corre a buscar al Señor (2)
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DE MARÍA

Te miro a los ojos,
y entre tanto llanto
Parece mentira que 

te hayan clavado
Que seas el pequeño, 

al que he acunado
Y que se dormía 

tan pronto en mis brazos
El que se reía, al mirar el cielo

Y cuando rezaba,
se ponía serio.

Sobre este madero,
veo aquel pequeño

Que entre los doctores,
hablabla en el templo
que cuando pregunté,
respondió con calma,
Que de los asuntos

de Dios se encargaba,
Ese mismo niño, 

el que está en la cruz
El rey de los hombres,

se llama Jesús.

Ese mismo hombre,
ya no era un niño,

Cuando en esa boda,
le pedí más vino,
Que dio de comer

a un millar de gente 
y a pobre y enfermos, 

los miró de frente
Rió con aquellos

a quienes más quiso
Y lloró en silencio 
al morir su amigo.

Ya cae la tarde,
se nublan los cielos

Pronto volverás 
a tu Padre eterno

Duérmete pequeño,
duérmete mi niño,

Que yo te he entregado
todo mi cariño

Como en Nazareth
aquella mañana
Eh aquí tu sierva,

eh aquí tu esclava.

147. ES MARÍA
LA BLANCA PALOMA

En el centro de una blanca nube (2)
Se vino volando (3)

Desde Portugal.

Es María la Blanca Paloma (2)
Que ha venido a América (2)

A traer la paz.

Llena eres de gracia oh María
Virgencita blanca
Reina Celestial.

Y por eso los Guatemaltecos
Te llamamos Madre,
Madre de bondad.

Pastorcitos humildes de Fátima
La vieron llorando

Por nuestra maldad.

Les mandaste a rezar el Rosario
Por los pecadores,
Para que haya paz.

Querubines rodean tu trono
Palomitas blancas de tu palomar.
Un rosario nos trae en su mano

Para defendernos contra Satanás.
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Símbolo de gloria,

Y de majestad.

Te queremos oh Virgen de Fátima
Porque tú eres Madre, 

Madre Celestial.

Tuyos son todos nuestros amores
Te los consagramos a tú corazón.

148. GRACIAS MADRE

Gracias Madre, por tu presencia
Tú nos llevas a Jesús

Gracias Madre por tu silencio
Tú estimulas nuestra fe.

Gracias porque eres muy sencilla
Gracias porque eres llena de gracia

Gracias Madre, gracias.

Gracias por tu vida tan callada
Gracias porque vives la palabra

Gracias Madre, gracias.

Gracias por tu corazón abierto
Gracias por vivir un si constante

Gracias Madre, gracias.

Porque te abandonas en sus manos
Porque siempre vives la esperanza

Gracias Madre, gracias.

Gracias porque tú sigues amando
Gracias porque tu vas actuando

Gracias Madre, gracias.

Porque lo haces todo entre nosotros
Porque tú nos quieres como a hijos

Gracias Madre, gracias.

149. HOY HE VUELTO

Cuántas veces siendo niño te recé
Con mis besos te decía que te amaba

Poco a poco con el tiempo
alejándome de ti

Por caminos que se alejan me perdí.

Hoy he vuelto Madre a recordar
Cuantas cosas dije ante tu altar
Y al rezarte puedo comprender

Que una Madre 
no se cansa de esperar.

Al regreso me encendías una luz
Sonriendo desde lejos me esperabas
En la mesa la comida aún caliente

y el mantel y tu alabanza en mi
alegría de volver.

Aunque el hijo se alejara del hogar
Una Madre siempre espera su regreso,

Que el regalo más hermoso
que a los hijos da el Señor

“Es su Madre y el milagro de su amor”

150. MADRE

Junto a ti María
Como un niño quiero estar

Tómame en tus brazos
Guíame en mi caminar

Quiero que me eduques
Que me enseñes a rezar

Hazme transparente
Lléname de paz.

Madre, Madre,
Madre, Madre.
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Por llevarnos a Jesús

Haznos más humildes
Tan sencillos como tú

Gracias Madre mía
Por abrir tu corazón

Porque nos congregas
Y nos das tu amor.

151. MADRE DE LOS
HIJOS POBRES

Virgen sencilla y humilde
Que viviste en Nazareth, Madre

Casa de los hijos pobres
Que abren sus manos a ti, Madre
Dios te ensalzo y te hizo grande

En tu misma pequeñez
Haznos niños a nosotros

Para dejarnos en el, Madre.

Tú nos miras desde el cielo
Y nos hablas al corazón
Con un abrazo de Madre

Nos envuelves en tu amor (2)
La, la, la, la...

Madre de los hijos pobres
De los que buscan a Dios, Madre

Danos tu fe y tu confianza,
Danos tu entrega y tu amor, Madre

En tu silencio interior
Escuchaste su palabra
Con el corazón abierto

Viviste solo por Él, Madre.

152. MADRE DE LOS
JÓVENES

Madre, óyeme
Mi plegaria es un grito en la noche

Madre, mírame 
En la noche de mi juventud.

Madre, sálvame
Mil peligros acechan mi vida,

Madre, lléname
De esperanza de amor y de fe.

Madre, guíame
En las sombras 

no encuentro el camino
Madre, llévame 

Que a tu lado feliz cantaré.

La, la, la, la...

Madre, una flor
Una flor con espinas

que es bella
Madre, un amor

Un amor que ha empezado a nacer.
Madre, sonreír

Sonreír aunque llore en el alma,
Madre, construir

Caminar aunque vuelva a caer.
Madre, solo soy

Al anhelo y la carne que lucha,
Madre, tuyo soy

En tus brazos me vuelvo a poner.

153. MAGNIFICAT

Proclama mi alma,
la grandeza de Dios
Se alegra mi espíritu
en Dios mi salvador,
Porque ha mirado,

la humildad de su sierva,
Desde ahora 

me felicitarán,
todas las generaciones.
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Y hace maravillas en nosotros,

Grande es su amor,
Para todos, grande es su amor

Y por siempre,
grande es su amor.

Hace proezas con su brazo
Corrige a los soberbios
y con todo el corazón,
Ensalza a los humildes,

llena de bienes a los pobres
Su promesa por siempre durará,

Como dijo a nuestros Padres.

154. MAGNIFICAT II
(Mi alma canta)

Mi alma canta la grandeza del Señor
Mi espíritu se alegra en Dios

Mi Salvador
Porque ha mirado en su hija

la humildad
Todas las naciones me felicitarán.

Cantad al Señor,
Grande es su amor (2)

Levanta a los pequeños
Les colma de su amor
Al fuerte y orgulloso
Le cambia el corazón
Cumple su promesa,

como prometió
Su amor está presente

Por siempre durará.

Cantad al Señor,
Grande es su amor (2)

Gloria al Padre, Gloria a Jesús
Gloria al Espíritu, Bendito seas Señor.

Cantad al Señor, 
Grande es su amor (2)

155. MARÍA

Nos quedamos con ganas
de escuchar tu voz.

Nos quedamos con ganas
de aprender de ti.

Fue tan breve tu espacio,
fue tan larga tu espera,
Fue tan grande el dolor.

Eres llena de gracia,
eres el amor.

Eres madre perfecta 
de nuestro Señor.

Y has querido quedarte
y guardarnos muy dentro

de tu corazón.

María, Madre de mi Señor
Te llamamos bendita

La sierva elegida
Por la mano de Dios.

María, Madre de mi Señor
Y en tu amor has querido

Hacernos tus hijos
Hermanos de Cristo
Nuestro Salvador.

Eres llena de gracia...

156. MARÍA MÚSICA
 DE DIOS

Me quedé sin voz, con que cantar
Y mi alma vacía, dormía en sequedad

Y pensé para mí:
Me pondré en sus manos

Manos de Madre,
Me dejaré en su amor.



Ca
nt

os
 m

ar
ia

no
s

90 Y tu María, hazme música de Dios
Y tu María, anima tú las cuerdas
De mi alma, aleluya, amén (2)

María, acompaña, tú mi caminar
Yo solo no puedo;
ayúdame a andar
Y pensé para mí,

Me pondré en sus manos,
Manos de Madre,

Me dejaré en su amor.

157. MARÍA
DE LA INQUIETUD

María tú que velas junto a mí
Y ves el fuego de mi inquietud

María Madre
Enséñame a vivir

Con ritmo alegre de juventud.

Ven señora a nuestra soledad
Ven a nuestro corazón
A tantas esperanzas 
que se han muerto

A nuestro caminar sin ilusión
Ven y danos alegría

Que nace de la fe y del amor
El gozo de las almas que confían
En medio del esfuerzo y el dolor.

Ven y danos tu esperanza
Para sonreír en la aflicción

La mano que del suelo nos levanta,
La gracia de la paz en el perdón.

Ven y danos confianza,
Sonrisa que en tu pena floreció

Sabiendo que en la duda 
y la tormenta jamás 

nos abandona nuestro Dios.

158. MILES DE ERMITAS

Miles de Ermitas pequeñitas
Cobijan tu imagen señora,

Campañas que el ángelus rezan,
Paisajes que cantan y lloran

Más se que prefieres y añoras
La ermita de mi corazón.

Temblores de paz en el alma
El eco de una oración.

Ave María, Ave María,
Ave María, Ave María.

Miles de jóvenes llevan 
tu nombre bonito, María
Miles de jóvenes lucen

tu encanto que es flor y alegría
Por dentro el alma se llena

De gracia que es vida de Dios
Te llevan María en el nombre

Te llevan en el corazón.

159. MIS DOS MAMÁS

Tengo en casa a mi mamá
Pero mis mamás son dos
En el cielo está la Virgen

Que es también Mamá de Dios.

Las dos me quieren a mí
Las dos me entregan su amor

A las dos las busco
y las llamo

A las dos las quiero yo.

Cuando llamo a mi mamá
Ella viene sin tardar

Mi mamá del cielo viene
Si me acuerdo de rezar.
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Me da un beso al despertar

En el alma llevo 
el beso de mi madre celestial.

160. MUY DE MAÑANA

Muy de mañana 
María abandonó Nazareth,

Un trotecillo contento
la llevará hasta Israel,

Nadie en el mundo sabía
que ya llegó nuestro bien
Que un borriquito traía
al que esperaba Israel.

Por los caminos del Alba
amanecer de abril

Blandas orejas al viento
y un caminar feliz

Dime por que caminas así,
tu borriquito gris

Porque jamás tuve un peso
tan dulce sobre mí

Porque jamás tuve un peso
tan dulce sobre mí.

161. SANTA MARÍA
DE LA ESPERANZA

Santa María de la Esperanza
Mantén el ritmo de nuestra espera
Mantén el ritmo de nuestra espera.

Nos diste al esperado de los tiempos
Mil veces prometido en los profetas

Y nosotros de nuevo deseamos
Que vuelva a repetirnos sus promesas.

Brillaste como aurora del gran día
Plantaba Dios su tienda 

en nuestro suelo

Y nosotros soñamos con su vuelta
Queremos la llegada de su Reino.

Viviste con la cruz de la esperanza
Pensando en el amor la larga espera

Y nosotros buscamos con los hombres
El nuevo amanecer que a Cristo lleva.

Esperaste, cuando todos vacilaban
El triunfo de Jesús sobre la muerte
Y nosotros esperamos que su vida

Anime nuestro mundo para siempre.

162. SANTA MARÍA
DE MI NIÑEZ

Cuando era pequeño, muy pequeño
Recuerdo que siempre

junto a mi cama
Juntaba las manos y de prisa rezaba,

Más rezaba como quien amaba.

Las Aves Marías yo rezaba
Y siempre comía unas palabras

Y a veces cansado 
me quedaba dormido

Más dormía como quien amaba.

Ave María, de mi Señor
El tiempo pasa no vuelve atrás

Siento nostalgia de aquellos días
Cuando dormía pensando en ti.

Ave María, Madre de Dios
Ave María, Madre de Dios.

Después fui creciendo, fui creciendo
Y eché en el olvido mis oraciones

Llegaba a mi casa 
disgustado y cansado

Y de hablarte nunca me acordaba.
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De cosas divinas que me enseñaban,

En mi estaba muerto,
aquel niño inocente

Mis caminos de ti se alejaban.

Tu amor es muy grande, no se acaba,
La Madre no olvida al que se marcha

Hoy llego a mi casa
disgustado y cansado

Pero rezo como ayer rezaba.

Las mismas palabras que ahora rezo
A veces olvido, y hasta me duermo

No importa dormirse 
sin rezar lo debido

Pues está mi corazón contigo.

163. SANTA MARÍA
DEL CAMINO

Mientras recorres la vida,
Tú nunca solo estás

Contigo por el camino
Santa María, va.

Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven (2)

Aunque te digan algunos
que nada puede cambiar,

Lucha por un mundo nuevo,
Lucha por la verdad.

Si por el mundo los hombres
Sin conocerse van,

No niegues nunca tu mano,
Al que contigo va.

Aunque parezcan tus pasos 
Inútil caminar, 

Tú vas haciendo camino
Otros lo seguirán.

164. TÚ ERES
DEL SEÑOR

Eres tan sencilla 
como luz de amanecer

Eres tu María fortaleza de mi ser
Tú eres flor, eres del Señor

Te dejas acariciar por su amor.
Eres tan humilde 

como el vuelo de un gorrión
Eres tu María el regazo del amor.

Tú eres flor, eres del Señor
Te dejas acariciar por su amor.

Yo quiero estar
En las manos del Señor, 

como tú para amar 
en las manos del Señor,

como tú, como tú,
como tú.

Eres tan pequeña 
como el canto de mi voz
Eres la grandeza de aquel

que te modeló 
Tú eres flor, eres del Señor,

Te dejas acariciar por su amor.
Eres tan hermosa como el cielo,

como el mar eres tu María,
como el gozo del soñar,

Tú eres flor, eres del Señor,
te dejas acariciar por su amor.

165. TÚ ESTÁS CERCA

Tú eres Madre, estás aquí
Me acompañas y me cuidas con amor

Tú eres Madre, estás aquí
Y me ayudas como tú a decir si.

Tú estás cerca, junto a mí
Y en silencio vas orando ante el Señor
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Vives cerca de los hombres,

del dolor.

En las calles de la ciudad
En la gente que trabaja por su pan,

Vives Madre, en el hogar
De la gente de sencillo corazón.

En los niños y en la flor
En el joven que posee una inquietud

Vives Madre, dando paz
Al anciano que te reza en soledad.

166. VENID Y 
VAMOS TODOS

Venid y vamos todos
Con flores a porfía
Con flores a María

Que Madre nuestra es.

De nuevo aquí nos tienes
Purísima doncella

Más que la luna bella
Postrados a tus pies.

Venimos a ofrecerte 
Las flores de este suelo

Con cuanto amor y anhelo
Señora, tú lo ves.

Por ellas te pedimos
Si no lo desmerecen

Las que en la gloria crecen
En cambio tú nos des.

También te presentamos
Cuál más sinceros dones,

Rendidos corazones
Pues tú ya los posees.

167. YO CANTARÉ

Yo cantaré al Señor
Un himno grande

Yo cantaré al Señor
Una canción.

Mi alma se engrandece
Mi alma canta al Señor (2)

Proclama mi alma
La grandeza de Dios,
Se alegra mi espíritu
En Dios, mi Salvador.

Porque ha mirado 
La humillación de su sierva (2)

Cantad conmigo
La grandeza de Dios,
Todas las naciones

Alabad al Señor.

168. YO TENGO 
UNA MADRE

Yo tengo una Madre...
Se llama María...

María es la Virgen...
Y es Madre de Dios...

Yo cada mañana
Cuando me levanto
La miro y le digo:

María te quiero 
Por Madre, por Virgen
Y guapa también (bis)

Si, si, si, si, si, si.
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María es, María es
La Madre de Dios

Y mía también (bis)
La Madre de Dios
Y mía también.

Yo tengo una Madre
Se llama María

María es la Virgen
Y es Madre de Dios.

Al ir por las calles
Con tantos peligros
Le digo en silencio:

No me dejes solo
Protege mis pasos

Y hazme mejor (bis)

Si, si, si, si, si, si.

169. SON DE LA VIRGEN

Yo quisiera Virgen María
Que derrames tu bendición
Sobre todos estos patojos,
que te quieren de corazón.

Con tu ayuda Chavita linda,
Amaremos a los demás
Que belleza ir en la ruta

Que nos conduce hacia el Creador.

Yo ya me voy, Virgen María
Me voy contento, me voy de aquí

Trabajaré con muchas ganas,
Con entusiasmo y mucho amor.

170. TÚ NO 
ERES ASÍ

No me gusta María,
como te pintan:
Vestida de seda,
encajes y perlas,

Tú no eres así, tú no eres así.
No me gusta María tu casa,

Tapices, alfombras y un reclinatorio:
Tú no eres así, tú no eres así.

Tú eras pobre, tu casa era pobre
Pobre tu aldea y pobre era José.
Pobre tu hijo, Dios carpintero
Todo era pobre en Nazareth,

en Nazareth.

No me gusta María,
como te pintan:

Así de rodillas y junta de manos
Tú no eres así, tú no eres así.

No me gusta María,
verte tan sola

Cerrados los ojos y el rostro pintado
Tú no eres así, tú no eres así.

No me gusta María,
como te pintan:

Vestida de dama del renacimiento,
Tú no eres así, tú no eres así.
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171. UNA BODA
EN CANÁ

Había una boda en Caná.
Jesús con su Madre estaban allí

De pronto los esposos 
pudieron comprobar que
el vino empezaba a faltar.

Haced lo que Jesús os diga
Hacedlo sin vacilar

Haced lo que Jesús os dijo
Hacedlo sin vacilar

María no pudo saber
y al hioj en seguida fue a buscar.

Jesús, no tienen vino;
No sé qué vas a hacer

Tú solo les puedes ayudar.

A muchos les falta el amor, la paz,
La alegría en el hogar.
Si tú no estás, María

Si ausente está el Señor, 
¿Quién puede el milagro realizar?

172. LOS CIELOS Y 
LA TIERRA

Los cielos y la tierra
en ti se encontrarán María,
dulce abrazo que el hombre

y Dios se dan.

Las viejas profecías que
hablaban del Señor,

Nutrían la esperanza de Israel,
La flor que nacería en tierra virginal,

Un hijo que sería de Emmanuel.

Quien hizo las estrellas
te vino a mendigar,

Tu carne y tu ladito de mujer,
El Dios Omnipotente
no quiso renunciar

Al gozo de acunarse en tu querer.

Los magos y pastores
que fueron al portal

Hallaron en tus brazos a Jesús
Sabemos que a tu lado
le vamos a encontrar

Lo mismo en la alegría
que en la cruz.
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173. SANTA MARÍA
DEL AMÉN

Madre de todos los hombres,
Ensénanos a decir

Amén.

Cuando la noche se acerca,
Y se oscurece la fe.

Cuando el dolor nos oprime
Y la ilusión ya no brilla.
Cuando aparece la luz, 
Y nos sentimos felices.

174. SÍ MADRE SÍ

Tu luz brilla como una estrella,
dentro de mí,

Solo quiero seguir tus huellas,
porque tú dijiste sí.

Madre que pueda decir 
si cada momento,
Que exprese en mi

vivir lo que yo siento.
Sí, Madre sí hasta el final
Si, Madre sí hasta el final

Decir sí es lo que más cuesta,
es lo que pienso yo.

Sí debe ser mi respuesta,
aunque mis labios digan: No.

Tengo un camino que seguir
enséñamelo Tú.

Debo dar un sí en mi vida.
Madre, sé tú mi luz.
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99175. ALABEMOS AL 
SANTÍSIMO

Alabemos al Santísimo
Sacramento del Altar
Y a María concebida
Sin pecado original.

Vuestro cuerpo Sacrosanto,
Benignísimo Señor,

Prenda sea que nos una,
Hasta la eternidad.

Vuestro cuerpo Sacrosanto,
Es del cielo rico don

Es de fuertes, alimento,
Es de débiles, vigor.

Vuestro cuerpo Sacrosanto,
Cuando en sed ardiendo estoy,

Manantial es cristalino
Que refrigera mi ardor.

En los cielos y en la tierra
Sea por siempre alabado

El corazón amoroso de Jesús 
Sacramentado.

Vuestro cuerpo Sacrosanto,
Es gratísima mansión

Donde el alma aprisionada
Goza libre a su Señor.

Vuestro cuerpo Sacrosanto,
Más fragancia siempre dio

Que los nardos del Carmelo
Que los lirios del Tabor.

Vuestro cuerpo Sacrosanto
Dueño de mi corazón

Manjar sea en mi agonía
Con que muera en vuestro amor.

176. AMOR DE LOS
AMORES

Cantemos al amor de los amores
Cantemos al Señor,

Dios está aquí, 
venid adoradores

Adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús
Cielos y tierra,

bendecid al Señor,
Honor y gloria a ti
Rey de la Gloria,

Amor por siempre a ti
Dios del amor.

Por nuestro amor
oculta en el sagrario
Su gloria y esplendor,

Para nuestro bien
Se queda en el santuario

Esperando al Justo y pecador.

Jesús potente, Rey de las Victorias
A ti loor sin fin, canten tu poder

Autor de nuestras glorias
Cielo y tierra hasta 
el último confín.

Tu nombre ensalzamos y alabamos
Con toda nuestra voz

Rey de majestad, 
por siempre te aclamamos

Oh Señor de las almas, 
Cristo Dios. 

Oh si, Cristianos
fervorosos, vamos
A cristo en el altar

Y con viva fe, su cupero recibamos
Cada día y siempre hasta expirar.
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100 177. BENDIGAMOS
AL SEÑOR

Bendigamos al Señor,
Que nos une en caridad
Y nos nutre con su amor
En el pan de la unidad.

Oh, Padre Nuestro.

Conservemos la unidad
Que el Maestro nos mandó

Donde hay guerra que haya paz,
Donde hay odio que haya amor.

El Señor nos ordenó
Devolver el bien por mal,
Ser testigos de su amor
Perdonando de verdad.

Al que vive en el dolor
Y al que sufre en soledad

Entreguemos nuestro amor
Y consuelo fraternal.

El Señor, que nos llamó
A vivir en unidad

Nos congregue con su amor
En feliz eternidad.

178. BENDITO BENDITO

Bendito, bendito
Bendito seas Dios
Los ángeles cantan

Y alaban a Dios.

Pastor soberano,
la oveja aquí está
Que un tiempo, 

perdida siguió la maldad
A tus pies se postra
Llena de humildad.

La luz de los cielos, brilla en tu altar
Las figuras todas, cumplidas están,
Oh pan delicioso, oh dulce María.

Entre los mortales quisiste habitar
Disfrazado amante, dando libertad
A los hijos tristes del ingrato Adán.

Creo Jesús mío, que estás en el altar
Oculto en la Hostia te vengo a adorar
De fe llena el alma, te vengo a cantar.

179. CORAZÓN EL
MÁS PURO

Corazón el más puro y el más Santo
Corazón de mi dulce Jesús

Eres siempre mi dicha y mi encanto
Eres siempre mi paz y mi luz.

Ser quisiste mi fiel compañero
En el valle del llanto y dolor

Ser mi hermano, mi amigo sincero
El más puro ideal de mi amor.

Desde el Santo Sagrario do moras
Me bendices doquiera que voy

Y me dices yo soy a quien adoras
Nada temas, contigo aquí estoy.

Mil y mil corazones quisiera
Ofrecerte, oh mi buen Salvador

Y si mil corazones tuviera
Consumarles ardiendo en tu amor.

Corazón de mi dueño adorado
Muy cerquita de ti quiero estar

No permitas que muera en pecado
A ti quiero mi vida entregar.
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103180. A LA RORO NIÑO

A la ro ro niño
A la ro ro ro,

Duérmete mi niño
Duérmete mi amor.

En lecho de pajas,
heladito está

Llorando de frío, que frío tendrá
Y su Madre hermosa,
que cantando estás
Llorará la ventura,

al verlo llorar.

Noche venturosa, noche de alegría
Bendita la dulce, divina María

Coros celestiales, con su dulce acento
Canten la ventura de este nacimiento.

Los amantes brazos, 
de una Virgen Santa

Son los que te sirven,
de primera cama

Duerme, niño amado,
duerme tierno niño

Sírvete de cuan mi filial cariño.

181. EL NIÑO DEL TAMBOR

El camino que lleva a Belén
Baja hasta el valle que la nieve cubrió
Los pastorcillos quieren ver a su Rey

Le traen regalos en su humilde zurrón.
Ropo pon pon, ropo pon pon,

Ha nacido en el portal de Belén
El niño Dios.

Yo quisiera poner a tus pies
Algún regalo que te agrade Señor

Más tú ya sabes 
que soy pobre también

Y no poseo más que un viejo tambor,
Ropo pon pon, ropo pon pon,

En tu honor frente al portal tocaré
Con mi tambor.

El camino que lleva a Belén
Yo voy marcando con mi viejo tambor
Nada mejor hay que te pueda ofrecer
Su ronco acento es un canto de amor,

Ropo pon pon, ropo pon pon,
Cuando Dios me vio

tocando ante él me sonrió.

182. NAVIDAD 
CAMPESINA

En la capilla hay repiques
De campanas navideñas

Y en el pesebre una Virgen
Desvelada sufre y sueña

Contempla al niño dormido
Mira su frente serena
Y una sonrisa ilumina
Su carita de azucena.

Tlan, tlin, tlan...
Las campanitas sonando están

Tlan, tlin, tlan
Las campanitas sonando están.

Cada mañana en la torre
De la iglesia campesina

Las campanas se despiertan
A pesar de la neblina.

Llegando la Noche Buena
Lanzan alegres al viento
Una plegaria amorosa

Adorando al Rey del cielo.
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104 183. NOCHE DE PAZ

Noche de paz, noche de amor
Todo duerme en derredor
Solo velan mirando la faz

De su niño en angélica paz
José y María en Belén (2)

Noche de paz, noche de amor
En los campos al pastor,

Coros celestes proclaman salud
Gracias y glorias en su plenitud
Por nuestro buen redentor (2)

Noche de paz, noche de amor
Contemplad cual resplandor

Luce en el rostro del niño Jesús
En el pesebre del mundo la luz

Astro de eterno fulgor (2)

Noche feliz, de adoración
Ha bajado el Rey de amor

Desde el trono de luz celestial
A la cuna de un pobre portal

Démosle el corazón (2)

184. VAMOS A BELÉN

A través de los tiempos la gloria
Del divino Jesús siempre será

La que lleva a las almitas buenas
A adorarle con fe en el portal.

Dulce noche de vivos luceros
Cuando el hijo de Dios se humanizó

En el cielo un coro de ángeles
Su dulcísimo sueño arrulló.

Vamos todos a Belén
Vamos todos a adorar

Al niñito chiquitito que nació,
Una Virgen sin igual

Con ternura maternal
En sus brazos amorosos lo estrechó.

Linda cuna de estrellas y rosas
Para el sueño del dulce redentor
Sin embargo en humilde pesebre
Ha nacido del mundo el Salvador.

Es por eso que el agua en la fuente
Y la brisa en su eterno susurrar
Es un canto que llega a la cuna

Y al Divino Jesús viene a arrullar.

185. VENID 
PASTORCILLOS

Venid pastorcillos
Venid a adorar

Al rey de los cielos
Que ha nacido ya (2)

Un rústico techo
Abrigo le da

Por cuna un pesebre
Por templo un portal.

En lecho de pajas
Desnudito está

Quien ve las estrellas
A sus pies brillar.

Su Madre en los brazos
Meciéndole está,
Y quiere dormirle
Con dulce cantar.

Un ángel responde
Al mismo compás:

Gloria en las alturas
Y en la tierra paz.
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107186. COMPROMISO
LASALLISTA

El mundo está muriendo 
y la vida se nos va,

si no actuamos ahora
el futuro nunca llegará.

Ahora estamos juntos 
compartiendo una verdad, 

buscando soluciones,
para un mundo nuevo fabricar.

Y el sol saldrá, Dios nos guiará, 
los lasallistas debemos luchar 
con compromiso y fraternidad.

Tomados de la mano
y alumbrados por la fe, 
sigamos los caminos 

que nos lleven hacia Él.

Cantemos todos juntos
y formemos amistad,

La Salle nos ha dado un 
ejemplo debemos amar.

Y no abandonar, nuestro ideal,
y escuchar los que gritan “piedad” 

para así nunca fracasar.

Y el sol saldrá, Dios nos guiará, 
los lasallistas debemos luchar 
con compromiso y fraternidad.

187. NUEVAS HOJAS
DE LA VID

La primavera ha llegado,
una nueva esperanza ha surgido; 

el poema de un árbol
que alcanza estrella de paz.

Todo el que mira hacia el cielo
ve los frutos que brindan sus ramas, 

que conquistan la altura
son guía de la humanidad.

Con orgullo y alegría
somos ramas de un árbol señero, 

su tronco es fuente de vida, 
somos por él.

Nuevas hojas de la vid,
herederos de un sueño sin fin,

un legado que De La Salle comenzó. 
Nuestra fe culminará,

nuestras obras que fruto serán
del amor que brillará en nuestra 

unión con Jesús.

Somos juventud y vida, 
seamos fruto y raíz enlazados, 

donde no crezcas tú
es seguro que otro crecerá.

Un árbol que da esperanza
y consuelo para el que camina; 

que sea dueño de su crecimiento 
y su libertad.

La Salle fue árbol de vida, 
contagiando a tiempos venideros; 

sus ramas alcanzan la estrella
que alumbra hoy.
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108 188. UNA HISTORIA
QUE CONTAR

Una historia que contar, 
a la juventud actual 

de un modelo que es 
muy digno de imitar,

si hay un joven por ahí, 
que se sienta como aquél, 

a quien Dios llamó para que fuera fiel. 
Y fue en la cuidad de Reims, 
que un muchacho descubrió 
en los niños que eran pobres 
su misión, a la escuela dedicó 

con esmero su ideal,
de educarles y lograr su salvación.

Juan Bautista de La Salle, 
nuestro guía, nuestro Padre 
y fundador, muchos jóvenes 

y niños hoy se forman en tu escuela, 
con Hermanos que les dan educación.

Juan Bautista de La Salle 
tu pedagogía es la del amor, 

los maestros son felices 
de tenerte por patrón 

de llevar a tanto joven al Señor.

Hoy se acercan a tu altar, 
a ofrecer con decisión, 

cada día y con amor su corazón; 
los Hermanos que él fundó 

que consagran al Señor 
sus anhelos su vida y su vocación.

Si oyes que el Señor te llama, 
sus huellas quieres seguir, 

y María te seduce con su sí, 
opta pronto date prisa, 

con una alegre sonrisa a la fe, 
el servicio y la fraternidad.

189. SALMO 50

Oh Dios, crea en mi un corazón puro; 
Oh Dios, crea en mi un corazón puro.

Misericordia, mi Dios, 
por tu bondad y por tu amor, 
tu que le tienes compasión 

a mis heridas. 
Señor, no tengas 

en cuenta mis pecados, porque yo, 
reconozco humildemente 

que he fallado.

Por la maldad 
que Tú aborreces, 

vive preso mi interior, 
y en tus juicios, mi Señor, 

tengo esperanza. 
Por la maldad que cometí, 
yo muchas veces me creí, 

que pecador me concibió mi madre. 

Coro 

A Ti te gusta un corazón 
sincero y noble de verdad, 

y en mi interior 
tu inculcarás sabiduría. 

Con tu rocío quedaré limpio y 
fragante, y luciré, 

más reluciente y más blanco 
que la nieve. 

Coro 

Devuélveme la salvación; 
con alegría enseñaré 

a los malvados 
tus preceptos y tus caminos. 
Porque mis labios se abrirán 
y, a toda voz, proclamarán 

que un corazón contrito y puro 
no despreciarás.
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109190. TEN PIEDAD

//Señor, Jesús, escúchame, 
hoy te fallé y por eso ten piedad. 

Yo pensé en mi
y me olvidé de los demás. 
Aquí estoy, perdóname.

Cristo Jesús, confiado estoy,
que con tu amor 

será más fácil reiniciar. 
Por tu perdón mi vida entera te daré; 

por mis hermanos lucharé.//
Señor Jesús perdóname

191. Y AHORA SEÑOR

Y ahora, Señor, pues dejar,
///ir a tu siervo en paz///.

Y ahora que el día, casi termina, 
yo me refugio y en ti confío; 

pongo en tus manos, toda mi vida, 
quiero en tus palmas descansar.

Y en esta noche, a ti regreso, 
como aquel hijo que se marchó; 
en tu regazo, Señor, me duermo, 

haz de mi sueño una oración.

Con mis hermanos, trabajaremos, 
para que el mundo sea mejor;
y todos juntos, te alabaremos, 

con la alegría del corazón.

192. HOY SOBRE EL ALTAR

Hoy sobre el altar podrás notar 
que el vino y el agua han de mezclar 

un trozo de pan elevarán, 
la bendición se pedirá 
y el sacrificio iniciará.

Nuestro padre Abraham obedeció 
a su hijo Isaac él ofreció. 

Y en el Evangelio escrito está: 
cuando una viuda fue a soltar 
una moneda que guardaba.

Este día tienes que ofrecer 
al Señor tu vida, tu quehacer 

con el pan y el vino has de juntar 
intenciones por las que luchar.

La vida se pierde si te aferras 
a tus egoísmos con empeño 
pero si la entregas tu verás 

serás más libre y volarás 
como querías en tus sueños.

Hay testigos que ofrecen su vida 
desgastan su vida como el cirio. 

Si el Señor te quiere para Él 
déjalo todo y síguele 

aunque te cueste hasta el martirio.

193. OFREZCO EN TU ALTAR

Como en la escalera de Jacob, suba a 
ti nuestra oración; frutos que tu amor 

convertirá en dones de amistad.

Traigo a Ti mis sueños y esperanzas, 
promesas frecuentes e ilusiones,
la alegría de nuestras canciones, 

todas las limitaciones, 
mi vida hoy te la doy.

Las sonrisas de todos los días, 
los esfuerzos de nuestros trabajos, 

mis conflictos y realizaciones; 
todas mis buenas acciones 

ofrezco en tu altar.



Ca
nt

os
 d

e 
La

 S
al

le

110 194. ES MARÍA
(Med. 164)

 A veces hay momentos 
de duda y confusión; 

la vida y la rutina nos crean desazón.
El mundo nos propone buscar 

comodidad, sin compromisos serios: 
la superficialidad.

Tenemos por tarea cambiar la realidad;
pero se hace difícil, 
nos cuesta caminar. 

Entonces hay palabras 
que nos llenan de valor, 

leyendo los escritos 
del Santo Fundador.

Es María la ayuda, la energía, 
si buscamos decisión;

es maría modelo de existencia, 
de virtudes y de amor;

es María servivio y alegría,
humilad de corazón;

es María quien nos conduce 
al hijo que un buen día 

nos llamó.

Cuando es la que sostiene, 
nadie tema caer. 

Cuando ella nos ampara, 
nada infunde temor.

Si ella es la que conduce, 
no hay fatiga que canse. 
Ella es quien nos depara 
consuelo en los pesares.

“Felices son ustedes 
si tienen devoción”.

“Su santo nombre invoquen 
cuando hagan oración”. 
Y enseñen a los niños 
a amarle con ternura;

su amor por los más pobres 
será su gran locura.

195. DE LA SALLE
LO SOÑÓ

De La Salle lo soñó, 
como el sueño más bonito, 
un proyecto que era vida 
hecha sonrisa de niños.

De La Salle no pensó 
que empezar a caminar 
un camino como el suyo 

le tenía que costar.

//Muchas penas y dolores, 
debería soportar

y al final del camino 
todo parecía igual//

//Su proyecto no era de él, 
era el proyecto de Dios
y Dios hizo con su vida
lo que nunca imaginó//

Una red entretejida
de sueños y de esperanzas 

le darían la semblanza 
de maestro y fundador

Muchas penas... 
Una red entretejida...

///Le darían la semblanza 
de maestro y fundador///
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111196. CANTO DE MARÍA

 Mi vida hoy es para Él.
Mi corazón canta por Él.

Mi espíritu se goza con su salvación; 
goza conmigo su creación.

El poderoso ha hecho mucho por mí. 
Todos los pueblos cantarán

mi felicidad por generaciones. 
¡Yo soy dichosa en el Señor!

Su brazo es fuerte y justo su actuar. 
Con los humildes, Él está.

A los hambrientos Él mima y atiende; 
y con los pobres reinará.

Por eso, ¡Gloria he de cantar 
entre su nuevo Israel!

Sus promesas cumple a todos sus 
hijos. ¡Gloria al Padre creador! (2)

197. JOSÉ DE NAZARETH

 Eras de tu aldea el más sencillo, 
y tus manos trabajan 

con la sierra y el martillo, 
incansables, la madera. 

Del Señor te fiaste con empeño, 
tu ser justo era por ello.

Como un artesano que veía
la belleza de la vida, 

te fijaste en la doncella, 
que al pasar te sonreía. 

Con el tiempo tú la desposaste 
y cuidaste de María.

José de Nazareth, 
tú fuiste siempre fiel, 

José de Nazareth. 
José de Nazareth, 

Quiero ser como tú, 
José de Nazareth.

A la dura prueba desafiaste, 
confiando casi a ciegas, 
y en un sueño te dejaste
convencer por la certeza, 

de que el prometido se formaba 
en el seno de tu amada.

Desde aquel momento tú serías 
un modelo y un ejemplo 
como esposo de María, 
como padre del Mesías. 

Y con un amor nunca antes visto, 
educaste a Jesucristo.

Obediente, justo y diligente; 
son virtudes que La Salle 
ha descrito ciertamente, 
en sus libros inspirados. 

Y se nos propone, sabiamente, 
imitarte ilusionados.

En el desempeño que nosotros 
ejercemos como Hermanos, 

de pequeños confiados 
con amor y con cuidado, 

hemos de guardar el parecido 
del buen padre y buen amigo.

198. AVE MARÍA

Madre querida 
de mil plegarias 
sueltas al viento. 

Como sonrisa de mil gorriones 
en vuelo abierto. 

Mamita de piel morena, 
gesto sencillo, sonrisa tierna, 

amor eterno...
¡AVE MARÍA!
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que a ti acudimos. 

Es tu regazo dulce descanso 
en que dormimos. 

Mamita, en mis problemas 
a ti acudo como refugio 

siempre seguro.
¡AVE MARÍA!

Cuando la vida nos trata duro, 
a ti acudimos. 

Eres el puerto de tantos barcos 
de peregrinos. 

Mamita, rostro sereno, mirada dulce, 
sonrisa tierna, amor eterno.

¡AVE MARÍA! (2)

199. LA SALLE CANTA

Pongámonos muy alegres,
vamos todos a cantar, 

que aquí estamos todos juntos, 
dispuestos a celebrar. (2)

Con Cristo en la Eucaristía, 
La Salle canta. 

En la Presencia de Dios, 
La Salle canta. 

En la Iglesia, en la capilla, 
La Salle Canta. 

Para que se oiga su voz, 
La Salle canta.

Para dar gracias a Dios, 
La Salle Canta. 

Para pedir su perdón, 
La Salle Canta. 

Con devoción a María, 
La Salle Canta. 

Con fe con algarabía, 
La Salle Canta.

En escuelas y colegios, 
La Salle Canta. 

En las aulas y recreos, 
La Salle Canta. 

En encuentros y retiro, 
La Salle Canta. 

En los juegos deportivos, 
La Salle Canta.

Al realizar su misión, 
La Salle Canta.

Al educar con amor, 
La Salle Canta. 

Cuando se hace oración, 
La Salle Canta. 

Cuando todo es con fervor, 
La Salle Canta.

200. DIOS TE SALVE

Dios te salve, Reina y Madre, 
madre de misericordia, 
vida pureza y dulzura.

Eres esperanza.
¡DIOS TE SALVE!

Te llaman los desterrados, 
desdichados, hijos de Eva. 

Es a ti que suspiramos 
en este valle de lágrimas. 

¡DIOS TE SALVE!

Ea, pues, Señora nuestra, 
abogada de los tristes, 

vuelve siempre a nosotros, 
ojos misericordiosos. 

¡DIOS TE SALVE!

Y después de este destierro, 
Madre, muéstranos al Hijo. 

Fruto santo y bendito
de tu vientre: ¡Jesús! 

¡DIOS TE SALVE!
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UNA LUZ

Se enciende una luz en estas tierras,
se enciende una luz por la humanidad,

se enciende una luz de servicio 
a los Hermanos, en fe y fraternidad.

Se enciende una luz desde Guatemala, 
se enciende una luz a su dignidad,

se enciende una luz
que conquista la justicia,
por fe y por fraternidad.

Los lasallistas de estas tierras, 
luchamos unidos, 

buscamos la verdad,
con compromiso de evangelio; 

con fe y fraternidad.

Se enciende una luz 
en los Hondureños,

se enciende una luz que busca la paz,
se enciende una luz de la solidaridad, 

en los barrios y en el callejón.

Se enciende una luz desde Nicaragua,
se enciende una luz que pide más pan,

se enciende una luz 
por la paz y la esperanza,

que todos tengan libertad.

CORO

Se enciende una luz desde Costa Rica, 
se enciende una luz por la identidad, 

se enciende una luz
de respeto por la infancia,
que les permita hoy crecer.

Se enciende una luz desde Panamá,
se enciende una luz por su integración,

se enciende una luz que le dice 

“no estás sola”,
formas parte de nuestra hermandad.

CORO (bis)

202. ASOCIADOS

Asociados con el Dios de la vida 
para dar vida en comunidad. 

Asociados por un mundo nuevo 
donde juntos podamos educar.

Reunidos como Hermanos
cada cual con su ideal
ilusiones y esperanzas

que soñamos alcanzar... alcanzar

Niños sin una sonrisa
jóvenes sin comprensión
hoy te piden que te unas

a este canto de amor... de amor

203. DAME TU LUZ

Dame tu luz Señor, dame tu luz, 
dame la libertad que nace de tu cruz, 
dame tu amor Señor, nacido del dolor, 
dame el valor Señor, de ser tu servidor.

Y es que sin ti, Señor, 
no se a donde ir, 

Y es que sin ti, Señor, 
mi alma tiende a morir. (Bis)

¡Qué sólo estoy sin ti! 
Que triste mi vivir, 

cuando me faltas tú, 
se apaga mi existir. 

¿Qué puedo hacer por ti? 
Si tú todo me das. 

¿Qué puedo darte yo? 
Todo lo tienes tú.
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quiero servirte a ti, 

quiero cargar tu cruz. 
Contigo iré Señor, sin condición, 

Tú eres mi salvador, toma mi corazón.

204. AL OÍR TU VOZ

Oí tu voz, oí tu voz, que me llamaba, 
oí tu voz, oí tu voz, naciendo en mí, 

y no me pude escapar,
y no lo pude remediar, Señor te sigo.

¿Cómo escapar de eso que grita en 
mí? ¿Cómo remediar 
esta pasión por ti?

Oí tu voz, oí tu voz... en mí.

Y a tu barca me subí para pescar, 
a los hombres tu palabra enseñar, 

y desde entonces descubrí
que mi vida sólo en ti tiene sentido.

¿Cómo escapar de eso 
que grita en mí...

Oí tu voz, oí tu voz, que me llamaba, 
oí tu voz, oí tu voz, naciendo en mí, 

y no me pude escapar,
y no lo pude remediar, Señor te sigo.

¿Cómo escapar de eso 
que grita en mí... (bis)

Y desde entonces estoy así,
y desde entonces decidí,

que en mi interior 
solo hay espacio para ti.

205. DELANTE DE TI

Delante de ti, mi Padre Dios, 
me vengo a postrar. 

Delante de ti, mi padre Dios, 
dispuesto a todo estoy, 
para hacer tu voluntad 

delante de tu altar,
para darme entero a ti, 

delante de tu altar...mi Padre Dios.

Delante de ti, Señor, Jesús, 
me vengo a postrar, 

delante de ti, Señor Jesús, 
dispuesto a todo estoy, 
para hacer tu voluntad 

delante de tu altar, 
para darme por entero a ti 

delante de tu altar...Señor Jesús.

Espíritu de Dios dador, 
dispuesto a todo estoy, 
Espíritu de Dios dador, 
dispuesto a todo estoy, 

para hacer tu voluntad delante de 
tu altar, para darme por entero a ti 

delante de tu altar...Espíritu de Dios.

206. ERES

Eres la alegría de una tarde cualquiera, 
eres la belleza en una flor que se da. 

Eres tú mi Dios mi esperanza primera,
la alegría que acompaña mi caminar.

La alegría en mi caminar,
por donde quiera que voy, Señor, 

la alegría en mi caminar,
por donde quiera que voy...

Eres el tesoro que he 
encontrado en mi vida, 
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eres tú, mi Dios quien da 

color a mis días,
la sonrisa que me devuelve la paz.

La sonrisa que tú me das, 
cuando camino entre los demás, la 

sonrisa que tú me das, 
cuando camino...

Eres la ternura en una caricia,
eres la esperanza en una estrella 

fugaz, eres tú, mi Dios 
el timón de mi vida.

Mi puerto seguro después de navegar.

La estrella en mi navegar,
que me acompaña en la oscuridad, 

la estrella en mi navegar,
que me acompaña...

Eres la vida, mi vida,
quién da sentido a mi libertad.

La alegría, la alegría que me hace 
cantar. Si te busco... si te busco 

yo te puedo encontrar,
porque en todo, en todo

estás presente de manera especial.

Eres la vida, mi vida, mi auténtica 
alegría. Mi tesoro, mi tesoro,

tu cruz es mi tesoro, 
la sonrisa sencilla,

tú das color a cada día.
La ternura escondida, 
detrás de una caricia, 
el timón de mi vida, 
que navega cada día.

207. DÉJAME CONFIAR
EN TI

Déjame sentirte cerca, 
que me da seguridad. 
Déjame confiar en ti...

Ayúdame a crecer en fe, 
que mi cuerpo como un gesto, 

a tus pies se inclinará
y mi alma sin temores,

sólo a ti, te alabará.

208. IR AL COLEGIO

Cuando era un niño 
no quería ir al colegio, 
me regañaban porque 

no quería estudiar, 
y es que pasaba 

viendo tele todo el día, 
también saliendo en bicicleta a 

pedalear, porque en clase la maestra 
nos ponía mucha tarea 

y no dejaba ni jugar, 
//pero lo bueno es que ahora me 
recuerdo de los valores que me 

hicieron progresar.//

¡Ay que aburrido (decía yo), ir al 
colegio (pensaba yo) ¡Ay que aburrido 

(decía yo), ir a estudiar. (bis)

En secundaria piropeaba a las 
muchachas y me gustaba 

la maestra de inglés,
en matemáticas no siempre fui muy 

bueno, pues no entendía nada, 
todo era al revés,

y en los recreos me encantaban 
los bochinches, armar los pleitos y 

empezar a molestar, 
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//pero aprendí que jugar sucio no es 

correcto y que en la vida lo importante 
es ayudar.//

¡Ay que aburrido! ...

En los deportes yo no fui muy 
destacado, pero el balón no se 

separaba de mí,
en los partidos muchas veces me 
sacaron, porque insultaba y daba 

golpes por doquier, en religión nunca 
sacaba buenas notas, no daba una al 

hacer la reflexión, 
//pero aprendí a estar de Cristo 

enamorado, y ahora Él 
le da sentido a mi existir.//

¡Que divertido (lo digo yo), 
ir al colegio (lo pienso yo), 

hoy me dan ganas (lo digo yo), 
volver atrás. (bis)

Poner apodos era siempre 
entretenido;

el come yuca, el sapo gordo, el tallarín, 
la cero siete, hueso fino, cara de gato,
la chupacabra, pata de chicle y pirulín. 
Hoy agradezco a todos los profesores
y a los Hermanos que nos dieron su 

amistad, 
//inolvidable es mi 
colegio de La Salle, 

me dio la fe, el servicio 
y la fraternidad.//

¡Que divertido (lo digo yo), ... (x4)

209. SON CIEN AÑOS

Juan Bautista de La Salle estás 
presente, son cien años en suelo 

nicaragüense, hoy queremos celebrar 
con alegría, ese grato, dichoso y 

glorioso día.

Juan Bautista de La Salle estás 
presente, en los niños, jóvenes y 

profesores, en los padres, exalumnos 
y Hermanos, que fielmente nos 

entregan tu legado.

Con muchas dificultades se 
encontraron los Hermanos al llegar a 

nuestra patria hace cien años,
sin embargo continuaron 
la misión encomendada,

a favor de los jóvenes y niños,
a lo largo de estos años han formado 

hombres cristianos honorables 
ciudadanos con orgullo.

Queremos agradecer 
a los Hermanos de La Salle,

por amarnos como si fuéramos suyos.
En distintas situaciones siempre nos 

han animado ayudando 
al que está necesitado,

en las guerras, huracanes, terremotos 
y otros males con amor 
y con sentido solidario

han venido predicando el Evangelio 
con gran celo educando 

y enseñando en las escuelas
y ahora que cumplen 100 años de vivir 
en esta tierra, la comunidad entera lo 

celebra.
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¡Salve La Salle! Apóstol de Maestros, 
un centenario de inolvidables años, 
es la guirnalda de sonrisas de niños, 

de tizas desgastada y de Fe.

¡Salve La Salle! Maestro de virtudes,
hoy nos fortalece tu presencia viva, 

en los Hermanos y en los educadores 
que han ido forjando nuestro ser.

El velo de la historia no cubrirá jamás, 
las huellas de tus hijos dejarán... 

Campanas, a tañer, las notas del saber, 
el Evangelio anuncian por doquier.

Millares de maestros, 
labraron con amor, 

semillas, arco iris de color.
Valores, Fe, Servicio, Ciencia y 
Fraternidad, en pueblos que 

aprendieron a cantar.

211. AMA LA VIDA

Para disfrutar la vida tienes que 
aprender a amar y respetar la dignidad 

del hombre. Para disfrutar la vida 
tienes que aceptarte tal y como eres 

con tus defectos y virtudes.

Dios te ha creado 
diferente a los demás, 

Dios te ha dado la capacidad de amar.

Ama la vida, ama a tu Dios 
y a tu hermano como a ti mismo, pues 

de qué sirve amar al que te ama, si 
Jesús te invita a amar a tu enemigo.

Cómo reconocerte si mis ojos están 
cerrados y te piden por favor que los 

abras. Cómo reconocerte en esa gente 
que día a día pide libertad.

Somos imagen tuya, así nos creaste 
para amar y santificar la vida.

Ama la vida, ama a tu Dios y a tu 
hermano como a ti mismo, pues de 

qué sirve amar al que te ama, si Jesús 
te invita a amar a tu enemigo.

212. VIVES EN TODOS

Solo quisiera esperar, de tus manos 
mi andar; pero Tu siempre alumbrarás 

mis pasos con los demás.

Que más da por sufrir;
qué más da por temer;

si contigo, a quienes quiero, 
los tendré.

Y así de pocos lograré, 
tu vida en la mía y andaré.

Y es que siempre vives en el corazón
de todos en los que yo te encontraré. 

(Bis)

Siento el deseo de buscar 
de tus huellas mi andar, 

rogando con todos tu amor, 
Pues tú mensaje es compartir.

Qué más da por llorar;
que más da por caer;

Sí contigo, a quienes quiero los tendré.
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Amigos, amigos para siempre. 
Amigos, amigos hasta el final. 

Amigos, siguiendo a Jesucristo. 
Amigos, amigos hasta el final.

La vida es un camino con rosas y 
espinas que a uno le acompañan en 

su caminar y en eso tú eres mi amigo 
(bis)

Amigos y Hermanos de La Salle. 
Amigos, amigos sin distinción. 

Amigos, enseñando a los pobres. 
Amigos, venciendo siempre el mal.

Hermanos De La Salle en todos los 
lugares educando y orando

por un mundo mejor,
De La Salle yo quiero ser (bis)

214. ¿EN DÓNDE ESTÁS?

Siempre mis anhelos se fijan en tu ser,
dentro de un gran vacío que tú puedes 
llenar, y es que en cada rezo pretendo 

que tú estés junto a mí.

Del tiempo no depende que descanse 
el dolor, pues es en el presente que 
te quiero expresar lo que nadie más 

puede: ofrecerte mi corazón. 
Mi corazón...

No sé si la vida basta para saber lo que 
tú quisieras de mi ser...

yo quiero saber si tu estás cuando 
ya no se puede sufrir más es que me 

haces falta si no estás.

En busca de sentidos 
arrastro mi existir

y cuando caigo herido de ya no resistir
quiero que tú presencia inunde mi 

razón y mi vivir.

En el tiempo camino llevando una 
oración que dice me rindo, 

que siempre estaré así, 
dispuesto a que algún día quisiera 
que yo sepa algo de ti. Algo de ti...

No sé si la vida basta para saber
lo que tú quisieras de mi ser...

yo quiero saber si tu estás
cuando ya no se puede sufrir más

es que me haces falta si no estás. (bis)

Dice mi cansancio ¿en dónde estás, 
en dónde estás, en donde estás?... 

Dice mi cansancio ¿en dónde estás?

215. CRECER POR DENTRO

Inspirados por el evangelios 
construyendo una comunidad. 
Nuestra fuerza, es estar unidos, 

como signos de fraternidad.

Manteniendo una actitud orante 
Que nutra nuestra filiación 
Cada día un paso adelante 

Es servicio nuestra vocación...

Hay que crecer por dentro para 
florecer. 

Hay que crecer por dentro en 
comunidad. 

Hay que servir al mundo. 
Hay que darse a los demás. 

Es servicio nuestra vocación.
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mano a mano con el Señor, 

cada día nuestro mayor esfuerzo, 
orantes, fraternos en la acción

Hay que crecer por dentro...

Con María y la eucaristía, 
garantes de nuestra unidad 

solidarios en servicio al pobre, 
encuentro de vida... con el Señor.

Hay que crecer por dentro... (bis)

216. TE SEGUIRÉ

No quiero esas palabras que alardea 
la razón, solo una mano amiga que 
me diga: “aquí estoy”. Y es que a 

veces duele la oscura confusión, y yo 
necesito ir directo al corazón.

Sería injusto que no me atreva a 
arriesgar, Cuando lo único justo es 

luchar por lo que quieres lograr. Y es 
que algunos piensan que no se puede 

alcanzar, pues no pierdo el tiempo 
balbuceando una oración 
al corazón... yo seguiré...

Y que todos sepan, no me rendiré y 
que tan solo contigo yo seguiré.. 

no fallaré.

A veces yo no entiendo por qué me 
he de parar, como si todos se fuera de 

nuevo a derrumbar.
La vida es un camino 

para andar y descubrir,
te necesito a mi lado 

y no me dejes sucumbir.

El tiempo nunca espera 
es hora de empezar,
y yo siento de pronto 

que todo va a cambiar.
El amor es importante 
no me deja tropezar;

y si me tropiezo 
ya me levantaré 

una vez más... yo seguiré...

Y que todos sepan, 
no me rendiré 
y que tan solo 

contigo yo seguiré... no fallaré.

Y que todos sepan , 
no me rendiré 

y que tan solo contigo 
yo seguiré... 

no fallaré... y te seguiré...

217. ESTRELLA 
LASALLISTA

Hace algún tiempo todo empezó, 
entre las clases, canciones y amigos 
que anduvieron conmigo formando 
una luz que me acompaña siempre 

que sirva a los demás. 
Tuve algún sueño que me despertó, la 
tierna sonrisa de todos aquellos que 

crecieron conmigo dentro de un salón 
que La Salle hizo 

en medio de mi corazón.

Ayudando a crecer a los demás, 
la estrella lasallista alumbrará por 

todo aquel rincón donde no hay amor. 
Ayudando a crecer a los demás, 

la estrella lasallista alumbrará por 
todo lugar donde no hay amor.
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de un capullito regado por Dios en 

los oscuro de alma sedienta de amor, 
por todos los rostros que necesitan 
amistad. Y ahora camino dispuesto 
a cargar a aquellos amigos cansados 

de tanto luchar por la senda de la 
fraternidad, la fe y el servicio 

que La Sale nos heredó...

Ayudando a crecer a los demás... (Bis)

218. METANOIA

Limitándome siempre a vivir, tranquilo 
andaba de ser alguien más; y aunque 

no siempre tuve lo que soñaba, yo 
suponía ser alguien, 

tal vez de verdad y feliz.

Pero alguna vez y atraído por algo, 
escuché hablar de un tal Jesús, 

que lo siguen matando 
y sin embargo dicen que sigue

en el corazón de los que 
buscan el amor.

Y desde allí me inquietó 
lo que es la fe y

descubrí el sentido de mi existir; 
no es hacer siempre lo que yo quiera; 

es querer siempre lo que yo hago, 
//es darse por el otro
aunque él no sé dé//

Entonces una gran fiebre cristiana se 
me apoderó y jamás la curé, 

y junto a otros contagiados de duda, 
en un velero navegamos 
para buscar la libertad.

Y fueron muchas 
las tormentas vividas,

pero superadas 
en el compartir del remo

que une la esperanza buscada en el 
aguacero para encontrar 

el amor de verdad.

Y desde allí me llenó lo que es la fe y 
descubrí el sentido de mi existir; 

no es hacer siempre lo que yo quiera, 
es querer siempre lo que yo hago; 

//es darse por otro 
aunque él no se dé.//

Y algunos ya pretenden que abandone 
tremenda locura del rumbo a Jesús 
Provocándome a dejar esta barca, 

porque temen que naufragará en el 
intento por andar.

Pero yo, ya decidido me encuentro de 
buscar su rostro en mi realidad, 

y aunque hayan muchos que absurdo 
les parezca, de Jesús nunca me 

separarán porque anhelo la verdad.

Y desde allí me movió lo que es la fe y 
descubrí el sentido de mi existir; 

no es hacer siempre lo que quiera, 
es querer siempre

lo que yo hago: 
//Es darse por el otro 
aunque él no se dé.//

219. CRISTO DEL
 CALVARIO

Como quejarme de mis pies 
cansados, cuando los tuyos yo los veo 

destrozados. Cómo mostrarte mis 
manos vacías, cuando las tuyas están 

llenas de heridas.
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pesada, cuando tú tienes la espalda 

ensangrentada. Cómo explicarte 
a ti mi soledad, cuando en la Cruz 

sufriendo y colgado estás.

Y en este instante, Cristo del Calvario, 
vine a rogarte por mi carne enferma, 
pero al verte mis ojos van y vienen, 

de tu cuerpo a mi cuerpo con 
vergüenza.

Ahora ya no me acuerdo de nada, 
huyeron de mí todas mis dolencias. 

Las ganas de pedir que yo traía, 
se me ahogan en el aboca pedigüeña.

Ahora pido no pedirte nada, 
sólo estar junto a tu imagen 
destrozada, ir descubriendo 

que el dolor es solo 
la llave segura de tu santa puerta.

Y en este instante, Cristo del Calvario, 
vine a rogarte por mi carne enferma, 
pero al verte mis ojos van y vienen, 

de tu cuerpo a mi cuerpo 
con vergüenza. (bis)

220.  CREO EN TI

No temas, soy yo, 
quiero ser tu vida y tu luz. 

No te rechazaré si es que quieres venir 
a mí, porque: ya no tendrás sed, te 

conocerás y más amarás, 
porque quiero compartí 

contigo mi plan. 
Floreciendo para los demás.

Ámate primero, 
para que puedas amar. 

Obra con más fe, ten mayor humildad, 

ten en cuenta: lo frágil que eres, 
de dónde vienes y a dónde quieres ir; 

si soy yo el
que te escogí y entré en tu corazón 

para que crezcas por dentro.

Yo no dejaré que sean vanos tus pasos, 
Te acompañaré pero quiero que seas 
fiel. No vine a decirte que tienes que 

creer en mi , vine a decirte que yo aún 
creo en ti.

Valora tu vida, que tus dones 
son medios de libertad y con 

tu honestidad son el sello de tu 
autenticidad. Te necesito para que 
compartas la alegría de tu ser, yo 

mismo te escogí para que des vida 
floreciendo para los demás.

Ora en tu interior, no te preocupes 
por lo que dirás, porque orar es 

escucharme en el fondo de tu corazón. 
Ten confianza en mí, pues siempre 

estaré contigo en donde tú estés , si yo 
mismo te escogí y entré en tu corazón 

para que crezcas por dentro.

221. ENVÍA TU ESPÍRITU

Si nos das tu luz, esta brillará, 
y a los hombres todos guiará. 

Si nos das tu don, este crecerá, 
en servicio al hombre y hermandad.

Manda tu Espíritu Señor, 
venga a llenarnos de tu amor, 
para decirte que por ti, Jesús, 
vida daremos a este mundo, 

que le falta tú.
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pues el corazón lleno estará, 
y la humanidad toda se dará, 

en entrega y fraternidad.

Que en el corazón, sienta tu calor que 
se llene todo de tu amor, 

si en el corazón te acogemos hoy 
este mundo por fin tendrá paz.

222. RAHAMIN

Orando y en medio de tus suspiros, 
aceptaste un amor. Que se haga según 

has dicho, te ofrezco mi esclavitud. 
Cuidando la esperanza entre tus 

brazos, le brindaste tu calor; bendita 
eres entre las mujeres. La gracia te 

embriagó... tu corazón.

Madre sencilla, dulce sonrisa, 
enséñame a caminar. Madre de 

Madres, luz de esperanza, 
te necesito encontrar porque no 
quiero ser un huérfano de amor.

Siguiendo los pasos de tu Hijo, 
lo acompañaste hasta la Cruz; 

eterna es tu recompensa sufriste 
por amor Temblando y tus lágrimas 

rozando el rostro de Jesús, descubriste 
el infinito amor de la pasión de Dios... 

Tan sólo tú.

Madre sencilla, dulce sonrisa, 
enséñame a caminar. Madre de 

Madres, luz de esperanza, te necesito 
encontrar porque no quiero ser un 

huérfano de amor (bis)

223. VAMOS A
CELEBRAR

Caminando hacia Dios vamos 
buscando amor. 

Con el pueblo de hoy, 
que está dispuesto a cambiar.

Vamos a celebrar la Santa Eucaristía a 
Comer el Cuerpo 

a beber la sangre de Jesús (bis)

Estamos dispuestos a escuchar
lo que nos quiere decir. 
No hay vuelta que dar 
porque tú estás aquí.

Nos darás de comer y beber 
el alimento interior 

para que no carezcamos de ti 
en el día de hoy. (bis)

Vamos a celebrar la Santa Eucaristía a 
Comer el Cuerpo 

a beber la sangre de Jesús.

Nos darás de comer y beber 
el alimento interior para que no 

carezcamos de ti en el día de hoy.

Vamos, vamos, vamos, vamos, vamos, 
al encuentro del Señor. 

Con fe, con servicio y con caridad.

224. GRACIAS SEÑOR

Gracias Señor 
por haberme dado la vida; 

gracias Señor 
por tantas maravillas; 

gracias Señor 
por mi comunidad; 
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hoy te doy gracias.

Gracias señor 
por el día que nos das;

gracias Señor 
por la vida y la alegría; 

gracias Señor 
por aceptarme como soy. 

Gracias Señor 
hoy te doy gracias.

Porque Tú, 
eres el Señor de los señores, 
eres el Amor de los amores, 
eres tú Señor sólo tú. (bis)

Gracias señor 
por la vida de La Salle, 

gracias Señor 
por ponerlo en mi camino, 

gracias Señor 
por ese ejemplo que nos das, 

gracias Señor 
hoy te doy gracias.

Gracias señor por esos niños pobres, 
gracias Señor por las escuelas que hoy 
tenemos, gracias Señor por tu palabra, 

gracias Señor hoy te doy gracias...

225. AMEN TIERNAMENTE
A LOS NIÑOS

Amen tiernamente a los niños, 
sean de Dios sus testigos 

muéstrenles su amor.
Pues Dios que los vio abandonados 

envió ángeles humanos
que les dieran su protección.

Amen tiernamente a los niños. 
Sean de Dios sus testigos.

Denles el rigor de un padre,
la ternura de una madre, 

llénenles de su amor.
Pues muchos se ven rechazados 

y si no es por ustedes
no conocerán el amor.

Amen tiernamente a los niños. 
Sean de Dios sus testigos.

Formen muy bien su intelecto, 
llenen sus corazones, 

descubran su capacidad. 
Pues quiso Dios un día llamarlos 

y que fueran maestros iguales 
en dignidad.

Amen tiernamente a los niños. 
Sean de Dios sus testigos.

Alcen a quien desfallezca,
soporten al débil

afiáncenlos en el bien.
Pues siendo capaces de dar por 

ellos su vida demuestran de su amor.

Amen tiernamente a los niños. 
Sean de Dios sus testigos. (x4)

226. SOÑADOR

Soy un soñador del tiempo
que se esconde en el silencio

de un aula, una escuela, un salón.
Soy aquel que cree en los niños,

que en la espera ve pasar el tiempo,
y su alma va entregando 

día a día en su labor.
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y al mundo voy sirviendo. 

Maestro soy, la fe fortaleciendo. 
Maestro soy, en medio del silencio. 
Maestro soy, y sirvo al mundo hoy.

Soy un artesano de la paz
que se atreve siempre a dar más
que nunca pide nada a cambio y 

siempre da. Soy aquel capaz de luchar
por justicia y por igual,

que a todos enseñó a respetar.

Maestro soy, 
y al mundo voy sirviendo. 

Maestro soy, la fe fortaleciendo. 
Maestro soy, en medio del silencio. 
Maestro soy, y sirvo al mundo hoy.

Soy un defensor de la niñez,
que se entrega día a día en sencillez, 

que busca su labor fortalecer.
Soy constructor de sociedad,

que se atreve a amar la humanidad 
que ha hecho de la escuela su taller.

Maestro soy, 
y al mundo voy sirviendo. 

Maestro soy, la fe fortaleciendo. 
Maestro soy, en medio del silencio. 
Maestro soy, y sirvo al mundo hoy.

227. ENCUENTROS

Esclavo del dolor, llevo a ti mi clamor, 
mírame Jesús, ciego no quiero ser.

En tanta agitación, 
no te puedo alcanzar, 
tu mano tocaré Señor, 

eso me ha de curar.

Si tú tuvieras fe, podrías hoy creer, 
con ese pan que alguien donó, 

a un pueblo alimentar.

Deja de llorar, tu niña no murió,
talita kum te digo yo, 
vuélvete a levantar. 

Límpianos Señor, sana nuestra piel. 
¿Qué pasó? ¿No eran diez? 

Solo uno regresó. 
Por ti yo lucharé, mi vida entregaré,

no es así, no podrás, 
tres veces me negarás.

Tus pies desnudaré, 
con mi llanto lavaré, 

con mi perfume enjugaré,
con mi cabello secaré.
Qué bondad de mujer, 

del pecado libraré, 
santa te llamarán, te van a recordar.

Si tú tuvieras fe, podrías hoy creer, 
Con ese pan que alguien donó, 

A un pueblo alimentar.

Cansado de remar, nada logro pescar,
si tú lo dices mi Señor, 
mi red vuelvo a tirar. 

Baja allí Simón, camina sobre el mar,
un gran temor siento Señor, 

no me dejes caer.

Si tú tuvieras fe, podrías hoy creer, 
Con ese pan que alguien donó, 

A un pueblo alimentar.

Socórrenos Señor, el barco se hundirá, 
gente de poca fe, conmigo no han de 

temer. ¿Qué quieres de nosotros?
No interrumpas nuestros planes,

salgan de allí,
déjenlo en paz es un hijo de Dios.
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con ese pan que alguien donó, 

a un pueblo alimentar. (2)

Si tú tuvieras fe...

228. ENTRADA A
JERUSALÉN

Al entrar en Jerusalén, 
todos te llaman rey. (2)

Que se alcen las puertas de Jerusalén, 
que va a entrar el rey,

que todos lo anuncien.
Que ha llegado el redentor.

Hosanna, hosanna, 
hosanna al Hijo de Dios. 

Hosanna, hosanna, 
hosanna al redentor.

Es Jesús el salvador, 
él es el rey de Israel, hosanna, 

hosanna, hosanna aleluya.

Es su realeza la humildad, 
su poder el amor. 

Su distintivo la sencillez, 
Él es el nuevo rey.

Hosanna, hosanna, 
hosanna al Hijo de Dios.

Hosanna, hosanna, 
hosanna al redentor.

Palma y ramos vamos todos, 
a recibirle, Él es el rey, el redentor, 

Jesús de Nazareth.

Hosanna, hosanna, 
hosanna al Hijo de Dios. 

Hosanna, hosanna, 
hosanna al redentor. 

Hosanna...

Al entrar en Jerusalén,
Todos te llaman rey. (4)

Hosanna, hosanna, 
hosanna al Hijo de Dios. 

Hosanna, hosanna, 
hosanna al redentor. (2)

229. SOLO QUIERO

Solo quiero repetir su santo nombre,
solo quiero proclamar su voluntad,
que Jesús, Dios hecho hombre entre 
nosotros, me ha enviado a proclamar 

su salvación.

Me ha ungido con la fuerza 
de su espíritu. Me ha enviado a 

anunciar la redención. 
Ya no habrá más ciego entre nosotros,

ni esclavos pues mi Dios los liberó.

Ha venido a rescatar los oprimidos,
ha venido a darle paz al corazón,

ha venido a ser tu amigo, 
ha venido a ti. Cristo quiere que le 

entregues hoy tu amor.

Si eres joven y andas 
triste o deprimido,

si no encuentras una luz en tu vivir,
ven conmigo y vamos juntos, 

Él te ama de verdad,
que Jesús quiere sanar tu corazón.

Ha venido a rescatar los oprimidos,
ha venido a darle paz al corazón,

ha venido a ser tu amigo, ha venido 
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entregues hoy tu amor.

Si en tu cielo 
ya no hay ningun a estrella, 

la tiniebla nubló toda tu ilusión:
mira el rostro del ungido,
mira el rostro de Jesús.

Y su luz inundará tu corazón.

Ha venido a rescatar los oprimidos,
ha venido a darle paz al corazón,

ha venido a ser tu amigo, 
ha venido a ti. 

Cristo quiere que le 
entregues hoy tu amor. (x3)

230. CANCIÓN 
DE JUDAS

Ya no estarás aquí Jesús, 
si tu quisieras tu podrías ser, 
algo que no pueden entender, 

como soñé, como te pensé.

¿Qué te hace ser así?, 
no eres como imaginé. 

Hablas de amor, vives la hermandad, 
que hay de tu furia contra el impostor.

¿Qué te hace ser así?, 
tú podrías ser el rey y con tu ejército 

derrotar a los que atentan contra 
nuestra fe.

No hablas de guerra, 
hablas de la paz, 

a los humildes quieres entender, 
con tu poder yo podría hacer 

que no haya pobres, 
si tú fueras rey.

¿Qué te hace ser así?, 
eres Dios el Emmanuel, 

si vieras claro como veo yo,
todo tendría otra solución.

¿Qué te hace ser así?, 
te pudieras defender, 

y a todo el mundo hacerle ver, 
tu poderío terrenal.

No te defiendes, 
no puedo entender, 

todos a mi me culparán, 
y era yo quien más claro vio que eras 

tú nuestro redentor.

OH mi Dios cuanto dolor, 
no lo puedo soportar 

no quisiera verlo morir, 
clamo a la tierra: trágame aquí.

¿Qué te hace ser así?, 
no te dejes maltratar. 

OH mi Jesús no puedo aceptar, 
que tú te dejes por hombres matar.

OH mi Dios cuanto dolor, no lo puedo 
soportar no quisiera verlo morir, 
clamo a la tierra: trágame aquí.

¿Qué te hace ser así?

231. JUAN 6

Esta mesa y este pan, 
son dones para ti. 

Este vino en el altar, es don por ti.
Tomen y coman los frutos del amor. 

Tomen y coman, 
son dones que les doy.
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Esta fiesta del amor que ofrece el don, 
mi cuerpo y sangre, el cáliz del amor, 
mi cuerpo y sangre, comida celestial.

Les he dicho soy el pan,
que la vida les da,

quien venga a mí, hambre no tendrá. 
Quien antes tuvo sed,
nunca más la tendrá.

Este pan mi cuerpo es,
este vino mi sangre.

Quien coma y beba vive la verdad. 
Quien crea en mí vida eterna tendrá.

Esta mesa y este pan, 
son dones para ti. 

Este vino en el altar, es don por ti. 
Tomen y coman los frutos del amor. 

Tomen y coman, 
son dones que les doy.

Les he dicho soy el pan,
que la vida les da,

quien venga a mí, hambre no tendrá. 
Quien antes tuvo sed,
nunca más la tendrá.

Este pan mi cuerpo es,
este vino mi sangre. (bis)

Quien coma y beba vive la verdad. 
Quien crea en mí vida eterna tendrá.

Quien coma y beba vive la verdad. 
Quien crea en mí vive la verdad.

232. APORTE DE MÍ

Nunca pensé 
que este momento llegara, 

que como ya Isaías lo anunciara,
siervo sufriente sería, 
que tomarías mi vida. 

Siento temor, falta el valor,
dame la fuerza que requiero.

Este tormento explicarlo no puedo, 
tanto dolor no cabe en mi alma. 

Padre y Señor, si acaso fuera posible, 
querrías tú alejar este cáliz,

querrías tú alejar este momento.

Padre, si es posible, 
aparta de mí este cáliz. 

Padre, si es posible, 
aleja de mí la muerte. 

Más si no, 
que se haga en mí tu palabra,

se cumpla en mí lo que quieres.

Sudor de sangre corre por su frente, 
es el dolor, la soledad,

es la angustia que sufre mi gente. 
Marginación, la explotación, 

muerte por hambre y miseria.

Padre y Señor, si acaso fuera posible, 
querrías tú poder cambiar
el corazón de este pueblo,

pues no hay amor y es tu dolor
la soledad y humillación del inocente.

Padre, si es posible, aparta de mí este 
cáliz. Padre, si es posible, aleja de mí 
la muerte. Más si no, que se haga en 

mí tu palabra, se cumpla en mí lo que 
quieres.

233. CANCIÓN DE PEDRO

Es verdad que jamás lo pensé, 
es verdad nunca lo imaginé, 

es verdad, que me siento feliz 
de encontrarte aquí

a pesar de que te ofendí.
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te vengo a pedir perdón, 

postrado a tus pies Señor, 
hoy te pido ser mejor.

Mírame ya no soy el de ayer, 
mírame soy el mismo que tropecé, 

mírame te lo puedo decir sin tener el 
temor solo unido a tu amor.

Postrado a tus pies Señor, 
confieso soy pecador, 

postrado a tus pies Señor, 
descubro todo tu amor.

Óyeme mi amigo y Señor, 
te negué y dejé en el dolor, 

óyeme pues no puedo seguir 
mi camino sin ti,

no me apartes de ti.

Quiero todo tu perdón, 
quiero todo tu amor, 

postrado a tus pies Señor, 
te vengo a pedir perdón. (2)

234. SALMO 
PENITENCIAL

En tanta diversidad
no sé como he de hablar. 

Oh Señor, porqué,
me has dejado así, 

abandonado, así... dímelo.

Hay tanta falsedad
que no me deja ver.
Oh Señor, porqué,
me has dejado así, 

abandonado a mí... dímelo.

Ríos de odio y de dolor, 
muertos que han de vivir.

Este mundo, sin ti,
se ha quedado así,

desolado, febril, abandonado.

Madre que lloran su pesar, 
niños que mueren sin razón. 
En tantas guerras que hay, 

el sol no puede brillar,
se ha ocultado.

Vuelve a nosotros hoy, 
para poder vivir.

Así podremos vivir,
así podremos luchar, 

por la justicia y la paz.

Vuelve aquí 
Vuelve aquí 
Vuelve aquí 
Oh Señor...

235. MUERE JESÚS

Han levantado ya la cruz.
Ecos de risas se pueden oír.
Mi corazón no aguanta más,
se me ha partido a la mitad. 

Tanto dolor no puedo contener.

Muere Jesús, muere mi Dios, 
muere un pedazo de mi corazón. 

Muere Jesús, muere el amigo, 
aquel que ayer también nos dijo 
que el amor es en verdad su ley.

Muere Jesús, muere mi amor. 
Muere un pedazo de mi corazón. 

La soledad y el dolor
cambiando están mi corazón. 
Este dolor no puedo detener.
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Muere un pedazo de mi corazón. 

Muere Jesús, muere mi amor.

Estoy de nuevo a sus pies,
lloro también hoy como ayer,

hoy solo hay lágrimas, no hay perfume, 
solo mis besos en sus pies.

Muere Jesús, muere el amigo.
Muere quien siempre está contigo. 

Aquel que ayer limpió de cada pecador 
aquello que el mundo juzgó.

Muere Jesús muere mi amor.
Aquel que tanto corazón cambió. 

Aquel que nunca miró ni hizo 
distinción, y a nadie nunca marginó.

Muere Jesús, muere el amigo. 
Muere quien siempre está contigo. 

Muere Jesús, muere mi Dios. 
Muere un pedazo de mi corazón. 

Muere Jesús muere mi amor.

Muere Jesús, muere mi Dios.

Muere un pedazo de mi corazón. 
Muere Jesús muere mi amor. (x3)

236. A TU LADO

A tu lado quiero estar, 
nunca te voy a dejar, 

contigo mi Señor 
caminaré hasta el fin. 

Tu camino seguiré, 
a los pueblos yo iré, 

contigo mi Señor 
yo lucharé hasta el fin.

Porque tu enciendes una luz en mi 
sendero en mi vivir. 

Porque tu amor le da 
un sentido a mi existir. 
Porque no quiero otro 

camino que no sea el de servir. 
Porque la fe en ti me da la libertad.

A la gente serviré, 
en servicio me daré, 

la fraternidad al mundo yo 
proclamaré. 

Apoyado en tu amor, 
la comunidad de fe, 

tantas huellas de Jesús de Nazareth.

Porque tu enciendes una luz en mi 
sendero en mi vivir. 

Porque yo en ti encuentro 
mil razones de vivir. 
Porque a tu lado yo 

los días no los puedo ni sentir. 
Entregado al mundo he de vivir. 
Entregado al mundo he de vivir.

A tu lado quiero estar, 
nunca te voy a dejar, 

contigo mi Señor 
caminaré hasta el fin. 

Tu camino seguiré, 
a los pueblos yo iré, 

contigo mi Señor 
yo lucharé hasta el fin.

Porque tu enciendes una luz en mi 
sendero en mi vivir. 

Porque tu amor le da 
un sentido a mi existir. 
Porque no quiero otro 

camino que no sea el de servir. 
Porque la fe en ti me da la libertad. 

(bis)

Porque la fe en ti me da la libertad. 
(x3)
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HECHO HIJO?

¿Qué Te han hecho Hijo?
Tu dolor no me lo explico. 

¿Por qué es que te quieren matar?

¿Qué Te han hecho Hijo? 
Aunque ayer alguien lo dijo, 

¿Por qué esto tiene que pasar?

Y es que tu dolor me sabe mal,
y es que no lo puedo remediar.

Si tú, tan fácil eres de amar.
Y es que esta crueldad no va a parar, 

y mi corazón siento explotar, 
hasta el fin te he de acompañar.

¿Qué Te han hecho Hijo? 
Tal crueldad no me la explico, 

nadie por ti responderá.

¿Y tus amigos donde están? 
Todos te han abandonado ya, 

Hijo, aquí está tu mamá, 
Hijo, aquí está tu mamá.

238. EN TU PRESENCIA

He de entrar en tu presencia Señor,
para adorar tu gloria y majestad, 

majestad. (bis)

Oh buen Jesús, que por amor, 
en el sagrario se nos quedó. 

Tú nos das todo de ti,
hoy te venimos a dar un sí.

Tu vives en mí, tú estás dentro de mí, 
mi pensamiento en ti está,

por eso vengo a adorar, adorar.

He de entrar en tu presencia Señor,
para adorar tu gloria y majestad, 

majestad. (bis)

Tu estás en el altar
como pan vivo que viene a dar

la fuerza vida, la eternidad.
Tu estás dentro de mí en mi pasión 

por vivir, en mi entrega hacia ti,
en el afán de servir.

He de entrar en tu presencia Señor,
para adorar tu gloria y majestad, 

majestad. (bis)

Hoy de tu cuerpo quiero nutrir 
mi cuerpo y alma y bendecir

tu gran bondad presente en mí. 
Tú estás dentro de mí,
tú estás dentro de mí, 
y no lo puedo ocultar, 

que vives en mí.

He de entrar en tu presencia Señor,
para adorar tu gloria y majestad, 

majestad. (bis)

Para adorar tu gloria y majestad, 
majestad. (bis)

239. SANTA MARÍA
DE VISITACIÓN

¿A dónde vas María, 
con rostro de alegría? 

El gesto te ha cambiado,
la ilusión te ha conquistado.

¿A dónde vas María, 
cruzando serranías? 

Sin miedo a la noche, 
tejiendo fantasías.
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para que me visites,

Madre del Salvador? (bis)

Descubre tu destino, techo pobre del 
camino, vientre añejo de mujer, 

de Juan será cobijo.

De madrugada ha salido,
gesto tierno escondido.

Tu vientre florecido, 
a Dios presta el abrigo.

¿Quién soy yo mujer de Dios 
para que me visites,

Madre del Salvador? (bis)

Visítanos María, trae a tu Hijo,
entra en nuestra casa, 
llénanos de esperanza.

Visítanos María, danos tu compañía, 
llénanos de tu amor, 
danos tu gran valor.

¿Quién soy yo mujer de Dios 
para que me visites,

Madre del Salvador? (x3)

240. CUANDO JESÚS
MURIÓ

Cuando Jesús murió en la cruz, 
dijeron que la esperanza 

estaba escondida en un rincón 
llorando su dolor.

Cuando Jesús murió en la cruz, 
dijeron que la alegría 

estaba tirada en un rincón 
desecha de dolor.

No pudieron acabar 
nuestra esperanza, 

no pudieron acabar nuestra alegría, 
pues el día que decías ya venía 
y la tumba vacía se encontraría.

Y aquel día triste y fatal, 
la tierra se estremecía, 

lloraba el cielo nuestro dolor, 
el mundo se enlutecía.

Cuando Jesús murió en la cruz, 
María allí se encontraba, 
y en secreto anhelaba, 

lo que un día tu prometías.

No pudieron acabar 
nuestra esperanza, 

no pudieron acabar nuestra alegría, 
pues el día que decías ya venía 

y la tumba vacía se encontraría.(x3)

241. ANDAR

El camino se hace largo, 
difícil de recorrer.

Por eso el Señor no quiso 
su horizonte esclarecer.

De un compromiso a otro,
casi sin darte cuenta,

Dios te fue llevando por su camino. 
De un compromiso a otro,

casi sin darte cuenta
Dios hizo en ti, su Voluntad.

Tu noche oscura en Parmenia, 
oíste la voz de Dios.

El mandato que volvieras
la obra debe continuar.

Cuando llegado el momento 
de tu vida entregar, adoraste sus 
designios, amaste su voluntad.
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Escuché tu palabra, 
me gustó tu locura,

me llamaste a tu barca, 
emprendí la aventura. 

Y no puedo dejar de pensar solo en ti.
Y no puedo dejar de pensar solo en ti.

Subiré las montañas, 
cruzaré las llanuras,

es tu voz que me llama, 
vivir tu aventura.

Llegaré hasta los valles, 
cruzaré los océanos.

Es tu amor que me llama... 
ama a tus Hermanos.

Serviré a las naciones, 
contaré tus acciones, 
llevaré tu esperanza, 
una nueva alianza.

Es que tu mensaje es el del amor,
es tal tu presencia 

que no tengo temor.

Te seguiré a todos lados, 
hablaré a las naciones. 

Te serviré entre los pueblos, 
publicaré tus acciones. 

Y es que tu amor me lleva a la misión,
y es que tu amor me hace ser a mí...

Misionero por ti.

Escuché tu palabra, 
me gustó tu locura,

me llamaste a tu barca, 
emprendí la aventura. 

Y no puedo dejar de pensar solo en ti.
Y no puedo dejar de pensar solo en ti.

Te seguiré a todos lados, 
hablaré a las naciones.

Te serviré entre los pueblos, 
publicaré tus acciones. 

Y es que tu amor me lleva a la misión,
y es que tu amor me hace ser a mí...

Misionero por ti.

243. GRAN SIERVO
DEL SEÑOR

Gran siervo del Señor glorioso 
Juan Bautista, valiente sembrador 
de la sana verdad, pedimos hoy tu 

luz para seguir tus pasos, para poner 
amor en nuestro caminar.

San Juan Bautista de La Salle, 
Apóstol ejemplar, siervo fiel del Señor, 

Tu eficaz protección pedimos 
con fervor, oh gran patrón del niño y 

del maestro.

En el amanecer de tus primeros 
pasos, tu noble corazón aprendió a 
compartir. Tu vida iluminó la luz del 
evangelio, la escuela fue tu hogar, los 

pobres tu ilusión.

Tu escuela es manantial de agua 
cristalina, que apagan nuestra sed de 
cultura y amor, el hombre aprenderá a 
ir con esperanza y con un nuevo amor 

el mundo construirá.

244. HERMANO
DE LOS POBRES

Hermanos de los pobres 
nos ha querido Dios, luchando en las 
escuelas por un mundo mejor y todo 
lo que Él quiera y le podamos dar, a 
Dios se lo entregamos para amar.
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al ver a tantos chicos vagando por las 

calles sin suerte ni camino
los ha elegido a ustedes haciéndolos 
ministros para que ellos descubran 

su cariño!

Descubran en los ojos de todos 
esos chicos al mismo Jesucristo que 
en ellos está vivo. Y entréguenles sus 
vidas sembrando amaneceres: Jesús 

sigue salvando hoy en ustedes.

Y lleven la Palabra apóstoles fecundos. 
Reúnan a mis hijos dispersos por el 
mundo. La Iglesia se renueva en las 

comunidades que viven y proclaman 
su mensaje.

245. TÚ ME ENSEÑASTE
A VOLAR

Tú me enseñaste a volar
con alas de pajarillo,

cuando no era más que un niño 
sin miedo a la libertad.
No envejecerás jamás,

amigo, hermano, maestro 
siempre con un padrenuestro, 

en boca del algún chaval.

Te han robado el corazón
los muchachos en la escuela: 

Ellos pasan, tú te quedas, 
algo de ti llevarán.

Te han robado el corazón
los muchachos en la escuela: 

ellos pasan, tú te quedas:
Tú me enseñaste a volar.

Tú decidiste volar
dejando crecer a todos, 

cada cual tuvo a su modo 
su sueño de libertad.

Nunca he podido olvidar 
aquella lección pequeña: 

“Cada cual es lo que sueña, 
sueñe un poco cada cual”.

Vas diciendo que alzarás 
el vuelo como un chiquillo, 
Hermano, maestro, amigo, 
quédate un poquito más. 
Siempre tendrás un lugar 

en mi corazón de niño, 
compañero de camino:

Tú me enseñaste a volar.

246. DIAMANTE
AZUL CLARO

Hoy quiero hablar
de guerreros por el amor.

Hoy quiero hablar
de batallas contra el dolor.

De una gente que solo de amar
llena el gozo de su caminar,

de aquellos Hermanos de fraternidad, 
de la fe, el servicio y la caridad. 
Forjadores de almas, jardín de 
amistad. De La Salle en cada 

despertar.

Saben hablar y su silencio a veces 
cuenta más, una sonrisa 

es el sello de su compañía.
Que de historias blancas 

han logrado construir 
mi muy propia forma de amar y sentir,

quién diría al ver lo que después de 
ser, llevo tanto de su proceder.
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una entrega opción siempre por los 

demás, una estrella guía, 
una historia viva. Un camino azul,

son Hermanos que junto a su vocación 
salvan nuestras juventudes presas del 
rencor, mueven fríos corazones, tiñen 
de azul claro, almas en la oscuridad.

Saben rezar y nuestras vidas en sus 
manos van, saben luchar por aquellos 

que no son de amar, por aquellas 
tristes vidas que no tienen paz,

por aquellos pies descalzos en la 
navidad, por la herida del costado 

de aquel de la cruz, y del pobre que 
ignora su luz.

247. ZAMBA AL
HNO. MIGUEL

Gracias, Hermano Miguel, 
Porque tu vida proclama 

Que en nuestra tierra se puede 
Vivir a fondo la gracia.

De la vasija torcida 
De tu arcilla americana, 
Surge los rayos derechos 
De la estrella lasaliana.

Del cántaro melodioso 
De tu palabra afinada, 

Surge el chorro refrescante 
Para la sed de las aulas.

Del candelero de greda 
De tu vida consagrada 

Surge el faro que encamina 
Hacia el altar a las almas.

De la maceta sencilla 
De tu vivir, se levanta 
la floración tropical.

Desde la tumba florida 
Donde tus huesos descansan, 

Surge el mensaje fraterno 
Que nos hace ver la Pascua.

248. HOY COMO AYER

Hace algún tiempo,
brilló una propuesta

Que Dios, como una estrella, 
al mundo envió

una pregunta exigía respuesta: 
Los pobres y su educación.

Días y meses velando por ella,
Así Juan Bautista al fin se enamoró. 

Dijo ante el brillo
de aquella propuesta:

“No puedo decirle que no”.

Hoy como ayer 
Oyendo la voz de 
Dios Hoy La Salle
Somos vos y yo. 

Como hizo él
Digamos que sí a Dios. 

Hoy La Salle
Somos vos y yo.

Hoy es un tiempo colmado de estrellas 
Que exigen de urgencia, respuesta de 
Amor. Dios sigue enviando la misma 
Propuesta nosotros tenemos la voz.

Con esperanza, siguiendo sus huellas 
Ser signos de fe para el mundo de 

hoy. Como La Salle, nosotros tampoco 
podemos decirle que no.
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249. MIENTRAS HAYA

UN NIÑO

Mientras haya un niño 
que no tenga hogar; 

Mientras haya un joven 
que no tenga paz; 

Mientras haya alguien 
que sufra en soledad; 

Tu estrella Juan Bautista, 
nunca se apagará.

Me cuestionan todos sus rostros,
Sus miradas se clavan en mi ser;

Y yo hoy te digo, Padre
y amigo como tú has respondido yo 

también lo haré.

El Señor me llama 
a hacer algo por ellos,

Porque en cada
uno de ellos está Él.
Hoy y aquí, Señor, 

reunidos, todos juntos
A tu voluntad de amigo te decimos:

Amén!

Juan Bautista, camina 
al lado nuestro y 

ayúdanos por siempre
a serle fiel, al

Señor que habita en medio de 
nosotros y

nos llama a darnos 
totalmente a Él.

250. HERMANO MUCIANO

En Bélgica y en Belén, nació en un 
hogar obrero, aquel niño Luís José, su 
padre era un herrero, que trabajaba 
con fe, templando su amor al fuego.

Hermano Muciano, nos ilumina tu fe, 
porque tú fuiste entregando, como

antorcha siempre fiel, como Cristo al sí 
del Padre, tu vida fue un gran amén.

La voz del Señor, sintió y respondió a 
su llamado, a vivir sólo por Dios, para 
siempre como Hermano, amando, se 

entregó a los más necesitados.

Su vida fue muy sencilla, trabajando 
con los hombres, incansable compañía 
en alegría y dolores, silencioso como 
guía que camina entre los jóvenes.

Su corazón es de Dios y su presencia 
naciente, él es el hombre de oración y 
así dice la gente: cuando lo llama una 
voz: “El Hermano que ora siempre”.

251. HIMNO DEL 
ENCUENTRO

Brillaba el sol ayer y brilla hoy, el gozo 
del encuentro nos alienta, y toda la 
esperanza que nos brinda la unión, 

será prenda de amor.

Brillaba el sol ayer y brilla hoy, estrella 
fulgurante de La Salle, de América
inmortal, la ardiente juventud, se 

ofrece en el servicio a sus hermanos.

Hermanos de todos los pueblos, 
hermanos de todo lugar, hermanos 

que sufren y lloran
Y tejen el mismo ideal.
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con ansias de amar, hermanos que 

viven la dicha, 
de dar su vida a los demás.

Caminos que se juntan en la ilusión, 
caminos que se cruzan en el alba, la 

escuela es la cita que nos hizo el amor, 
La Salle nos convocó.

Caminos que se juntan en la ilusión, 
caminos que se cruzan en la noche,

La Salle es el motivo, América el afán, 
La salle aquí nos hace más hermanos.

252. UNA BARCA...
UNA ESTRELLA

Sobre una barca de amor 
Se ha recostado una estrella, 
Que ha recorrido caminos sin 

importarle fronteras; sobre tu barca de 
amor se ha recostado una estrella. 

Cuando la luz del silencio iluminó tu 
memoria, se hizo más sabia la copla 
del saber para la historia; cuando la 
luz del silencio iluminó tu memoria.

Bajo tu luz, la más bella, 
Juan Bautista de La Salle 
Mi copla será una barca

Y esta tu zamba, una estrella; 
Bajo tu luz, la más bella, 
Juan Bautista de La Salle.

Si el niño crece por dentro, 
Con su Dios como una estrella, 

Habrá mil barcas de amor 
Que no le importen fronteras, 

si el niño crece por dentro 
Con su Dios como una estrella. 

Si el niño se ha vuelto hombre, 
Para caminar tus calles, 

Serán palomas sus manos 
Junto a tu estrella La Salle, 

si el niño se ha vuelto hombre 
para caminar tus calles.

253. SOMOS LA SALLE

Somos La Salle en el mundo de hoy, 
signo de fe esperanza y caridad, que 

lucha por la gloria de Dios. (Bis)

Guiados por una misma estrella que 
nos conduce a Cristo el Señor, somos 

juventud que construye el mundo
nuevo, la civilización del amor.

Testigos de la gran alegría vivimos 
anunciando la verdad unidos a la

Iglesia y aferrados a María, buscamos 
la justicia y la paz.

Jesús está presente entre nosotros, 
con Él vamos, hermanos, a cantar, su

espíritu impulsa nuestro 
paso y nuestra voz, 

y el Padre nos espera al final.

254. ESPÍRITU LASALIANO

Hermano lasaliano escucha; 
hermano lasaliano canta; 
hermano lasaliano vive... 

Tu canción.

Porque vale más ser bueno de veras, 
vale mucho más que el trono de un 

rey Porque vale la pena más dar ayuda 
sincera, que el imponer por la fuerza 
una ley. Porque vale más una sonrisa, 
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porque vale más una mirada que los 

secretos del profundo mar.

Por eso ven, dame la mano; 
Ven seamos hermanos; 

Ven unamos las voces en una canción, 
ven seamos hermanos; 

ven La Salle nos une en una canción.

Porque vale más la amistad sincera, 
que el sonido de unas monedas, 

porque vale más la verdad entera, 
que una estatua más en cada 

vereda. Porque vales más ser libres y 
hermanos, que un millón de aplausos 
que pronto se van, porque más vale 
tender tu mano, que la tierra entera 

querer conquistar.

255. ESTRELLA 
LASALLANA

Unidos por la luz del evangelio, 
sembrando la semilla del saber,
Hermanados por amor a nuestra 

patria, cantando nuestro himno, el 
himno de la fe.

Luchando por la escuela con 
constancia, La Salle fue el pionero 

que nos dio, esa luz viva y presente en 
todo el mundo, nacida de su sangre, 

regada por su amor.

La estrella lasallana, 
Nuestra vida guiará. (Bis)

Viviendo el evangelio en ronda
fraternal, se hará de nuestro mundo 
el reino del Señor, uniendo la familia 
y abriendo el corazón, podrá brillar la 

estrella que La Salle encendió.

Luchando por la escuela del mañana, 
seguimos a La Salle en su ideal, de 

llevar la luz de Dios a todo el mundo, 
mostrándose el sentido de nuestro 

caminar.

256. HERMANO MIGUEL

Nos abriste tú el camino, de La Salle 
americano, que se encarna entre los 

chicos, de estos suelos tan golpeados, 
Nuestros pobres tienen hambre, de la 
instrucción y de justicia, no dudaste 
en entregarles como pan tu misma 

vida.

Hermano Miguel,
Hermano Miguel,

Nuestra sangre que es americana hoy 
ya siente el compromiso que dejó tu 
voz: nuestra estrella lasaliana brillará 

en el cielo de los pobres 
como quiere Dios...
Como quiere Dios...

Para seguir al maestro 
te sembraste como estrella, 
floreciste entre mil rostros
en el surco de la escuela.

Nuestros pueblos tienen sed, en
escuchar tantas verdades, 
y tu nombre hoy resuena 

como el grito de los Andes.

Tu mensaje más vibrante, fue dejar
como guía, al Señor, cual sol de fuego,

vivo en la eucaristía, y María
inmaculada, fue quien te hizo caminar, 

cuando niño hacia las rosas cuando 
grande hasta el final.
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COMUNIDADES LASALIANAS

Encontrar tu presente en mi vida, 
Mantener en mí lágrimas de fuego, 
elegir el vivir con confianza en tus 

manos que forman mi techo, ofrecerte 
mi amor y saberme cobijado por tu 

amor eterno.

Encontrar tu mirada en la duda, y 
dejarme quemar por el eco de tu voz 
que me llama en la noche, aceptar el 

quedarme en mi puesto ser el pan del 
camino, captar el rumor de tu paso en 

el tiempo.

Si la llama se vuelve ceniza, seguir 
dando el ardor de mi fuego, partir 

hacia el que espera mi ayuda, elegir 
sin vuelta ni anzuelo, cuando un hijo 
retorna al hogar, festejar como tú su 

regreso.

Cuando llamas, abrirte mi puerta 
destrozando el cerrojo del miedo, 
recibir lo que quieras traerme, y 
después persistir en mi empeño; 

continuar esperando sin tregua que 
me llames, si quieres, de nuevo.

258. TU VIDA DENTRO 
DE LA MÍA

Le quiero, Señor dar sentido al minuto 
que pasa y quiero vivir como Tú,

pues creo que Tú no pasaste en vano 
por nuestro mundo.

Aún cuando se juegue tanto con los 
sentimientos, aunque sea mejor callar 

y llorar a solas el amor
que quema por dentro.

 Quiero decir, quiero pedir,
//que viva Jesús en nuestro 

corazones//.

Por siempre (x3) Jesús, Jesús

Y cuando acabo mi sencilla oración 
que reclama tu vida dentro de la mía, 

puedo por fin dar sentido
al segundo que pasa.

Y cuando te dejo entrar en mi pobre 
corazón, veo que el mundo sonría, 
aunque con lágrimas en los ojos

y sangre en las manos.

Y te vuelvo decir, y te vuelvo pedir,
//que viva Jesús en nuestro 

corazones//.

Por siempre (x3) Jesús, Jesús

Y quiero vivir como Tú, con tu vida 
dentro de la mía, para que el mundo 

sonría ...

Por siempre (x3) Jesús, Jesús

259. ES MARÍA
 (Med 164)

A veces hay momentos de duda y 
confusión;

la vida y la rutina nos crean desazón.
El mundo nos propone buscar 

comodidad,
sin compromisos serios: 

la superficialidad.

Tenemos por tarea 
cambiar la realidad; 
pero se hace difícil,
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 Entonces hay palabras 
que nos llenan de valor,

 leyendo los escritos
del  Santo Fundador.

Es María la ayuda, la energía, 
si buscamos decisión;

Es María modelo de existencia, 
de virtudes y de amor;

Es María servicio y alegría, 
humildad de corazón;

Es María quien nos conduce al Hijo 
que un buen día nos llamó.

Cuando es la que sostiene, 
nadie tema caer.

Cuando ella nos ampara, 
nada infunde temor.

Si ella es la que conduce, 
no hay fatiga que canse. 
Ella es quien nos depara 
consuelo en los pesares.

“Felices son ustedes, 
si tienen devoción.”

“Su Santo nombre invoquen 
cuando hagan oración”.
Y enseñen a los niños 
a amarla con ternura;

su amor por los más pobres 
será su gran locura.

260. MARÍA DE LA 
ESTRELLA

María de la estrella, 
Madre nuestra;  

María de la estrella, 
brilla en la oscuridad.

 
María de la estrella,

 Madre nuestra; 
María de la estrella, 
danos tu claridad.

¡Madre que iluminas la noche 
en que vivimos, estrella peregrina,

guía nuestro andar!
Reflejo eres del sol 

de quien viene la vida, 
luz de los corazones 

que nos enseña a amar.

Nosotros que seguimos los pasos 
de La Salle, en este mundo de hoy, 

tenemos que cambiar;
que seamos luces claras

que eleven un sentido a la vida del 
hombre que no sabe adónde va.

Por eso te cantamos, Señora de la 
Estrella llévanos a Cristo 

porque Él es el Señor.
Ven siempre con nosotros al llevar 

la palabra para que a todo el mundo 
llegue nuestra voz.

261. MARÍA DE LA SALLE

María Madre nuestra 
en la aurora te veo,

brillando en una estrella 
sobre este claro cielo. 
Hoy te consagro el día
 quiero ser como tú,

que sirva a tantos otros
 igual que tú a Jesús.

¡Salve oh María!
María De La Salle 

que siempre en alegría
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¡Salve oh María! María 

De La Salle,
madre del mundo joven 
nunca nos desampares.

María, Madre nuestra, 
en esta tibia tarde

te veo siempre atenta 
oyendo mil pesares; 
acoges a los tristes, 

cambias a pecadores  
y al joven que perdido

no encuentra a Dios y Padre.

María, Madre nuestra, 
en esta noche bella 

quiero dormirme en paz
 mirando las estrellas,
y aunque no haya luz 

confiarme como un niño
 igual que De La Salle
se confió  con cariño.

262. MADRE DE DIOS

Escuchaste la llamada del Señor, 
aceptaste sin reserva su Palabra.

Fuiste fiel en los momentos de alegría, 
fuiste fiel en los momentos de dolor.

Comprendiste que el camino del 
amor, tiene flores, tiene rosas, tiene 
espinas; fecundaste con palabras de 

silencio tus momentos de dolor e 
incomprensión.

Madre de Dios, Madre de Amor, 
haznos como tú, mensajeros de la 

nueva luz. Madre de Dios, Madre de 
Amor, haznos comprender, el dolor 

gozoso de la cruz.

 Te llenaste del Espíritu de Dios, para 
ver el horizonte de la vida; y escogiste 
ser esclava y servidora, porque así te 

lo dictaba el corazón.

Porque amaste y fuiste fiel en el Amor 
y en silencio tu esperanza se hizo   

vida. En la cruz te hiciste Madre de los 
hombres y tu amor se hizo fecundo en 

el dolor.

263. MADRE MARÍA

Madre María,
aquí estamos tus hijos ante ti. 

Recibe como ofrenda nuestras vidas 
y llévanos de la mano hasta Jesús.

Tú estás siempre atenta 
a nuestro ruego y caminas hombro a 

hombro a nuestro lado.
Tú conoces  nuestras  penas y 
esperanzas, nuestro anhelo

de vivir en libertad.

Nuestro mundo necesita tu consuelo y 
la paz que tiene tu mirada.

Peregrina de la fe y de la alegría, tu 
sonrisa nos inunda de bondad.

264. ENSÉÑANOS 
A AMAR

 
Tú la madre del Señor,  

que nos amas de verdad, 
toma nuestro corazón, 

Madre, enséñanos a amar.

Hoy venimos a buscar
lo que nosotros queremos ser, hoy 

queremos comenzar
a dar amor sin esperar.
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un mundo alegre donde  vivir,

hoy buscamos un hogar 
donde haya gozo, amor y paz.

Hoy buscamos al  Señor
la roca firme, seguro y paz,

hoy queremos como tú
 dar nuestro sí al plan de Dios.

265. MADRE, HOY 
QUIERO HABLARTE

Madre, hoy quiero hablarte 
una vez más, estar cerca   
de tu corazón, junto a ti.

Y quiero contarte que ya estoy 
en la lucha diaria

por lograr la santidad.

Quiero que tú me vayas guiando, 
por este camino que escogí,

ser como el Padre; pero tengo miedo 
de caer y en la oscuridad no ver.

Pero madre tú estarás allí.

El mal va dejando huellas tras de sí,
 pero el joven quiere construir un 

mundo nuevo. En el que el hombre 
tenga que luchar para que Cristo 
pueda reinar, junto a su Padre.

Ser respuesta para el mundo es la 
misión y yo madre

me consagro a ti por entero. Eres la 
Reina de mi corazón,

madre humilde esclava del Señor. 
Hazme fuerte en la alianza de amor.

Madre hoy quiero hablarte 
una vez más ...

 

266. MARÍA DE NAZARETH

Dulce muchacha humilde de Palestina, 
a ti pa ser su madre Dios te eligió 

//y cuando desde el cielo te mandó un 
ángel para pedir tu consentimiento, 

tú le dijiste: Tu esclava soy//.

Por eso voy a darte mi corazón
/y cantando repetiré tu nombre,

 María de Nazareth/.

En aquel tallercito de carpintero, 
 Dios aprendió el oficio del buen José
//y tú yendo y viniendo de la cocina 
guardabas cosas dentro del alma, 
que te sirvieron para después//.

Fue tu materna espera luz de 
esperanza hasta que el niño Dios   

nació en Belén //y  vinieron los pobres 
y peregrinos para adorarlo y el sonreía 

Dios con nosotros el Emmanuel//.

Viendo morir a tu hijo en el calvario te 
hiciste madre nuestra junto a la cruz

//y quedaste esperando porque sabias 
que volvería resucitado de entre los 

muertos tu buen Jesús//.

Ahora que en cuerpo y alma estas en 
el cielo sentimos tu plegaria junto al 
Señor //y que vas caminando con el 

que sufre, con el que es pobre, 
con el que sueña con la justicia y 

con el amor//.



Ca
nt

os
 d

e 
La

 S
al

le

142 267. SALVE

Salve, Oh Reina, dulce Madre nuestra, 
toda bondad, toda clemencia, amor.

A ti gimiendo el alma se confía,  sola 
esperanza en humano dolor. (bis)

Vuelve a nosotros tus divinos ojos 
llenos de paz y serena luz.

Y muéstranos después de este 
destierro la casta flor de tu seno Jesús 

(bis)

268. RECONOZCO SEÑOR

Reconozco Señor que soy culpable, 
sé que fui pecador imperdonable. 

Hazme bueno Señor, te pertenezco, 
soy tu hijo también y lo merezco.

Y si voy a seguir 
siendo igual que antes fui,

te prometo Señor 
recurrir siempre a ti.

Soy un pecador,  
porque soy un pecador, pero a mí, 
pero a mí, hazme apóstol Señor.

De lo malo de ayer, 
hoy me arrepiento,

es por eso que vengo 
hasta tu templo. 

Hazme bueno Señor, 
te pertenezco, 

soy tu hijo también y
 lo merezco.

269. ISAÍAS 43

Yahvé,
tú me has creado, 

 has dicho mi nombre.
Y tuyo soy.

Por siempre cantaré
tus bondades, y caminaré libre, 

hacia el reino de gloria.

Si por las llamas voy, 
no me quemaré,

ni abrasaré,
y el fuego ningún daño me hará.

Si camino por el mar,
 mi Dios conmigo va,

y las olas no podrán anegarme.

Tú nos llamas tu pueblo, somos 
preciosos a los ojos de Dios.

Por nuestra vida, él nos ha hecho
 para su gloria.

270. EN TU INMENSO MAR

Cuando oigo las aves cantar por las 
mañanas, cuando cae el día, cuando 
muere el sol; cuando en el silencio 
contemplo todo aquello, siento tu 

presencia, escucho tu voz.

Y siento en mí tu luz brillar, que tu 
vida corre por mis venas,  que vives y 
habitas en mi ser, que tu vida en mí, 

siento vibrar; que de ti dependo,
como un niño, que soy una gota, en tu 

inmenso mar.

Cuando acaricio el rostro de un niño, 
cuando frente al pobre hago un
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mi pan comparto, a través de mí, 

Tú sigues amando.

Estando ante Ti veo tu grandeza y 
experimento toda mi pobreza; 

me llenas de paz, de amor y de fuerza. 
Me llenas de Ti, Tú eres mi riqueza.

271. VEN OH 
SANTO ESPÍRITU

Ven, oh Santo Espíritu! 
ven a nuestras almas
y del cielo envíanos 
luz de viva gracia.

Padre de los míseros. 
Fuente de bondades.
 Luz de los espíritus. 
Ven Señor, no tardes, 
ven Señor, no tardes.

Bienhechor suavísimo. 
Huésped de las almas, 

manantial vivífico.
Danos paz y calma. 
Danos paz y calma.

Descanso eres plácido. 
En nu estras fatigas.

Consuelo en las lágrimas.
Agua en sed estiba, 
agua en sed estiba.

Ven, luz  beatífica, 
y de tu presencia, 

los rendidos ánimos
de tus fieles llena, 
de tus fieles llena.

 Nada sin tu Espíritu, 
nada sin tu influjo,

en la Tierra hay  nítido, 
que no sea impuro, que no sea

impuro.

Lava, oh fuente límpida, 
el hedor del alma,

lo que hay mustio, riégalo,
 lo llagado sana,
lo llagado sana.

Al indócil ánimo. 
Ven oh Dios,

al tibio abrasa, y luz fulgida 
alumbre al perdido, 
alumbre al perdido.

Celebrar concédenos 
sacro septenario,

Rey de amor purísimo,
 pues en ti confiamos,
 pues en Ti confiamos.

272. PASO A PASO

Cada día tu voz me despierta
 y me lanza en peregrinar.

Cada paso construye un camino, 
cada “sí” una fidelidad.

Cada sol que amanece en mi alma es 
impulso de un nuevo empezar en la 
senda que vas construyendo con lo 

poco que te puedo dar.

Paso a paso, día a día, 
yo camino hacia Ti.   

Paso a paso, día a día, 
construyendo mi sí.  

Paso a paso, día a día, 
 Tú te juegas por mí. 

 Paso a paso, día a día,
 desde ahora hasta el fin.
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en el tiempo que está por venir. 
El futuro se gurda en tus manos, 

el presente debemos vivir.
Tú eres Padre que sabe y conoce lo 

que somos y podemos ser.
En tu amor nuestra vida descansa y tu 

voz nos va haciendo crecer.

Quiero dar otro paso contigo, 
encontrar en tu fuerza la paz, 

caminar el camino confiado cada día 
en tu fidelidad. Yo no soy el mejor de

tus hijos, como el pródigo, he vuelto al 
hogar a decirte, como hizo mi padre: 

“yo adoro en todo tu voluntad”.

273. TODO TUYO

Señor, mi voz es para Ti: çcon 
entusiasmo,

yo proclamo tu verdad. 
Eres luz que ha vencido 

nuestra pobre oscuridad. 
Señor, mi voz es para ti.

Señor, mi canto es para ti.
Yo te agradezco, 

porque siento hoy tu amor,
 y te bendigo, porque eres

mi amigo y salvador.
Señor, mi canto es para  ti.

Señor, mis pasos tras de  ti.
Me abres el camino, eres guía, 

eres pastor.
Ya no hay temores porque eres

 Tú mi roca y mi Dios.
Señor, mis pasos tras de ti.

 

Señor, mi vida es para ti.
Me has descubierto 
tu mirada fraternal.

En el amor me vas tallando 
tu sonrisa y tu paz.

Señor, mi vida es para ti.

274. CANTA JERUSALÉN

Canta Jerusalén, 
Canta Jerusalén, 
Canta Jerusalén.

Eres pueblo santo 
escogido por la gracia del Señor.

Juntos caminamos en la fe
 que nos conduce  a nuestro Dios.

Eres tú la tierra
que promete a los hombre el Señor.

Eres la promesa
de los siglos donde nace el Salvador.

Vives en confianza esperando que 
algún día sea mejor.

Pero tu esperanza se sostiene 
en el Cristo Redentor.

Vives la alegría de la vida 
si contigo va el Señor.
Sufres en tu cuerpo

y en tu alma está escrito el amor.

Canta tu alabanza 
con el canto que

te ofrezca el corazón.
Oh, Jerusalén,

Él es tu fuerza, tu verdad 
y tu perdón
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ESTÁ PRESENTE

El Señor está presente
en su santuario vamos a  alabarle.

El Señor está  presente
 entre su pueblo vamos a  alabarle.

Alábenle, alábenle, 
alaben a su Señor.

Alábenle, alábenle, 
alaben a Jesús.

El Señor está presente
en su santuario vamos a  adorarle.

El Señor  está  presente 
entre su pueblo vamos a adorarle.

Adórenle, adórenle, 
adoren a su Señor.

Adórenle, adórenle, 
adoren a Jesús.

276. GLORIA A 
NUESTRO DIOS

Gloria a nuestro Dios, 
gloria en las alturas y 

paz en la tierra a toda criatura.

Señor te alabamos y te bendecimos, 
todos te adoramos y de damos gracias.

Gracias mil, Oh señor 
por todo lo creado. (2).

Tú eres el Cordero que quita el pecado, 
atiende los ruegos

de quien te ha implorado.

Oh Señor ten piedad, 
perdona las culpas. (2)

Tú sólo Señor, Tú sólo eres Santo, 
Tú sólo Señor, Tú sólo eres Santo.

En la gloria de Dios 
reinas para siempre. (2)

277. EN CADA 
CHICO POBRE

En cada chico pobre,
 estás presente Tú. 

En cada chico pobre, 
vivís, Jesús.

Te hiciste un chico pobre desde Belén.
Tu  cuna fue el exilio de Nazareth.
Tus padres, te supieron acariciar, 

mas fue con manos duras de trabajar.

Te rodeaste de chicos de la ciudad y, 
desde allí enseñaste lo que es amar: 

“Lo que hagan al más chico, me hacen 
a mí, porque a mis predilectos deben 

servir”.

Y hoy entre los más pobres nos 
esperas: en la puerta del templo o el 
hospital; en el que está en la cárcel 

pudriéndose, o en el que duerme solo 
en un andén; en el que nunca más 

podrá estudiar, el que no tiene a nadie 
en quien confiar. Entre los chicos 

pobres clama una voz.
¿Qué vas a hacer por mí?

Gritan Señor.
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Rendid a Yahvé, santos del Señor, 
gloria y poder al Dios de la Creación, 

rendid honor al glorioso nombre
del Señor y adoradlo en su santo 

esplendor.

Sobre los mares resuena la voz de Dios 
glorioso es Dios, su voz hace temblar 
qué poderosa es la voz del Altísimo.

Aleluya, su voz desgaja los cedros del 
Líbano. Aleluya, la voz del Señor lanza 
llamas de fuego. Aleluya, se escucha 

en los montes la voz del Altísimo 
Aleluya, y en su santuario gritad 

GLORIA!

Sentado está Dios sobre la tempestad 
sentado está Yahvé cual rey eterno

su fuerza da al que pone 
su confianza en Él

Yahvé bendice a su pueblo con paz.

279. HOY EN LA ORACIÓN

Hoy en la oración quiero preguntar 
Señor, quiero escuchar tu voz,

tus palabras, tu amor.

Ser como eres  tú, 
servidor de los demás dime cómo,

en qué lugar te hago falta más.

Dime Señor
en qué te puedo servir déjame 

conocer tu Voluntad.
Dime Señor

en ti yo quiero vivir. 
Quiero de ti aprender 

saber amar.

Hoy quiero seguir
tus caminos junto al mar tus palabras, 

tu verdad ser imagen de ti.

Ser como eres  tú, 
servidor de los demás dime cómo,

en qué lugar te hago falta más.

280. ESPÍRITU DE DIOS

Espíritu de Dios, llena mi vida llena mi 
alma, llena mi ser. (bis)

Ven lléname, lléname,
con tu presencia lléname, lléname, 

con tu poder lléname, lléname,
con tu bondad. (bis)

Si Dios no vive en mí, vivo sin rumbo 
vivo sin alma, vivo sin luz (bis)

281. SAMO 122

A ti levanto mis ojos,
a ti que habitas en el cielo. 

a ti levanto mis ojos,
porque espero tu misericordia.

Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores, 

así están nuestros ojos en el Señor, 
esperando su misericordia.

Como están los ojos de la esclava fijos 
en las manos de su señora, así están 

nuestros ojos en el Señor,
esperando su misericordia.

Misericordia, Señor,  misericordia, 
que estamos saciados de burlas, 

misericordia, Señor,  misericordia, que 
estamos saciados de desprecios.
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sarcasmo de los satisfechos, nuestra 

alma está saciada,
del desprecio de los orgullosos.

282. SI DE TI ME ALEJÉ

Si de ti me alejé sin luz y sin fe 
Señor Ten Piedad.

Tú serás nuestra luz 
Tú nos salvarás

Tú nos darás la vida.(bis)

Por no ser el testigo fiel de tu voz 
Señor Ten Piedad.

Si al hermano negué la paz  que nos 
das Señor Ten Piedad.

283. LEVANTO MIS OJOS

Levanto mis ojos a los montes:
¿de dónde me vendrá el auxilio? 

El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra.

El auxilio me viene del señor. que hizo 
el cielo y la tierra. el auxilio me viene 
del señor que hizo el cielo y la tierra.

No permitirá que resbale tu pie, 
tu guardián no duerme;
no duerme ni reposa, 
el guardián de Israel.

El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha;

de día el sol no te hará daño, 
ni la luna de noche.

 El Señor te guarda de todo mal, 

Él guarda tu alma,
Él guarda tus entradas y salidas, ahora 

y por siempre.

284. SALMO 117

Éste es el día en que actuó el señor 
sea nuestra alegría y nuestro gozo, 

dad gracias al señor porque es bueno 
porque es eterna su misericordia, 

aleluya, aleluya.

Que lo diga la casa de Israel, 
es eterna su misericordia, 

que lo diga la casa de Aarón, 
es eterna su misericordia,

que lo digan los fieles del Señor, 
es eterna su misericordia.

Escuchad, hay cantos de victoria
 en las tiendas de los justos,

la diestra del Señor es poderosa, 
es excelsa la diestra del Señor; 

la diestra del Señor es poderosa, 
es excelsa la diestra del Señor.

Abridme las puertas  del  triunfo, 
y entraré para dar gracias al Señor.

Esta es la puerta del Señor:  los 
vencedores entrarán por ella.
Yo no he de morir, yo viviré, 

para contar las hazañas del Señor.
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Días y noches, cantad al Señor. 
Cielo y tierra, cantad al Señor.

Agua de las fuentes, cantad al Señor. 
Agua de los mares, cantad al Señor.

Aleluya, Aleluya, 
canten al Señor. (Bis)

Verdes praderas, cantad al Señor. 
Zarzas y arbustos, cantad al Señor. 
Árboles frutales, cantad al Señor.  

Sol, luna y estrellas, cantad al Señor.

Peces y aves, cantad al Señor. 
Fieras salvajes, cantad al Señor.

Hombres de la tierra, cantad al Señor. 
Pueblos y naciones, cantad al Señor.

286. CREO EN JESÚS

Creo en Jesús, creo en Jesús,
 él es mi amigo, es mi alegría, 
él es mi amor. Creo en Jesús, 

creo en Jesús
él es mi salvador.

Él llamó a mi puerta,
me invitó a compartir su heredad, 

seguiré a su lado,
llevaré su mensaje de paz.

Ayudó al enfermo, 
y le trajo la felicidad,
defendió al humilde, 

combatió la mentira y el mal.

Día y noche, CREO  EN  JESUS, 
Él está a mi lado, CREO EN JESÚS,
sigo sus palabras, CREO EN JESÚS, 
doy por Él la vida, CREO EN JESÚS, 

ES MI SALVADOR.

 Enseñó a Zaqueo
a partir su hacienda y su pan, 

alabó a la viuda
porque dio cuanto pudo ella dar.

287. SEÑOR DE LA
 ESPERANZA

Entre las casitas de estera y palos 
en medio del polvo de

nuestras calles vas caminando.
Saludando a todos, nos llamas vecinos 

nos aprietas fuerte las manos
Y nos llevas contigo. (Bis)

Vamos construyendo
 un mundo distinto.

Vamos arrancando las piedras 
que hay en los corazones.

Vamos conquistando nuestra
 libertad con tu mano amiga
Señor de la esperanza. (Bis)

Al caer la tarde, juntos a la mesa 
compartiendo el pan, 

al calor del fuego de tus amigos.
Padre de bondades, 

Madre de ternura en tu seno 
acunas el rostro alegre de tus 

criaturas. (Bis)

288. CANCIÓN FILIAL

Tu dulce luz
Oh Padre Fundador alumbra nuestra 

vida, su fulgor nos da valor
para servir a Dios con nuevo amor.

Pide para tus hijos la constancia en el 
bien que sigan tu camino al resplandor 

de la fe, que sirvan siempre a Cristo 
con alma noble y fiel.
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siempre la flor de vocaciones nuevas 
para seguir tu misión de mantener la 
estrella que lleva al hombre a Dios.

289. QUEREMOS
 ESCUCHARTE

Queremos escuchar tu voz 
Oh Jesús! (Oh Jesús).

Vivir tu amor en plenitud y cambiar; 
nuestras vidas, nuestro ser, 
dando frutos de ese amor.

Siendo testimonio
en nuestro caminar. (Bis)

290. SIGNOS DE 
ESPERANZA

Te ofrecemos con el vino y 
con el pan. (2)

Los sudores de mi pueblo 
que busca liberación. (2) 

El dolor del oprimido,
el esfuerzo del que lucha.

Serán signo de esperanza   
para el pueblo todo unido. (4)

Te ofrecemos con el vino y 
con el pan. (2)

La alegría de reunirnos como 
hermanos ante ti. (2) 

Los deseos de un mañana 
donde reinará el amor.

 
291. ESTAMOS TODOS AQUÍ

¿Dónde están aquellos que dicen 
amar? ¡Estamos todos aquí!

¿Dónde están aquellos que quieren 
cambiar? ¡Estamos todos aquí!
¿Dónde están aquellos que no 
temerán? ¡Estamos todos aquí!

Juntos hoy nos entregamos, 
Señor, la vida ponemos en tus manos, 
haznos a Todos testigos de tu amor, 

que vivamos para siempre
como Hermanos.

¿Dónde están aquellos que todo lo 
dan? ¡Estamos todos aquí!

¿Dónde están aquellos que saben 
confiar? ¡Estamos todos aquí!

¿Dónde están aquellos que se unirán?
¡Estamos todos aquí!

¿Dónde están aquellos que creen en 
Dios? ¡Estamos todos aquí!

¿Donde están aquellos que esperan 
con fe? ¡Estamos todos aquí!

¿Dónde están aquellos que llevan su 
luz? ¡Estamos todos aquí!

292. TEN PIEDAD

Por el mundo, 
por la paz Señor ten piedad.

Por el pan, 
por el amor Señor ten piedad.

Por los niños y 
las flores Cristo ten piedad.
Por la vida de los hombres 

Cristo ten piedad.
Señor ten  piedad, 

de nosotros ten piedad
Señor ten piedad, 

de los hombres ten piedad. 
Señor...
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293. SANTO DIOS 

PODEROSO

Santo, santo, santo, santo santo, santo, 
Dios poderoso.

Hoy alzamos nuestras manos como 
dádivas de amor

santo, santo, santo, santo.

Santo Padre, nuestro Padre  
nos gozamos de ser tus hijos. 

Hoy alzamos nuestras manos...

Santo hijo Jesucristo
te damos gracias nos redimiste 
hoy alzamos nuestras  manos...

Santo Espíritu, Santo Espíritu.

Ven y llénanos de tu presencia. 
Hoy alzamos nuestras manos...






